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(introducción de ux ltbro inédito). 



I. 

Política retardataria y política progresiva. 

La política, es la justicia regulando la vida pro- 
gresiva de los pueblos. 

Su numen es la justicia dirigida por la ciencia; 
su objetivo supremo, el progreso, es decir, el cre- 
cimiento simultáneo, gradual y orgánico de las 
fuerzas vitales de los pueblos en el orden de la in- 
teligencia, de la moral y de la industria. 

Encárnanse sus fórmulas en el sistema legislati- 
vo de cada nación, que forman un organismo ho- 
mogéneo que sintetiza la justicia abstracta, y su 
aplicación, que constituye la justicia concreta, ó 
sea la conveniencia. 

La filosofía de la política y el código de leyes 
positivas, son como el espíritu y la materia, como 
el ideal y su ejecución, que se confunden y crista- 
lizan en la verdad de las cosas. Solo cuando se 
ajustan y armonizan en perfecta ecuación, engén- 
drase una organización social y política, justa y 
progresiva. El quebrantamiento de este principio 
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cardinal acarrea la fundación de sistemas antinó- 
micos, que son retrógrados, porque deprimen la 
inteligencia y actividad de los pueblos, lejos de 
impulsar vigorosamente su desarrollo. 

¿a política, es el summum de la civilización. Res- 
plandecen en ella, la ciencia, la religión, el arte, la 
industria; expresa las concepciones de la razón y las- 
inspiraciones del sentimiento, lo justo y lo útil, la ■" j 
Eersonalidad individual y social, sustentadas am- |, 
as en sus derechos, que son los resortes de su S 
conservación, de su bienestar y engrandecimiento^ 

La política refleja, como fiel termómetro, la 
civilización de cada edad y de cada nación. Desde 
las civilizaciones sacerdotales y guerreras de los 
pueblos orientales, hasta la civilización democrática 
que, gallarda y magestuosa se ostenta en los Esta- 
dos Unidos, la humanidad tiene marcadas en ese 
largo y doloroso itinerario, todas las etapas de su 
grandioso progreso. La misma civilización férrea 
y monacal de la edad medieval, cuyo espíritu teo- 
crático y pretoriano aiin palpita y perdura en la 
América latina, contenía gérmenes de progresa 
que brotaron y florecieron al calor de la libertad 
y á la luz esplendorosa de la razón, emancipada de 
todo dogmatismo teológico. 

Así como el hombre es el microcosmo del Uni- 
verso, es igualmente el centro del mundo moral y 
de la política. El derecho es el eje de toda civili- 
zación, y su pedestal, la personalidad jurídica, na 
como abstracción, sino como agente útil, fecundo y 
poderoso de pensamiento, de acción y de progre- 
so. Por ejemplo: el siervo de Rusia trasformado en 
ciudadano de un pueblo libre, como Nueva York; 
ó bien, el indígena abrumado hoy por el infortunio^ 
por el embrutecimiento y la servidumbre, conver- 
tido en ser conciente, capaz de ejercer los derechos 
que le reconocen las leyes. 

La política retardataria y la progresiva, la polí- 
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tica teocrática, sem i-feudal» y la democrática y po- 
sitiva, tienen su simil exacto en la monarquía de 
derecho divino y en la confederación republicana 
que fundara la virtud de Washington, la ciencia 
experimental de sus esclarecidos estadistas, y el 
sentido práctico de sus laboriosos ciudadanos. 

El altar y el trono viviendo en armonioso con- 
sorcio, cuando en realidad era torpe contubernio, 
para engendrar el despí)'ismo político y religioso: 
J)é aquí el rasgo fisionómico del antiguo sistema 
político, cuyos vestigios, en forma de institucio- 
nes y costumbres, todavía perturban la marcha de 
la civilización democrática, la cual, será la fórmula 
suprema del progreso político en Europa y Amé- 
rica. 

El Rey, como emblema de la absorción de 1^ 
autoridad, dueño de los empleos públicos y de las 
rentas fiscales, que distribuye á la adulación, al 
servilismo y á la complicidad. La administración 
del Estado, entregada á manos ineptas é impuras; 
las fuentes de la riqueza pública agotadas por el 
íiscalismo insaciable é imprevisor; el pueblo, con- 
vertido en materia imponible^ devorado por la mi- 
seria, escarnecido en sus derechos, y burlado en 
sus esperanzas patrióticas; y como baluarte del 
poder real, íormidable ejército, que sirve los inte- 
reses del amo, pero que no corresponde al glorio- 
so y patriótico ministerio de los ejércitos moder- 
nos. 

Las clases dirigentes, convertidas en parasita- 
rias, en sus tres formas de militares, empleados 
públicos y frailes, consumiendo estérilmente la ri- 
queza pública, y antes bien, sirviendo de invencible 
remora á su incremento. El mismo clero, sumer* 

Íjiendo su inteligencia en el foco sin luz de la Teo- 
ogía, girando en torno de la inmovilidad de dog- 
mas que afectan á la metafísica, más no á la proal* 
¿iosa fecundidad de la vida práctica, que es pen- 
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Sarniento y acción; el clero, decimos, perpetuaba la 
ignorancia de las masas, y era enervante su influen- 
cia en la cultura y en el progreso social. 

El clero, el ejército, y en general, la abominable 
organización feudal, obraban conjuntamente so- 
bre los pueblos, á manera de máquina pneumática, 
quebrantando su virilidad, esparciendo sombras 
sobre la inteligencia, y legando la miseria pú- 
blica. 

El pueblo» sin cultura ni derechos; las industrias 
aniquiladas; las riquezas, consumidas por los. im- 

{)uest os fiscales, invertidas en sostener a los privi- 
egiados; y la Nación, hundiéndose en el ocaso, 
como un sol que declina de su grandeza.— Tal era 
la torpe política de las antiguas monarquías, que, 
ellas mismas, en su transformación política, ó las 
colonias que fundaran, conservan aún sus huellas* 
La vida de las naciones es inmortal; el progreso 
brota de las profundidades de su constitución or- 

Ífánica, como la electricidad irradia de las molécu- 
as de la materia. El progreso se opera por evolu- 
ciones ordenadas y lógicas, ó por convulsiones que 
semejan cataclismos sociales y políticos. 

Esto último aconteció. El pensamiento democrá- 
tico que iluminó los infinitos horizontes de la li- 
bertad, tanto como la miseria pública, provocaron 
el movimiento político más memorable y grandio- 
so que registra en sus anales la humanidad. 

Derribáronse con estrépito las estatuas de los 
antiguos ídolos, que resultaron ser tan frágiles y 
despreciables como la de Nabucodonosor; y co- 
menzó para la civilización una gloriosa etapa, que 
designa el advenimiento de la América á la vida 
de la democracia. 

El problema del progreso tiene como factores 
componentes, la ciencia, y la fuerza moral para 
aplicarla. ^ 

. La ciencia es luz; la fuerza es movimiento. Pues 
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bien: la intensidad de una y otra, así como el me- 
dio ambiente, determinan ¡a magnitud de la resul- 
tante. 

En el Norte, todo fué propicio; en el Sud, todo 
adverso. La desigualdad de condiciones sociales y 
políticas, provocó en un hemisferio la aceleración 
del progreso; en el otro, la retardación. 

La ciencia es luz, cuando ilumina con los res- 
plandores de la verdad política, la inteligencia de 
un pueblo, despertando y formando la. conciencia 
moral, la opinión pública, que es la garantía del 
afianzamiento de las instituciones constitucionales 
y de las libertades populares. 

Pero es vana, cuando se carece de carácter ^ es 
decir, de temple moral y cívico, para reivindicar 
los derechos, y convertir en realidades los ideales 
democráticos. Es la diferencia sustancial entre los 
pueblos del Norte y del Sud. Para los primeros, la 
realidad es el ideal; para los segundos, el ideal es 
lo perfecto, aunque sea deplorable la realidad, es 
decir, que unos están dotados de sentido práctico, 
del sentimiento de la realidad, que discierne lo 
justo y lo conveniente, cuando los otros carecen 
de esa hermosa facultad. 

Hace un siglo atormentaban á los anglo-ameri- 
canos, los mismos problemas políticos, económi- 
cos y financieros que hoy anublan el horizonte de 
la América latina. Proclamaron la democracia y la 
aceptaron con todas sus consecuencias; y hoy ex- 
hiben á los ojos atónitos del mundo, el maravilloso 
espectáculo de la civilización democrática. 

Era su población de tres millones: hé aquí el pro- 
blema cardinal. 

¿De qué suerte poblar el extensísimo territorio 
de la Unión, mayor en superficie que toda Europa? 
Inventaron, sino la fórmula, la idea que envuelve: 
en América gobernar es poblar. Al efecto: invitaron 
á todos los pueblos europeos á adquirir, juntaraen- 
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te con la libertad y la propiedad, los beneficios de 
la nacionalidad cuasi incondicional. 

Vincularon, p u :s, á la inmigración y á la coloni- 
zación, el problema de trasforraar el desierto, en 
florecientes y ricas poblaciones. 

Vano habría sibo ese sistema administrativo, sí 
hubiese consistido únicamente en importar fami- 
lias y adjudicarles liberalmente tierras fiscales ó 
municipales, sino hubiese tenido por base un sabio 
régimen institucional de verdad, concebido con 
justicia y ejecutado con perseverante audacia. 

El progreso es solidario y orgánico. Este prin- 
cipio fundamental de sociología, es refractario á la 
inteligencia de los pueblos latino-americanos. 

Asi como la Historia es la justicia en acción, la 
políiica es la justicia obrando lógicamente, para 
promever el progreso de los pueblos. El progreso 
es luz y fuerza, ciencia é industria, trabajo y rique- 
za, derecho y moral, crecimiento del individuo y 
de la sociedad, unido todo por el vínculo de hierro 
de la solidaridad —en el pensamiento y en el sen- 
timiento nacional, — ^en las instituciones constitu- 
cionales y en las costumbres políticas. Su ine\'i*:ten- 
cia es la causa primordial de los desín I .'cimientos 
y sombras de las nacionaliHade-^ 'utiuu-americanas. 
Proclamar las instituciones democráticas y pre* 
tender su coexistencia con el feudalismo colonial, 
es contrasentido; porque equivale á organizar un 
sistema de fuerzas excluyentes y contradictorias, 
que incesantemente provocan la acción y la reac- 
ción, causando perturbaciones profundas y violen- 
tos retrocesos. Ha sido el origen de la anarquía 
cuasi continental y de la actual postración de va- 
rias repúblicas. 

Reclama, pues, la recta razón, la naturaleza de 
las cosas y el progreso político, que el régimen 
institucional latino americano, sea orgánico en su 
contitución y homogéneo en su acción. 
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Las instituciones feudales que comprinfien la or- 
ganización democrática de todos los pueblos latino- 
americanos, son el militarismo y el régimen teo- 
crático. 

Opuesto al militarismo es el poder civil; anta- 
gónico con el antiguo sistema teocrático español, 
€S la Iglesia libre en el Estado libre. 

El poder civil es el resumen de la República 
democrática. 

Su organización legal y ejercicio práctico sig- 
nifica el gobierno y dirección del Estado por el 
sufragio del pueblo, sin la coacción tiránica del 
ejército, el cual, si es baluarte de la soberanía na; 
cional en las contiendas extranjeras y de las insti- 
tuciones constitucionales, está excluido del minis- 
terio de proclamar gobernantes, secuestrando las 
urnas electorales, que es la función augusta de la 
soberanía popular. 

La democrasia militar es expúrea institución lati- 
no-americana, nacida de la ignorancia del pueblo 
y de la depresión del carácter cívico de las altas 
clases sociales. Sólo así se explica que esa terrible 
calamidad haya azotado y afligido á los pueblos 
que expiaron cruelmente su imprevisión y floje- 
dad, arrastrando miserable existencia, á los pies de 
rudos caudillos. 

Costoso ha sido en el Sud el precio de la inde- 
pendencia política. Los sucesores próximos y re- 
motos de los héroes legendarios, cobraron con ini- 
cua usura, la sangre que arraigó el árbol de la li- 
bertad en la tierra americana. 

La espada y la ley: hé aquí la expresión del po- 
der civil y del militarismo. 

La ley, que es razón, justicia y conveniencia so- 
cial, es la fórmula progresiva de la democracia 
americana. 

La espada, ó sea la fuerza armada, excluye toda 
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sabia administración, porque subyuga como á con- 
quistados, á los pueblos que oprime. 

Ambos sistemas son lógicos, porque reflejan el 
estado social y político délos países en que imperan. 

El militarismo, engendro de épocas de transi- 
ción política, ó de profundas conmociones sociab- 
les, sólo «s tolerable provisoriamente, cuando el 
genio de la estrategia, de la libertad ó de la de- 
mocracia, se encarnan en uno de aquellos grandes 
guerreros que llenan con su gloria el mundo, co- 
mo Napoleón, Bolívar ó San Martín. 

El poder civil, sustentado en la ley y en las cos- 
tumbres, resulta de la organización política de la 
nación y de la existencia real del pueblo, compuesto de 
ciudadanos idóneos y viriles, que no consienten el secues* 
tro permanente de sus libertades y derechos. 

¿Por qué en los Estados Unidos fué ahogado en 
su cuna el militarismo? Porque el pueblo resolvió 
no perpetuar su servidumbre política quebrantan- 
do el yugo británico, para gemiren la opresión de 
los caudillos, que es lo acontecido en la América 
latina. La tiranía, cualquiera que sea su forma y 
denominación, siempre es repugnante, condenable 
y anti-patriótica. 

La raíz del poder electoral, es el municipio au- 
tónomo, que á la vez se le puede contemplar como 
la piedra angular de todo el vasto y complicado 
edificio político del Estado. 

¡Singular contraste! En los Estados Unidos 
coexistió el nacimiento de la República con los 
municipios. Se procedió conforme á las inspira- 
ciones del sentido común: comenzar un edificio por 
la solidez de las bases, y no por el lujo decorativo 
de la cúpula. 

En la América latina, sino en todas, en la mayo- 
ría de las secciones, la implantación de los muni- 
cipios, es espinoso problema, que hoy mismo arre-* 
dra á los mas audaces. 
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El pueblo es ignorante; el pueblo carece de edu- 
cación; el pueblo es inepto para administrar sus 
intereses locales; y en nombre de su incapacidad, 
se perpetúa su minoridad, que es el desamparo de 
toda protección leeal. 

¿Cuándo sonará la hora solemne de la capacidad 
del pueblo? Hasta cuando se conservará el statu 
quo de la ignorancia? 

Media centuria larga ofrece ya campo instructi- 
vo y fecundo para la experimentación. La igno- 
rancia, que es inerte y estéril, producirá por si so- 
la el beneficio de educar al pueblo? 

La verdad es, que la institución colonial más 
útil, fué la de los ayuntamientos, esos baluartes de 
la libertad sud-americana contra la madre patria; 
pero, no pudieron resistir á la ola borrascosa de la 
anarquía, que fué el gobierno deforme del caudi- 
llage. 

Se comprende el odio de los caudillos por los 
municipios. 

Cuando se violan sistemáticamente las leyes; 
cuando á la sombra de la desorganización política 
y administrativa, se escarnece la voluntad popular, 
manitestada en los comicios electorales, y se dila- 
pilan las rentas públicas; cuando la marea de la 
corrupción política invade todas las esferas del 
gobierno: ¿cual punto sólido de apoyo tienen los 
ciudadanos? Solo los municipios. Luego, cuando 
no existen organizados prácticamente, el prestigio 
y omnipotencia crecientes de los caudillos, que ra- 
dican su autoridad en un sistema de fuerza y no de 
gobierno, se explica natural y racionalmente. 

En las mismas guerras internacionales se osten- 
ta formidable el invencible poder de los munici- 
Eios, que en rigor son el último baluarte de la So- 
eranía Nacional — ¿Quien no conoce, en efecto, el 
sublime reto del Alcalde de Mostóles, lanzado á 
la faz de Napoleón, cuando invadió á España? 

2 
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En resumen: el poder civil es la legítima y más 
hermosa conquista de la democracia hispano-ame- 
ricana, que designa la evolución progresiva que, á 
manera de termómetro, marca los grados de apro- 
ximación al gobierno del pueblo por el pueblo. 
Además, el retroceso politico, la depresión econó- 
mica, y el descenso de la moralidad nacional, es el 
oprobioso legado del militarismo en las secciones 
latino-americanas. j 

Otra caduca institución semi-feudal, que con- 
serva la antigua supremacía, sino en todas, en al- 
gunas repúblicas, es el clericalismo. 

Si se pretendiese restaurar el oxidado sistema 
teocrático; si en pleno siglo decimonono se aspi- 
rase á promulgar el St^Uabus como Constitución 
política; sería laudable el ardiente celo de los cori- 
íeos de esa escuela, que obstrusionan toda refor- 
ma liberal, porquejntentan revivir el pasado, con- 
fundiendo ios intereses espirituales con los tem- 
porales, el ministerio politico del Estado con las 
funciones religiosas de la Iglesia. 

El credo teocrático está soterrado por el pro- 
greso politico. Controvertirlo siquiera, revela ig- 
norancia, ó que se permanece rezagado de la co- 
rriente liberal de la civilización, de la que solo se 
sustraen los que respiran la atmósfera de los pan- 
teones, en que yaóen todos los errores del pasado. 

La plenitud de la democracia, no como ideal si- 
no como realidad de ios pueblos civilizados, recla- 
ma la abolición de la teocracia de las instituciones 
políticas, de la enseñanza pública, y de las prácti- 
cas civiles. Solo la reputamos inviolable, en el san- 
tuario de la conciencia y en las ceremonias de las 
sociedades religiosas. 

No esbozamos un debate histórico. La teocra- 
<:ia, es cierta, positiva, en algunos pueblos de la 
América latina. 

No aludimos al antiguo é infortunado Paraguay, 
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que fué educado por los jesuítas para sobrellevar 
con docilidad el bárbaro yugo de sus tiranos, — 
Francia y los López; hoy mismo, en el Ecuador/ 
en Bolivia, y en otros países, en grados diferentes, 
la teocracia impera, gobierna, legisla, subyuga á 
la sociedad civil y política. 

Ese sistema político, como sedimento de una 
civilización extinta, alimenta las preocupaciones 
que sustentan á instituciones definitivamente abo- 
lidas en naciones, que no solo las acataron, sino 
que consumieron su vitalidad para servirlas. 

España, la católica España, la nación levítica 
por excelencia, que luchó denodadamente tres si- 
glos para conservar la pureza é integridad del ca- 
tolicismo; la ilustre é infortunada nación, aver- 
gonzada de marchar á la retaguardia de la civili- 
zación europea; ¡ella, la heredera de tres civiliza- 
ciones gloriosas! ha evolucionado liberalmente, 
inscribiendo con letras de oro en su Carta políti- 
ca, la desamortización de los bienes del clero, la 
libertad de cultos, la laicalización de la enseñanza 
pública, lá secularización de los cementerios y el 
matrimonio civil. 

La madre patria, cual nuevo Israel, reputábase 
la nación predilecta de Dios, como depositaría del 
pensamiento religioso de la humanidad; y, para 
evitar su irremediable naufragio, ha resurgido, 
apostatando de su historía teocrática. Si esta rea«j- 
ción jsaludable, háse operado, por la fuerza do!»- 
rosa de la experiencia ¿será temerario en nosot? os 
condenar á las jóvenes nacionalidades americanas, 
que se abrazan ardorosamente al cadáver de la teo- 
cracia? 

Demandar bienestar y progreso á la escuela que 
ante el criterio científico simboliza la muerte mo- 
ral; la paralización de la inteligencia y el retroce- 
so político, es comparable á la Universidad, que 
hoy aceptase el sistema astronómico de Ptolomeo, 
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la filosofía de Aristóteles, ó la Instituta de Justí- 
nianp. 

Si las Universidades americanas, (salvo las res- 
tricciones teocráticas) marchan paralelamente con 
el progreso cientifico: ¿porqué, solo en el orden 

f)olítico, la aberración de la inteligencia, será to- 
erada, y aun patrocinada por los gobiernos? Será, 
que los intereses políticos supeditan á los dere-^ 
chos sagrados de la verdad? 

I^os partidos teocráticos han provocado profun- 
das convulsiones, que causaron inmensas desven- 
turas, pretendiendo retrogradar la civilización de- 
mocrática, cuando no se coaligaron para destruir 
la autonomía de las nacionalidades. 

Demuéstr^^nlo, — Méjico, con la erección del tro* 
no del infortunado Maximiliano de. Hansburgo; el 
Ecuador, con la empresa filibustera del general 
Flores; el Perú, con la pirática guerra, que co- 
menzó con la ocupación de los depósitos de gua- 
no de las islas de Chincha, y terminó gloriosa- 
mente, con el heroico combate del 2 de Mayo en 
el Callao; Colombia y Venezuela, con las sangrien- 
tas y frecuentes querellas entre liberales y conser- 
vadores; Chile, con la oligarquía fundada en el 
feudalismo territorial, que se ha ensanchado des-' 
mesuradamente, á costa de sus vecinos del Norte 
y Sud; y así sucesivamente, en las demás repúbli- 
cas. 

Sin temor de ser desmentidos, establecemos este 
apotegma: la civilización de cada República, está 
en razón inversa del predominio político, que ejer- 
ce el clericalismo. 

¿Pretendemos disminuir los fueros legítimos de 
la iglesia católica? Exponemos principios opues- 
tos a su independencia, á su libertad y á su en- 
grandecimiento? 

Nuestro anhelo consiste en que pueblos civiliza- 
dos, no paralizen su progreso, oprimidos por ins- 
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títuciones retrógradas, evitándose así, que provo- 
quen la conmiseración de la gente culta, ni que 
autorizen irónicas burlas al aseverarse que en na* 
clones tales, ri je un calendario distinto del usual, 
6 bien, que el reloj, del progreso, al llegar á esas 
latitudes, detúvose en su marcha, desde el siglo 
XVIII. 

¿Cómo no justificar semejante vituperio, cuan- 
do se contempla al clero regular en inepta pose- 
sión, de una porción considerable, de la propie- 
dad territorial, que permanece amortizada. ¿Por- 
qué indignarse, cuando los monumentales y soli- 
tarios conventos, que apenas albergan una docena 
de frailes, privan de rentas y de locales, á la ins- 
trucción pública? 

En el orden evolutivo de la civilización y en el 
desarrollo de la razón social, correspondían los 
conventos á necesidades espirituales y á ideales 
religiosos, que en la actualidad satisfacen amplia- 
mente las escuelas. Luego, el sentido común y la 
conveniencia pública aconsejan la desamortiza- 
ción, como se ha practicado en Méjico, en Vene- 
zuela, Colombia y otros paises, en los que, los bie- 
nes de las comunidades religiosas, se han adjudi- 
cado á la instrucción pública. 

En las bellas edades de misticismo y de poética 
contemplación, en que era preciso huir de Sata- 
nás, para que no sucumbiese la virtud, los conven- 
tos eran santos asilos, en los que no penetraba el 
genio del pecado. 

Hoy no se anhela la perfección evangélica, co- 
mo en los tiempos de antaño. La fórmula ha va- 
riado: la perfección evangélica ha sido reemplaza- 
da por la terrible ley de la lucha por la existen- 
cia. La vida es un combate, la sociedad un circo 
de gladiadores; el que sucumbe, es un infeliz que 
no recibió de la naturaleza armas adecuadas para 
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vencer. Es la teoría darwiniana, aplicada á la So^ 
ciologia. 

Haya 6 no exageración en estas máximas, séa-^ 
nos lícito preguntar: ¿tiene deber el Estado de fo- 
mentar el misticismo, que es la mistiñcación del 
sentimiento religioso? Es justo tolerar, que unoS' 
por extravagancia, y otros por pereza, se sustraí- 

ffan á sus deberes de hombres y de ciudadanos? Y 
uego: algunos conventos son santuarios de vir- 
tud, ó la piedra de escándalo de la sociedad, y de- 
desprestigio para la misma Iglesia? 

¿oon irreniediables, por la profundidad de su» 
raíces, las calamidades del légimen teocrático^ 
subsistente en algunos países de la América la- 
tina? 

Sencilla, breve, es nuestra respuesta. 

La Constitución política de los Estados Uní- 
dos, textualmente dice El Congreso 710 podrá es ta* 
blecer ninguna religión del Estado ni impedir el libre 
ejercicio de las religiones. 

Ardua y delicada es esta cuestión, porque con^ 
vulsiona a la sociedad, perturba la claridad de la 
razón privada y pública, é inflama las pasiones po- 

f miares en las naciones teocráticas. Delucidamós- 
a extensamente en nuestro libro, con el propósito 
de demostrar, que es agena al resorte del legisla* 
dor, que nace de la confusión del poder poRtíco 
del Estado con la autoridad espiritual de la Igle-^ 
sia, y que ese problema sólo permanece vivo, rc- 
vestido^de palpitante actualidad, en los paises re^ 
trógados, que vegetan aún en la penumbra de fa? 
Edad Media. 

Para deslindar las ideas y evitar malévolas in- 
terpretaciones, juzgamos oportuno condensar nues^ 
tras opiniones, invocando la autoridad de Leófi' 
Gambetta. 

No se trata aquí dice, de defender la reli- 
gión, puesto que nadie la ataca ni la amenaza^ 
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Cuando hablamos del partido clerical no nos din- 
jimos ni á la religión, ni á los católicos sinceros, ni 
al clero nacionaL Lo que nos. preocupa es retornar 
el clero á la Iglesia, y no permitir que se trasfor- 
me la cátedra en tribuna política, es hacer respe- 
tar la libertad electoral; es asegurar la libre ac- 
ción de las opiniones políticas que no tienen ra- 
zón de mezclarse y ser confundidas con las cues- 
tiones clericales. 

Surge una interrogación, de las ideas expuestas 
anteriormente. El militarismo y la teocnicia, fue- 
ron pulverizados en el Norte desde que brilló la 
aurora de la civilización democrática: ¿cómo, sin 
esas dos columnas del poder público, han prospe- 
rado los Estados Unidos, en proporciones maravi- 
llosas? 

Invócase la superioridad de la raza anglo-sajo- 
na; su admirable sentido práctico, en el orden in- 
dustrial y político; la decadencia visible de la raza 
latina, y señaladamente, el descenso político de 
nuestros progenitores, su aversión al trabajo, á la 
especulación científica y al progreso industrial y 
económico. 

Conviene no olvidar, que la Gran Bretaña des- 
de hace siglos, lleva en sus entrañas como un can- 
cer, el problema religioso, con el martirio de Ir- 
landa; que si bien el militarismo no impera, y an- 
tes bien, gobierna la gloriosa dinastía de sus gran- 
des estadistas, en cambio, su aristocracia feudales 
la mas tiránica y opresiva de Europa. El progre- 
so americano, no es, pues, mera cuestión de ata- 
vismo. 

Sin ahondar en este momento problema tan 
complicado, es evidente, que la asombrosa pros- 
peridad de los Estados Unidos, débese en sus ori- 
genes, á la clara inteligencia de sus esclarecidos 
estadistas, que, sin temor ni vacilación, organiza- 
ron la democracia, combinando con sabiduría, pre- 
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visión y sentido práctica, todos los elementos com- 
ponentes de la nueva sociabilidad que engendrara 
la libertad. Vincularon sus patrióticas esperanzas 
á la ciencia experimental del gobierno, á la apti- 
tud maravillosa del pueblo para administrar sus 
intereses. Aplicaron eficaces remedios á la inten- 
sidad de sus dolencias, no á sablazos, como ciertos 
caudillos sud-americanos, sino empleando proce- 
dimientos científicos — la libertad que moraliza, la 
instrucción que regenera, la educación que civili- 
:za, el trabajo industrial, que es el instrumento mas 
sólido del desenvolvimiento progresivo de los pue- 
blos, asi como de la virilidad y de la entereza cí- 
vica del hombre. 

Ellos, como nosotros, lucharon y sufrieron; sin- 
tieron hambre y vergüenza; fueron abrumados 
momentáneamente por el militarismo y por todas 
las calamidades sociales; pero su fé no vaciló ni 
su fortaleza se quebrantó. Confiaron en la virtud 
educativa de la democracia, cuando es verdad y 
no ficción, y demandaron á la República federal, 
que es el trasfor mismo, aplicado á la regeneración 
de los pueblos, la grandeza de su porvenir político 
y económico. 

Veamos la triste situación de la Union federal 
descrita por la hábil pluma del eminente estadis- 
ta Alejandro Hamilton, en el número XV de El 
Federalista. 

"Puede con propiedad decirse, que casi hemos 
llegado al último grado de humillación nacional. 
Apenas existe cosa alguna que pueda herir la dig- 
nidad ó degradar el carácter de un pueblo inde- 
pendiente, que no esperimentemos. ¿Existen com- 
promisos, á cuyo cumplimiento estemos obligados 
por toda consideración respetada por los hombres? 
Aquellos son objeto de constante y descarada vio- 
lación. Tenemos deudas con el extrangero y con 
nuestros conciudadanos, contraídas en una época 
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de inminente peligro para la conservación de nues- 
tra existencia política? Estas permanecen sin arre- 
glo conveniente y satisfactorio para su descargo. 
¿Tenemos valiosos territorios é importantes puer- 
tos en posesión de una potencia extrangera, los 
que por estipulaciones espresas há mucho han de- 
bido entregársenos? Estos se hallan aun retenidos 
con perjuicio de nuestros intereses no menos que 
de nuestros derechos. ¿Estamos en condición de 
resistir ó repeler la agresión? Ni tenemos tropas, 
ni tesoro ni ¿(obierno. ;Nos hallamos siquiera en 
■condición de protesiar con dignidad? Las justas 
imputaciones contra nuestra fé en cuanto á aque- 
llas estipulaciones, deben |)rimeramente remover- 
se. ¿Tenemos derecho por la naturaleza y por los 
pactos, á una libre participación en la navegación 
del Missisipi? España nos escluye de ella. ¿Es el 
crédito publico un recurso indispensable en épo- 
cas de peligro público? Parece que hemos aban- 
donado su causa como desesperada é irrecupera- 
ble. ¿Es el comercio de importancia proporciona- 
da á la riqueza pública? El nuestro se halla en el 
punto mas estremo de decadencia. ¿Es la conside- 
ración y respeto de las potencias estrangeras, una 
salvaguardia contra las usurpaciones esternas? La 
imbecilidad de nuestro Gobierno aún impide á 
aquellos tratar con nosotros, nuestros embajado- 
res en el esterior son meros objetos de pompa de 
una soberanía mímica. ¿Es la baja violenta é inna- 
tural en el valor de las- tierras, un síntoma de ca- 
lamidad nacional? El precio de las tierras cultiva- 
das, en la mayor parte del país, se halla mucho 
mas bajo de lo que debiera ser, atenta la estension 
de tierras incultas en venta, y solo puede esto es- 
plicarse plenamente por esa taita de confianza pri- 
vada y pública que prevalece con tanta alarma en 
todas las clases sociales, y tiende de un modo di- 
recto á depreciar toda clase de propiedad. Es el 
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crédito particular el sosten y apoyo de la indus' 
tria? La mas provechosa clase de él, referente á 
pedir en préstamo y prestar, está reducida á los 
límites mas estrechos, y esto debido más á la opi- 
nión de inseguridad que á la escasez de dinero." 

'*Para reasumir la enumeración de particulari- 
dades que no pueden ser agradables ni satisfacto- 
rias, puede en general preguntarse: ¿Que indicio 
existe de desorden, potíreza, é insignitícancia na- 
cional, que puede recaer sobre una sociedad tají 
especialmente favorecida como lo es la nuestra 
por ventajas especiales, que no forme efectiva- 
mente parte del tétrico catálogo de nuestras des- 
gracias públicas?" 

Háse trasformado este . lúgubre, sombrío espec- 
táculo en el grandioso monumento erigido por la 
libertad y la ciencia, — la civilización americana — 
guiada, por él luminoso ideal de la democracia, y 
movida por la palanca de la industria. 

Ha bastado una centuria, para multiplicar en pro- 
gresiones maravillosas su exigua población primi- 
tiva. ¡Los tres millones de hace cien años, han cre- 
cido como los jigantes de la leyenda, representan- 
do hoy mas de setenta millones de hombres libres! 
Con llave de oro terminaremos este punto, in- 
vocando la elocuente palabra de Emilio Castelar,. 
que al anatematizar el bilí Mackinley (rechazado 
yá por la opinión pública) dice: 
. "Los pueblos, como los individuos, conforme 
suben á las altas cimas de un ilustre renombre,, 
contraen una inexcusable responsabilidad. No se 

])uede representar dentro de las fronteras propias* 
a paz, la libertad, la democracia, la república, el 
trabajo progresivo; y fuera la reacción, el comba- 
te á muerte de las razas, el retroceso en las rela- 
ciones humanas. El pueblo que ha descargado la 
tempestad y sometido el rayo; puesto en Tas en- 
trañas de nuestros buques las calderas de va- 
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por para que sometan las olas y anden á todos los 
vientos; dado á la palabra nuestra la rapidez del 
relámpago; extendido la voz humana por toda la 
redondez del planeta merced á los milagros del 
teléfono; comunicado por las cuerdas mágicas del 
cable arrojadas en las profundidades del océano, 
las mas apartadas tierras; encendido la luz eléc- 
trica en la frente de nuestra especie; tiene que 
contribuir con las libertades completas del traba- 
jo y del cambio á la efusión universal." 

¿Qué se colige de esta noción de la política in- 
variablemente observada por la República mo- 
delo? 

Que las fórmulas del progreso americano, en 
su luminosa simplicidad, consisten en la paz públi- 
ca, por la consolidación de las instituciones consti- 
tucionales; 

En la libertad, garantida en el pensamiento y 
y en la acción, en la ciencia y en la industria, en 
el municipio y en el Estado, en la persona y en 
la propiedad; 

En la República federal, sin clases oligárquicas, 
pretorianezcas ni teocráticas; sin autoridades ab- 
sorventes que monopolizan la actividad social, 
comprimiendo la libre expansión de los centros 
vitales, — los municipios — que spmetidos á sabia y 
sencilla organización, son los robustos órganos 
de que brota la cultura y la riqueza del cuerpo 
de la Nación. 

En el trabajo progresivo, que se traduce por 
la valorización del hombre, que se estima por su 
producción, como agente económico. 

Para que el hombre pueda valorizar las tierras 
públicas, fecundar las industrias, movilizar capi- 
tales, ejecutar empresas de vasta magnitud, re- 
quiérese previamente que él mismo esté valoriza- 
do por la instrucción práctica é industrial, por la 
actividad aplicada á hechos útiles, por la fuerza 
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del carácter y por la disciplina de la voluntad. 
Sin estos requisitos, el hombre será autómata, ó 
figurante en la comedia política, más nó ciudada- 
no útil de un pueblo libre. 

Hé aquí la síntesis de la política progresiva, 
que no impera en las Repúblicas latino-america- 
nas, en unas menos que en otras, según la exten- 
sión que ocupan en el mapa de la civilización de- 
mocrática. 



II. 
La capacidad política de la población. 

Un sabio de universal renombre — Ernesto Re- 
nán — ha dicho: 

Los votos de un pueblo ignorante no pueden 
conducir sino á la demagogia ó á la oligarquía: ja- 
más al gobierno de la razón, personificado en la 
sabiduría de la ley. 

I'Proíundo pensamiento, cu)ra verdad confirma 
la historia política de la América latina! 

En sus vastos lincamientos, la fisonomía del su- 
fragio popular, en más de medio siglo de vida in- 
dependiente, es la que sigue: 

La monarquía constitucional en el Brasil; 

Dos imperios — el de Itúrbide y de Maximiliano 
de Hausburgo — en Méjico; 

La oligarquía en Chile, cimentada por el enér- 
gico y eminente estadista Diego Portales; 

La teocracia, tenebrosa y decrépita, en la hermo- 
sa república del Ecuador, importada por García 
Moreno, que pretendió entregar su Patria á la 
Compañía de Jesús; 

El despotismo sombrío, feroz; la autocracia tár- 
tara en el Paraguay, con el poder vitalicio del doc- 
tor Francia y de los López; 
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En las demás repúblicas la democracia militar, ora 
pretorianezca y ruda, ora hipócrita, por revestirse 
de formas constitucionales, cuando en realidad, 
eran gobiernos dictatoriales. 

¿Es incurable la ignorancia popular? ¿Cuáles re- 
medios hánsele aplicado? 

La remora formidable del progreso político en 
la América latina, es la heterogeneidad de la po- 
blación. 

Todas las razas — desde la africana y la asiática 
hasta las más selectas de Europa — representan 
fracciones mas ó menos considerables de la pobla- 
ción, es decir, de la fuerza inteligente, viril, y pro- 
ductora dé riqueza de cada República. 

Cifras alarmantes arroja la estadística sobre la 
desproporción de las razas inferiores respecto de 
las superiores, sobre la exigüidad numérica de és- 
tas, y sobre la heterogeneidad del conjunto, ó sea 
la población nacional. 

Resulta de tan antagónica composición, la des- 
organización del Estado, como institución política 
y administrativa, y su debilidad social como cuer- 
po soberano, en el concierto continental de las na- 
ciones. 

Sin medir ni equilibrar las fuerzas de cada Re- 
pública, ni comparar unas con otras, establecemos 
como evidente éste principio: 

El poder político y económico de cada nación 
americana, está en razón inversa del predominio 
numérico de las razas inferiores y de la heterogé- 
nea etno!óg[ica de la población, que producen el 
desequilibrio de las fuerzas nacionales, por el de- 
sigual nivel de la civilización, hasta tocar las fron- 
teras de la barbarie. 

¿Por qué designamos á unas como razas inferio- 
res, y como superiores á otras? 

El hombre, individualmente ó como miembro de 
una colectividad, valorízase por el poder activo y 
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útil de su inteligencia, por el sentimiento enérgico 
del derecho y del deber, que engendra la entereza 
del carácter, y por su capacidad productiva en el 
campo industrial. Luego, cuando la inteligencia 
por carecer de instrucción, es nula; cuando, sino 
todos, la mayoría de los habitantes de un pais vi- 
ven inertes en las esferas del automatismo político, 
Íj las facultades de acción, se conservan en estado 
atente; en semejantes condiciones, el hombre, el 
pueblo, la raza, la nacionalidad, son ficciones, sin 
vida ni fuerza, y no realidades positivas, en la ba- 
lanza de la política experimental. Son unidades 
heterogéneas que, sumadas, no vigorizan el poder 
social y político, que es la resultante de fuerzas 
homogéneas y coherentes. 

La raza indígena — generadora de la brillante 
civilización incásica y de la azteca — constituye la 
inmensa mayoría de las poblaciones americanas. — 
Abatida y empobrecida por la tres veces secular 
dominación hispana; abandonada unas veces, y ex- 
plotada otras, por los gobiernos republicanos, des- 
de la independencia hasta nuestros días; es factor 
negativo de la sociabilidad. A lo sumo, será ele- 
mento evolutivo del transformismo político, que 
puede generar, en conjunción con otras razas, las 
nacionalidades latino-americanas. 

Se propone seriamente por algunos, la conve- 
niencia de su exterminio, sin advertir, que su de- 
cadencia, es resultado lógico de la política inicua 
y estéril de los gobiernos colonial y patrio, pero 
que no proviene de su ingénítal ineptitud: 

¿Se ha incorporado al indio por fuertes vínculos 
á la sociedad civil? Se le ha educado en la escuela, 
en el taller, en el comicio? No es un extrangero 
desvalido en el regazo maternal de su propia pa- 
tria. ¿No gime bajo el látigo del cacique y la féru- 
la desapiadada del procónsul? Semejante al siervo 
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•de la gleba, se le arranca costosa contribución de 
sangre y de dinero. 

Si desde el indio ascendemos hasta el criollo — 
el prototipo de la raza americana, inteligente, viril^ 
aunque de corteza algo áspera todavía — se com- 
prenderá que la adaptación al medio social, es re- 
quisito esencial de mejoramiento, en el individuo 
y en la Nación. 

Cuando se perfeccionen las instituciones y las 
costumbres políticas, de suerte que sean verdad y 
no mistificación, es incuestionable, que el problema 
sociológico y político de la población, se ha de so- 
lucionar por la misma naturaleza de las cosas, es 
decir, que la sociedad civil y política serán cuer- 
pos orgánicos, en que nada estará dislocado ni des- 
concertado, como en la actualidad sucede con do- 
lorosa frecuencia, ojvidándose que el orden para 
los pueblos, es manantial de fuerza y de riqueza. 

¿Cómo acelerar ese mejoramiento? Coopera po- 
derosamente á ello, la inmigración seleccionada y 
¿til, que si por el momento acentúa la heteroge- 
neidad de la población, es en realidad el fecundo 
•é incomensurable laboratorio en que se amalga- 
man, fusionan y nivelan todas las razas, así nativas 
como extrangeras, para constituir definitivamente 
ia nacionalidad política^ que será el eje inamovible 
del evolucionismo americano, en el orden interna- 
cional. 

Invoquemos autoridades, no de sabios europeos, 
sino de estadistas hispano-americanos. 

El Libertador Bolívar, que estaba dotado de la 
filosofía de la razón y de la intuición maravillosa 
del sentimiento, decía, hace setenta años, en la 
histórica conferencia de Guayaquil: 

"Ni nosotros ni la generación que nos suceda 
veremos el brillo de la República que estamos 
fundando. Yo considero la América en crisálida; 
habrá una metamorfosis en la existencia fisica d& 
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sus habitantes; habrduna nueva casta de todas las- 
razas que producirá la homogeneidad del pueblo. No 
detengamos lá marcha del genero humano con» 
instituciones que son exóticas (referíase á la mo- 
narquia) en la tierra virgen de América." 

Otro estadista eminente que, aunque no reviste 
la talla colosal del Libertador de América, fundd- 
el poder civil en el Perú en pugna con el milita- 
rismo — Manuel Pardo — decia: 

**Dos nuevas razas de hombres se están fundan^ 
do en América por la fusión de varias: una en los 
Estados Unidos del Norte y otra en la América 
<sspañola; y como los problemas de la población 
son los mas importantes para el progreso social, 
politico y económico, las naciones americanas que 
mas feliz y rápida solución les den, serán las pri- 
meras que lleguen al apogeo de su poaer/' 

En los Estados Unidos está resuelto el pro- 
blema. 

La raza anglcamericanay formada, á semejanza 
de la enorme masa de agua del Missisipi ó del 
Amazonas, por el tributo de sus innumerables 
afluentes, se ostenta poderosa, homogénea, con 
todos los atributos de una nacionalidad política, 
que no es anglo-sajona, ni germana, francesa, es- 
pañola ni italiana. 

En su composición, prevalece no obstante la na- 
cionalidad británica, aunque despojada de su se- 
llo singularísimo, al estremo, que entre dos indi- 
viduos de la misma procedencia étnica, america- 
no el uno, europeo el otro, es sustancial la dife- 
rencia. 

"El número total de inmigrantes á los Estados 
Unidos, en el espacio que media entre 1840 y 1880, 
fué de poco mas de nueve millones, de los cuales 
55 Vo fueron ingleses." 

El americano de hoy es, en su ascendencia, mas 
de cuatro quintas partes británico. La otra quin- 
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ta parte es principalmente alemana; porque mas 
de tres millones de estos ciudadanos, educados, 
económicos y respetuosos de la ley, llegada des- 
de 1840 á 1880 en casi tanta cantidad como de Ir- 
landa. La inmigración de los demás países no ger- 
mánicos ni británicos, es apenas digna de tomarse 
en cuenta; porque, durante los cuarenta años ci- 
tados, su número total era de poco menos de un 
millón. La Francia, Suecia y Noruega dieron 
cerca de trecientos mil cada una. Pero esta san- 
gre no británica tiene menos aún que su influen- 
cia proporcional en la formación del carácter na- 
cional, especialmente bajo su aspecto político; por- 
que la lengua, la literatura, las leyes y las institu- 
ciones son inglesas. 

"Concluimos, pues, mostrando en la República 
una raza de origen esencialmente británico, pero 
que muy presto se hace mas y mas americana de 
nacimiento, perdiéndose en la insignificancia, los 
elementos de nacimiento estrangero, y estando 
destinados á ser en un corto tiempo, de no mayor 
magnitud relativa, quizás, en proporción á los 
americanos nativos, que los residentes de Breta- 
ña de nacimiento estrangero son al presente con 
relación á los naturales." 

La concordancia de las cifras, de los hechos y 
de los principios, referentes al movimiento de la 
población, autorizan á deducir la existencia de 
una ley sociológica que regula su formación y cre- 
cimiento. Esa ley, puede sintetizarse en una fór- 
mula: que dos grandes razas ó nacionalidades po- 
líticas, la anglo-americana y la latino-americana, 
son los factores principales, que en sus infinitas 
evoluciones progresivas, elaborarán definitivamen- 
te, y perfeccionarán, la civilización democrática de 
América. 

Esa ley, aunque encubierta* en el hemisferio la- 
tino-americano, por el lento desarrollo de la po- 
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tlación, tiene no obstante en su apoyo, lá autori- 
dad de la estadística en países como Méjico, la Re- 
pública Argentina y el Brasil, en los que, los ita- 
lianos, españoles, franceses, portugueses, repre- 
sentan poderosa corriente inmigratoria, siendo 
ellos los sumandos más crecidos del aumento de 
la población, como extensamente lo demostramos 
en los varios capítulos dedicados en el libro, á la 
inmigración. 

En la América latina, sea por deficiencia de or- 
ganización social y política, sea por causas de otro 
linaje, carécese de fuerza para la absorción y la 
asimilación, no tan sólo para promover corrientes 
expontáneas, sino para radicar y nacionalizar la 
inmigración europea. 

Sin estudiar el problema en todas sus faces, pro- 
viene esa carencia de fuerza asimilativa, de las di- 
ficultades para la adquisición de la propiedad te- 
rritorial, de las restricciones para la concesión de 
la nacionalidad, de la ausencia de garantías posi- 
tivas para el ejercicio de los derechos personales 
y reales, de la lentitud de los procedimientos judi- 
ciales, de la ineficacia de las leyes constituciona- 
les, administrativas y fiscales, y finalmente, de la 
instabilidad del orden legal. 

La verdad y trascendencia de esas causales» se 
percibe a priori. Su menor intensidad, es incentivo 
para la inmigración; su amplia concurrencia, exci- 
ta el espanto en la población, en la industria y en 
el capital del mundo de la civilización. 

¡Lamentable desgracia para el progreso ameri- 
cano! Sólo absorviendo y utilizando la sangre, la 
vitalidad, la inteligencia, la industria, el capital, 
toda la savia vital de Europa, de sus razas labo- 
riosas, enérgicas y educadas, será dable consoli- 
dar y engrandecer la civilización latino-americana. 

Tal es, en nuestro concepto, la única solución 
■de problema tan escabroso. La población indíge- 
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na, sólo mediante el cruzamie7ito^ sólo por el con-^ 
tacto regenador de la civilización, podrá trasfor- 
marse y resurgir á la vida democrática. 

Algunos confían exclusivamente en el poder ci- 
vilizador de las instituciones políticas y en la vir- 
tud mágica de la educación. ' 

Conviene no olvidar, que las primeras muéven- 
se de ordinario en la región del vacio; y la segun- 
da, adolece generalmente de los vicios de los sis- 
temas legados por nuestros progenitores. 

Realidades vivientes, y no abstracciones fantas- 
magóricas, demanda el progreso efectivo de los 
[)ueblos americanos; y son abstracciones y no rea- 
idades, esperar todos los beneficios sociales, de la 
acción de instituciones que corresponden á mag- 
níficos ideales democráticos, cuando el pueblo, al- 
to ó bajo, ni las comprende ni conoce su meca- 
nismo. 

Ese pueblo, es nada menos que el. soberano. Sus 
votos, cuando es ignorante, conducen á la dema- 
gogia ó á la oligarquía; jamás al gobierno de la ra- 
zón, personificado en la sabiduría de la ley. 

¡Oligarquía y demagogia! En estos dos odiosos 
vocablos, no se encierra la historia política de la 
América latina? Cuales han sido sus resultados? 
Han levantado el nivel de la inteligencia popular? 
Han cooperado á la educación nacional? Han ex- 
plotado las maravillosas riquezas sembradas pro- 
fusamente en este continente? 



III 

La libertad política, resultante de la instrucción práctica 

y del trabajo industrial. 

La América, es la patria de la libertad: hermosa 
frase que ha resonado en todos los ámbitos del 
mundo. 
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¿Es gratuito el don de la libertad? Surge la liber- 
tad del seno de las instituciones democráticas, co- 
mo brotan la luz y el calor del Sol? 

Tal fué la ilusión délos héroes de la guerra épi- 
ca de la emancipación continental. Grandiosa uto- 
pia que acaso se hubiese conveitido en realidad, 
sí, como ellos fueron grandes y esforzados gue- 
rreros, los estadistas y caudillos que les sucedieron 
en la gobernación de los pueblos, hubiesen sido 
sabios y expertos organizadores. 

En cada República, coexiste la era memorable 
de su progreso político, administrativo y econó- 
mico, con la aparición en la escena pública, de al- 
gún preclaro estadista, inspirado en el criterio que 
regula la política experimental, que es la adapta- 
ción de la ciencia del gobieno á la indiosincracia 
de cada pueblo. 

Sin remontarnos á lá edad heroica, fijémonos 
en la iniciación del actual período orgánico, que, 
en grados diversos, se encuentra en la plenitud de 
su desarrollo en todas las Repúblicas sin excepción 
alguna, sin excluir á las más retardatarias, aun- 
que aparentemente los hechos no confirmen la exac- 
titud del aserto. 

Cuando el período anárquico, como noche tem- 

Í)estuosa, iluminaba el horizonte de América con 
a tea de la discordia, levantóse en las márge- 
nes del Plata, el esclarecido y claro-vidente esta- 
dista don Bernardino Rivadavia. Hombre de pen- 
samiento más que de acción, saturado su espíritu 
en las legislaciones eurepeas más que en las necesi- 
dades vitales de estas nuevas y agitadas naciona- 
lidades, formuló para su patria, vasta y sabia or- 
ganización política y administrativa. Todo lo que 
de viable y progresivo contenía el pensamiento de 
Rivadavia, sobrevivió al través de la ola de sangre 
de la tiranía de Rosas, que duró más de cuatro 
lustros. 
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Rivadavia, es el símbolo de la brillante y vigo- 
rosa nacionalidad argentina, y su memoria vive 
engrandecida y glorificada en el corazón de sus 
compatriotas. 

Dos lumbreras de la política americana — Juan 
Bautista Alberdi y Domingo F. Sarmiento — pu- 
blicista el uno — escritor y estadista el otro — com- 
f)arten la gloria de la organización y progreso de 
a República Argentina. 

Cuando se examina el estado social, político y 
económico de ese país, después de la caída del ti- 
rano Rosas, y se compara con el asombroso pro- 
greso alcanzado posteriormente, se comprende 
que Alberdi por sus múltiples y grandiosas con- 
cepciones, y Sarmiento, por su inteligencia refor- 
madora y su audaz sentido práctico, son los dos 
eminentes organizadores de su Patria. Ellos, jun- 
tamente con Vélez Saríield, Rawson, Avellanada, 
Mitre, López, Irigoyen y otras más, concibieron 
y ejecutaron las instituciones democráticas, adop- 
tando como modelo invariable la organización de 
los Estado Unidos, comenzando por traducir del 
inglés al castellano, su Constitución política, con 
las modificaciones exigidas por la oiferencia de 
ambos pueblos. 

Los estadistas argentinos difieren de ciertos re- 
públicos sud-americanos, en que sus ejecutorias 
de gloria constan en sus obras políticas, y en los 
numerosos libros publicados; de suerte que, si se 
afirma que Sarmiento fué grande, ó Alberdi sabio, 
puédese probar la proposición con hechos, con 
documentos y doctrinas. Así, la huella del pro- 
greso de la instrucción pública, la excelencia de 
la organización federal, la explotación de la rique- 
za nacional con el fomento de las industrias, de la 
inmigración y de la colonización, descúbrese en 
sus trabajos de propaganda. El actual descenso 
momentáneo de ese país acaso sea imputable, á la 
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causa contraria, aunque ya es inmenso el camino 
recorrido en el progreso político é industrial. 

Chile exhibe su gran estadista en la figura de 
Diego Portales. Político de inspiración más que 
de ciencia, de despotismo más que de ley, consoli- 
dó el orden público, cuando la anarquía campea- 
ba en casi todo el continente; afianzó el feudalismo 
territorial, como base de la oligarquía política, y 
estableció una honrada y económica administra- 
ción pública. Es el fundador de la política inter- 
nacional, que tan desastrosa ha sido para los veci- 
nos del Norte y del Sud de Chile. 

La política inaugurada por Portales, fué segui- 
da fielmente por sus sucesores legales. Debe á ella 
su patria la conservación de la paz interna, la di- 
' rección administrativa del Estado por estadistas 
más ó menos expertos y preparados, el desarrollo 
de la agricultura y minería, la abolición absoluta 
del militarismo, y el fomento del poder naval, que 
ha sido y es el baluarte de Chile. 

No afirmamos que hubiese sido elevada ni justa 
. la política de Portales, que se proclamó política 
nacional; aseveramos sí categóricamente, que la 
oligarquía es condenable, aún como forma guber- 
namental de transición; que la subyugación del 
pueblo es tiranía, porque perpetúa su ignorancia y 
prepara la abyección, }• que la conquista interna- 
cional, en América, es crimen de lesa-civilización 
democrática, aunque en justicia debemos declarar, 
que Portales era defensor del equilibrio político 
americano. 

En los tiempos modernos no existe personaje 
más glorioso en la América latina, que Benito 
Juárez. 

Hombre de ciencia y de acción; de convicciones 
liberales y, de carácter-reformador; dotado de su- 
blime americanismo, fué el heroico defensor de su 
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Patria, y el salvador de la democracia en el conti- 
nente. 

Benito Juárez abolió los tribunales y fueros pri- 
vilegiados del clero y del ejército, conmoviendo- 
en sus bases el poder de esos dos colosos del feu»- 
dalismo colonial; clausuró los conventos, é incor- 
poró sus bienes al dominio del Estado, para im- 
pulsar la instrucción pública, y estableció la liber- 
tad de cultos. 

El periodo épico de su gloriosa existencia, fué,, 
cuando luchó y venció á los poderes coaligados de 
Europa, que implantaron en Méjico el trono de 
Maximiliano, lanzando posteriormente el cadáver 
ensangrentado del infortunado príncipe, á los ojos 
atónitos del mundo, como prenda trágica de la in- 
dependencia latino americana. Después, terminó 
la empresa de la reorganización de su Patria, que 
es la data histórica de su actual prosperidad y ri- 
queza. 

¿Es justo parangonar á estos célebres estadistas 
con los generales Mosquera, Santa Cruz, Gama- 
rra, Salaverry, Castilla, Guzmán Blanco, y cien 
más, que descollaron como hombres de Estado, 
por relámpagos del pensamiento político, aunque 
carecían de la ciencia experimental del gobierno? 
No fundaron un sistema administrativo ni estable- 
cieron una escuela política. Personajes híbridos, de 
fisonomía incolora, si se exceptúa su genuina filia- 
ción militar, su nombre se pronuncia á veces con 
gratitud, porque evoca patrióticos recuerdos. 

El estadista, de sabia inteligencia y de fecunda 
acción, vincula su personalidad culminante á la 
gloria y prosperidad de su Patria; y á la inversa, 
los tiranos reflejan su siniestra memoria en la con- 
ciencia nacional. 

Dos tiranos— Juan Manuel Rosas y Gabriel 
García Moreno — se destaran en la escena política 
de América. 
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El dictador argentino, como producto de gene- 
ración expontánea de la sociabilidad anárquica, se 
proclamó el adalid armado de un sistema político, 
verdadero y progresivo — el federalismo. 

Prototipo acabado del político criollo, adquirió 
prestigio, despertó fervoroso entusiasmo en los 
rudos gauchos que contemplaron en él, un ídolo. 
Respetuoso de las formas legales, defensor entu- 
siasta de los derechos del pueblo, gobernó consti- 
tucionahnente más de veinte años la República Ar- 
gentina, derramando copiosamente la sangre de 
sus compatriotas. 

Astuto, inteligente y previsor, se impuso por 
su incontestable superioridad, subyugó de grado 
h por fuerza á sus tenientes tan sanguinarios como 
él mismo, venció á generales tan expertos como 
Paz y Lavalle, y disolvió el partido unitario, que 
representaba la aristocracia de la inteligencia y 
del linage, que al fin lo derribó, no tanto en la ba- 
talla de Monte Caseros, como, golpeado y demo- 
lido por el ariete formidable del pensamiento de- 
mocrático. 

Rosas, consolidó el federalismo, defendió con 
altivez y audacia la independencia Sud-america- 
na amenazada por Francia é Inglaterra y extirpó 
los gérmenes de la anarquía. Hoy mismo, se elo- 
gia su honradez personal, y su severidad implaca- 
ble, para castigar toda falta de rectitud y pureza 
en el manejo de las rentas fiscales. 

Un estadista de talento, de instrucción y de ca- 
rácter, ventajosamente dotado por la naturaleza y 
fortalecido por la educación, exhibe la República 
del Ecuador, proclamado como genio extraordina- 
rio por sus admiradores, y como monstruo exce- 
crable por sus enemigos. 

Juzgando imparcialmente, creemos que sus al- 
tas Jotes de estadista, las puso García Moreno al 
servicio de una causa retrógrada, que por su na- 
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turaleza esteriliza la inteligencia y torna inlruc- 
tuosos los mas vigorosos esfuerzos. 

Revertir la* embrionaria civilización democrá- 
tica á su cenagoso cauce colonial; cimentar el po- 
der político sobre la ignorancia del pueblo; fun- 
dar el sistema constitucional sobre la teocracia; 
establecer el absolutismo en las doctrinas políti- 
cas y legales; formar el criterio de la juventud, el 
sentido común del pueblo, en las máximas de la 
Compañía de Jesús; no puede ser empresa digna 
de ningún estadista, salvo que la ambición frené- 
tica hubiese perturbado sus facultades. 

¿Es ignorante el pueblo? Pues no le envolváis 
la inteligencia en tinieblas. No se extirpa una do- 
lencia, agravando sus causas generadoras; y es lo 
que se observa en todos los países latino-america- 
nos. 

Es tan soberano el desprecio que se tiene por e 
pueblo, tan persuadidos están los estadistas de su 
ineptitud, que la declaran incurable, y apriori re- 
suelven, que es vano todo esfuerzo para mover la 
masa inerte de la ignorante muchedumbre. 

El método es cómodo, pero no patriótico ni con- 
veniente. 

Si carece de educación cívica ¿á quién se impu- 
tará? Al secuestro de las urnas electorales, por ha- 
berse convertido el sufragio, en escandalosa su- 
perchería, cuando no en sangrienta arena. 

El gobierno democrático es impersonal, por no 
tener nias personificacióa que la constitucionali- 
dad, ¿y no es verdad, que las mismas clases diri- 
gentes, se postran ante €i personalismo} No le sacri- 
fican derechos y convicciones, á trueque del medro 
de los intereses?. . . . 

Lo cierto es, que el Dr. García Moreno, si adop- 
tó el Índex romano, que es la interdicción del pen- 
samiento civilizador del siglo, y el soiuzgamienlo 
de la razón por el criterio torcido del jesuitismo, 
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impulsó en cambio la enseñanza industrial, é inició 
grandes empresas de progreso material. 

Colocado en la balanza de la justicia histórica, 
vale más, infinitamente más, que todos los rudos 
caudillos que han oprimido brutalmente á los pue- 
blos, absorviéndoles sus jugos vitales, avivando 
sus apetitos de concupiscencia y de sangre, y de- 
jando en pos de sí ruinas y degradación. 

¿Por qué se ha entronizado tan fácilmente el des- 
potismo, en algunas repúblicas? Embarazosa es la 
respuesta, porque requiere la exposición analítica 
de sus concausas; no obstante, señalaremos la cau- 
sa generadora. 

$1 poder electoral, es la raíz del poder constitu- 
cional del Estado; y, cuando aquel es expúreo, éste 
es usurpador, y por lo mismo, ilegitimo. La usur- 
pación, más ó menos encubierta, constituirá go- 
biernos de hecho, que no tienen más garantía de 
estabilidad que la fuerza. De allí el entusiasmo 
patriótico que casi siempre han despertado los mo- 
vimientos revolucionarios. 

El vicioso origen del poder público, como pro- 
ducto de la fuerza y del fraude, no podía engen- 
drar lógicamente, sino la arbitrariedad y la co- 
rrupción arriba, y el desorden abajo. Esta organi- 
zación del gobierno explica, que la acción po- 
lítica, violenta y estéril, hubiese reemplazado a la 
fecunda acción adminísti*ativa. Por eso, algunas 
repúblicas viven aún en la edad medieval, con la 
misma rutina y casi idéntico empirismo, que cuan- 
do gobernaba Fernando VIL En ellas, el campo de 
la verdadera política, déla administración y délas 
finanzas, es comparable á las selvas vírgenes ame- 
ricanas, que permanecen en el estado primitivo de 
naturaleza. 

Verdad que todas han progresado, por la fuer- 
za misma de su exhuberante vitalidad. Pero, con- 
fróntese dos secciones latino-americanas; la una, que 
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haya aplicado á su organización política y admi- 
nistrativa, las fórmulas luminosas del progreso 
americano; y la otra, que permanezca aferrada á 
su pasado colonial, á sus deplorables preocupacio- 
nes y viciosas prácticas, y se palpará la enorme di- 
ferencia que existe. 

Unas, afortunadas, por la superioridad de sus 
estadistas, han alcanzado rápido y próspero de- 
senvolvimiento; las otras, retardatarias, vegetan 
en la pobreza, en la servidumbre política, sin idea- 
les ni derechos. 

¿Será por el secuestro de su libertad? 

En la dinámica social y política, la libertad es 
la resultante de la instrucción popular y del tra- 
bajo nacional. Si la razón no acreditara esta ver- 
dad de política esperimental, la confirmaría la his- 
toria de la América latina. 



IV. 

Ins})niccióii práctica. 

La instrucción popular, como problema funda- 
mental del progreso político y social, está resuelto 
teóricamente en la Constitución política de todas 
las Repúblicas. 

¿No es en todas obligatoria? No se suministra 
gratuitamente la instrución primaria, la media y 
aún la universitaria? 

Anhelarse mas alto progreso democrático, no es 
justo ni racional. 

No obstante: la Constitución política y las leyes 
orgánicas de la generalidad de las Repúblicas, teo- 
rizan más que organizan la instrucción y la educa- 
ción del pueblo, porque no se adaptan á las nece- 
sidades positivas, ni crean fijamente fondos propios 
para satisfacerlas. 
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Semejante deficiencia de sentido práctico, este- 
riliza todo el caudal de sabiduría acumulada; re- 
sultando, que solo se aprovechan las esteriorida- 
des y formas, sin asimilarse la esencia, que es luz 
para la inteligencia, moralidad para el corazón del 
pueblo, y pericia industrial, para vivir honesta- 
mente, conforme al precepto bíblico. 

La instrucción, es para el individuo, el mas pre- 
cioso beneficio que puede recibir de la sociedad; 
[)ara el ciudadano, es deber de patriotismo, y para 
a nación, es utilidad manifiesta. Toda la diferen- 
cia que se advierte entre las naciones prósperas y 
dignas, y las pobres y serviles, estriba en la ins- 
trucción de los ciudadanos. 

¿Es satisfactorio el estado de la instrucción po- 
pular en la América latina? Si nos fuera dable in- 
sertar en este lugar datos estadísticos, responde- 
ríamos con el valor de las cifras, que en ésta 
como en todas las fases de la civilización, viven 
las Repúblicas, en la más absoluta desigualdad, es 
decir, en diverso grado de progreso. 

Para impulsar la instrucción pública, es preciso 
amarla; y quien no la conoce, imposible que se in- 
terese por su desarrollo. 

En este principio abstracto, está planteada y re- 
suelta la cuestión. En efecto: los países que fueron 
abrumados por los caudillos militares, son los más 
ignorantes y atrasados. 

Cuando el magistrado supremo que ha subyuga- 
doásu pueblo con la fuerza armada, ignórala cien- 
cia de la administración y del gobierno, el Estado, 
como pirámide con su cúspide invertida, marcha 
en línea recta á la postración y á la miseria. 

El gran Bolivar decía: Un soldado feliz no ad- 
quiere ningún derecho para mandar á su patria. 
No es el arbitro de las leyes ni del gobierno: es el 
defensor de su libertad. 

La instrucción pública, es. institución del Es- 
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tado, y por lo mismo, debe saturarse del espíri- 
tu político del régimen gubernamental, de suerte, 
que comience desde la escuela, la educación cívica. 
Ella es el molde que delinea la fisonomía moral 
del ciudadano; y cuando ese molde es de frágil 
barro y no de bronce, las generaciones que forma 
son raquíticas de cuerpo y de espíritu, sin ideales 
generosos, sin carácter viril, sin patriotismo ni 
honradez. Es el vacío mas remarcable que gene- 
ralmente se advierte: se instruye y no se educa. 

El ministerio cardinal de la instrucción consiste, 
no en hacinar conocimientos masó menos vagos y 
abstractos en la inteligencia de los jóvenes, sino 
en estudiar su conexión con las necesidades y con- 
veniencias de la vida. 

Instruirse, quiere decir adquirir aptitud para 
ser útil, para constituir una fuente honorable de 
vivir, para poseer una esfera propia en que aplicar 
su trabajo, que es el patrimonio providencial de 
todo hombre. 

¿Sucede esto en la realidad'^ ¿Está organizada la 
enseñanza con este espíritu? 

La instrucción no es práctica ni industrial; más 
bien es abstracta y especulativa. Diríjese más á 
formar teóricos y sabios, que hombres útiles y la- 
boriosos. 

Sin embargo, el progreso social derívase con 
mas frecuencia, de la inteligencia experimental y 
positiva, que de la abstracción, señaladamente, 
cuando flota en las regiones de la metafísica y de 
las ciencias meramente especulativas. 

¿Cuál es el estado intelectual de la América la- 
tina? Absorven la inteligencia de la juventud — el 
foro, el altar, el ejército, la administración pública. 
Y, ¿qué significa para el bienestar de una nación 
que sus hombres de inteligencia, de ciencia adqui- 
rida, sean abogados, sacerdotes, militares y em- 
picados públicos? Que sus fuerzas mas vigorosas 
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se paralizan, porque comiénzala decadencia, como 
lo comprueba la experiencia. 

En esta deplorable organización, si en lo anóma- 
lo é incorrecto puede caber, divísase la huella tor- 
tuosa é infecunda de la política colonial. 

Quiénes ¿sino militares, frailes é hidalgos po- 
bres, de casa solariega menoscabada, fueron los 
inmigrantes y pobladores de la América latina? En 
nombre del rey y de la religión católica se con- 
quistó y colonizó este continente; y ambas potes- 
tades mandaban sus legiones en la triple forma de 
militares, sacerdotes y empleados públicos. 

La República, convulsionada por la anarquía, 
exacerbó los males. Los humildes y laboriosos co- 
lonos, trasformáronse súbitamente en belicosos hi-- 
jos de Marte, con su valor, pero sin su estrategia 
ni ilustrada experiencia, al extremo, que durante 
medio siglo, hemos asistido al espectáculo conti- 
nental, con excepción de una que otra sección, de 
mudarla decoración del escenario político y los 
trajes civiles de los actores, por vistosos y relum- 
brantes uniformes militares, sin que para ello se 
hubiese requerido educación técnica, preparación 
científica ni experimental. 

El abuso para las instituciones, es como la oxi- 
dación para los metales: los desgasta, y termina 
f)or inutilizarlos, cuando no los torna dañosos. Es 
o acontecido con el militarismo. Ha comprimido 
tan violentamente el organismo democrático de 
los pueblos latino-americanos, ha pesado con fuer- 
za tan abrumadora sobre su constitución económi- 
ca, que él mismo se ha herido de impotencia abso- 
luta y radical, en su única y legítima esfera de ac- 
ción — la defensa de la Patria, la conservación del 
orden legal. 

Se ha desprestigiado la austera institución del 
ejército constitucional, se ha desatendido la nece- 
saria y patriótica militarización de las Repúblicas, 
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con la sabia y positiva organización del pueblo ar- 
mado, en la guardia nacional; y en cambio, sólo se 
alcanzó á constituir un régimen pretoriano, que 
sino causara estragos, seria risible, por convertir 
en cierta especie de mascarada, la más noble, pa- 
triótica y gloriosa de las profesiones. 

¿Exageramos? Qué pueblo latino-aaericano no 
ha llevado esa dolencia en sus entrañas, con más 
ó menos intensidad? Hasta Chile, que vinculó 
su organización política y administrativa al régi- 
men civil, se ha arrojado en brazos del ^nilitaris- 
mo, elevando á la suprema magistratura, al caudi- 
llo victorioso en la última guerra intestina. El sol- 
dado feliz ha vobtenido como recompensa, la go- 
bernación de la República. Ese evidente retroce- 
so, es el desarrollo de gérmenes adquiridos en la 
guerra de esterminio y de conquista del Perú, en 
la que se enseñó al pueblo á menospreciar el dere- 
cho, y no acatar sino la fuerza armada, 

¿Cuáles son las consecuencias del militarismo, 
en el orden económico? Que la porción más viril 
y activa de la población, se dedica irreflexivamen- 
te al ejército, que ni por su número ni por su ines- 
table organización, puede ser una posición hono- 
rable y lucrativa. El comercio, la agricultura, las 
artes mecánicas, vénse privados del útil y podero- 
so contingente de hombres de inteligencia y labo- 
riosidad, sino hubiesen marchado por extraviada 
senda. 

Ellos, son víctimas de deplorable error, que 
constituye la fatalidad de su vida. Para su patria, 
son las limas sordas, que roen el presupuesto fis- 
cal, reclamando sus derechos adquiridos, que de 
ordinario, no son reconocidos ni cumplidos. 

Todo tiene su equivalencia en la balanza de la 
justicia, acaso, sin reflexión ni plan, sino como re- 
sultado de la naturaleza de las cosas. 

Los altos grados militares, las brillantes posi- 



— 40 - 

dones conquistadas en el ejército, á veces como 
premio de una revolución triunfante, como recuer- 
do de gratitud de algún paseo militar, conviérten- 
se en perpetua cadena, que anula al ciudadano, 
vedándole toda ocupación lucrativa y útil. 

¿Cuántos parásitos existen, que ocultan su nuli- 
dad y miseria, al través de sus grados militares y 
de sus deslumbrantes entorchados? De hombres 
ineptos que fueron, degeneran en ciudadanos peli- 
grosos, que amenazan perennemente la estabilidad 
del orden público. Aparte de vivir en precaria y 
estrecha posición, sus derechds adquiridos lle- 
gan al fin á ser reconocidos, abultando la deuda 
pública, que les asigna renta más ó menos even- 
tual. 

Hé aquí el desenlace: arrastrar una existencia 
triste, accidentada, infecunda, para arribar al fin 
de la jornada, á que se les reconozca por el Esta- 
do una limosna, que en el desorden casi permanen- 
te de las finanzas, raro es que se abone puntual- 
mente. 

Semejante adverso resultado, ¿es obra del cál- 
culo, de la imprevisión ó de la pereza? Conjunta 
ó aisladamente, concurren las tres causales, según 
las circunstancias. 

Este vicioso origen del militarismo, dafia al 
país, y amengua el honor y brillo de esa profe- 
sión. ¿Qué confianza nacional inspirarán militares 
sin escuela, sin instrucción técnica ni vocación ma- 
nifiesta? Y los mismos militares legítimos, no 

experimentarán amargas decepciones, no sentirán 
desfallecer su entusiasmo y patriotismo, al verse 
parangonados con advenedizos, que en puridad de 
verdad, deshonran la gloriosa carrera de las ar- 
mas?. . . . 

La militarización de los pueblos modernos, es 
de necesidad absoluta, vinculada al derecho de 
conservación nacional; sin embargo, el militaris- 
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mo, como sistema político, desarma alas naciones, 
entregando el honor, la independencia y la inte- 
gridad de la Patria, á ineptos defensores, indig- 
nos de custodiar tan sagrado depósito. 

¿Es incurable la dolencia? Las infortunadas na- 
ciones .que aún gimen bajo el yugo del miütarisr 
mo, más ó menos encubierto, ¿carecen, nó de de- 
rechos, sino de energía, para emanciparse? Es 

lo que examinaremos más adelante, demostrando, 
que el progreso de la civilización democrática, es 
incompatible con su subsistencia: 

Otro de los cauces sociales que atrae á la juven- 
tud, es el sacerdocio, para el servicio del altar. 

¿Qué diremos del clero secular? En su porción 
más considerable, está formado por la vocación 
irresistible, que es garantía de ilustr3ción y de 
ejemplar virtud. ¿Podemos afirmar lo mismo del 
clero regular? ¿Cuál es la composición de uno y 
otro? Estudiemos brevemente estas cuestiones. 

El fervor religioso, el misticismo espiritual, es- 
tán en visible decadencia. Acaso sea por el sello 
utilitario y positivo de nuestra civilización, que 
prefiere tributar á la Divinidad su homenage de 
adoración, en obras de caridad y no en prácticas 
piadosas, por ser las primeras fecundas en bienes 
tangibles, y las segundas, de problemática utili- 
dad. 

Sea la asignada, ó cualquiera otra la causa, el 
hecho es indiscutible: el fervor religioso declina. 

No queremos significar que el sentimtento reli- 
gioso esté enervado, sino que, con la absoluta li- 
bertad de pensamiento, las prácticas religiosas del 
catolicismo y de otras religiones positivas, no des- 
piertan yá el entusiasmo místico que hace apenas 
medio siglo, embargábala vida social é individual. 

Para contemplar escenas propias de esos bendi- 
tos tiempos, preciso es alejarse de los brillantes 
centros de la civilización, é internarse en socieda- 

6 
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des que en su faz demacrada, revelan, que el 
movimiento del progreso, no ha limpiado la he- 
rrumbre que dejárael sistema colonial. 

Y luego, ;la pompa en las ceremonias del culto, el 
prestigio é influencia social y política del clero, la 
riqueza de las comunidades religiosas, ¿marcan el 
apogeo déla civilización, ó su estagnación? Renun- 
ciamos á ninguna reflexión; observemos los hechos. 

Las naciones más católicas de la América latina, 
tanto por la concurrencia de las circunstancias 
puntualizadas, como por carecerse en ellas de ins- 
tituciones verdaderamente liberales y de partidos 
organizados que las muevan, son el Ecuador, el 
Perú y Bolivia. Colombia— la nación liberal por 
excelencia — ha entregado sus destinos políticos al 
partido conservador, bajo la dirección del hábil es- 
tadista Ralael Núñez, formidable campeón un tiem- 
po de la democracia radical. En las demás seccio- 
nes, desde Méjico hasta Chile, si bien luchan los 
dos partidos, el de la inmovilidad y el del progre- 
so,, funcionan también las instituciones que desig- 
nan su filiación genuinamente liberal— libertad de 
cultos, enseñanza laica, secularización de cemen- 
terios, matrimonio civil, independencia del Estado 
y de la Iglesia. 

El hecho es elocuente,y sugiere graves reflexio- 
nes, que creemos inoficioso consignarlas. 

Pues bien: el clero secular, por la seducción que 
ejerciera en otros tiempos sobre la imaginación 
de la juventud, carece en el día de prestigio. Pa- 
ra que no estén desiertos los seminarios, preciso 
es apelar á los piadosos sentimientos de los padres 
de familia, mostrándoles la sublimidad del sacer- 
docio y sus incontestables ventajas sociales. Este 
proceder, y la rareza de las vocaciones, constitu- 
yen el personal del clero secular, que no entusias- 
ma yá á la juventud, para dedicarse al servicio 
del altar. 
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Es diferente la composición del clero regular, 
en los países en que existen comunidades reli- 
giosas, desde el tiempo del coloniage. Categóri- 
camente afirmamos, que para conservar el núme- 
ro canónico conventual, se vive de expedientes y 
artificios, empleando, sino el secuestro de perso- 
nas, procedimientos semejantes. 

¿Qué ciencia ni virtud brillan en las comunida- 
des religiosas? En los países americanos ¿cilál es 
su utilidad, para la moral social, y para la propa- 
gación de la misma fé católica?. . . . 

Es que el monaquismo es institución fósil en la 
civilización liberal é industrial del siglo; y fomen- 
tarlo, tolerando sus institutos, es renegar del pro- 
greso que han alcanzado las naciones verdadera- 
mente civilizadas. 

La multiplicación asombrosa de conventos, las 
numerosas legiones de frailes, han debido civili- 
zar al indio, mitigar su dura situación, é incorpo- 
rar á la sociedad civil, la porción más crecida 
de las poblaciones americanas. 

Se argüirá: que tal no es su ministerio; pues, só- 
lo, accidentalmente desempeñan curatos. Entonces 
¿por qué los conserva el Estado? Porque no rea- 
sume el dominio de sus bienes? Es evidente, que 
respetándose los actuales derechos adquiridos, por 
consideración á las personas, á su estado religioso 
y á su edad, resolveríanse los más graves proble- 
mas de las sociabilidades latino-americanas, de aque- 
llas cabalmente que atraviesan por épocas angus- 
tiosas. 

Si militares y sacerdotes conquistaron la Amé- 
rica, y se trasmitieron, como herencia colonial á 
las Repúblicas independientes ¿qué diremos del 
tercer elemento, ó sea de los empleados públicos? 
Estos, componen el ejército civil; porque efecti- 
vamente, se divide en activo y de reserva, es de- 
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cir, empleados en ejercicio, y cesantes con dere- 
chos adquiridos. 

La empleomanía, es el cáncer que devora los 
presupuestos fiscales, que se aplican integramente 
al pago de sueldos y pensiones y nó á obras públi- 
cas y á trabajos reproductivos, siquiera en míni- 
ma parte. 

No es ésta la mayor trascendencia del mal. En 
la carrera administrativa se inmoviliza la juven- 
tud, que, sin estimulos, sin porvenir, por lo mismo 
que carece de títulos profesionales de suficiencia, 
vive con la espada de Damócles sobre su cabeza, 
amenazada en la estabilidad del destino, por el ca- 
pricho ministerial y por el favor gubernativo. 
. Sumados militares, frailes y empleados públicos, 
en activo servicio y en receso, resulta una cifra 
considerable, que nada producen, y que son meros 
consumidores. 

No ignoramos, que los servicios son de utilidad, 
cuando contienen valor intrinsico; pero, si éste es 
nulo, aquellos son ineficaces. 

¿No es aplicable esta observación, de diez casos, 
á cinco por lo menos? 

¿Por qué se esteriliza de esta suerte, la acción fe- 
cunda y vigorosa de la juventud? Por qué no re- 
corre el campo de las profesiones útiles y de las 
industries? Por qué el Estado, no establece plante- 
les adecuados que eduquen útilmente generacio- 
nes viriles, laboriosas y morales? La respuesta úni- 
ca está en la desorganización, en que la enseñan- 
za pública reviste carácter literario, sin subordi- 
narla á las exigencias del progreso social ni á las 
conveniencias individuales. 

Los estudios clásicos priman en los colegios so- 
bre la enseñanza industrial y útil; de que resulta, 
que la inslrución teórica que se adquiere, carece 
de valor práctico. Suministran al espíritu inocuo 
alimento, que si no daña» produce los efectos de la 
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indigestión fisiológica, que no tonifica el organis- 
mo ni permite la asimilación de jugos vitales. 

Inspiránse los estudios clásicos, en el pensamien- 
to de cultivar la imaginación, el sentimiento y la 
memoria. 

La imaginación, que es el espejo mágico del es- 
píritu reproduce sus brillantes idealidades; 

El sentimiento estético, que conserva y perfec- 
ciona el fuego sagrado del amor al Arte, que nos 
deleita, y moraliza con sus divinas creaciones; 

La memoria, que es como el fonógrafo del cere- 
bro, conserva en depósito el tesoro de la civiliza- 
ción universal. 

No incluimos á la razón, porque el proceso de 
su desarrollo, es lento y complejo. Vigorízala la 
experimentación, el acopio de hechos y observa- 
ciones, que se adquieren no en los libros, antiguos 
ó nuevos, sino en ese libro insondable, que se de- 
nomina — la sociedad, el mundo, con sus rudas 
pruebas, y sus amargas enseñanzas. 

¿Cuál es el resultado de los estudios clásicos? 
Formar esos sabios cluecos que *pasan su vida en- 
gendrando obras hueras, que ningún provecho ni 
utilidad reportan. Viven, con su imaginación y 
memoria, en otros siglos y países, desdeñando por 
mezquina y retrógrada, la sociedad de la que son 
— un resorte de conservación — un motor de ac- 
ción científica ó industrial— ó una fuerza podero- 
sa de progreso, según su capacidad y aptitudes. 

Recorriendo los programas de la enseñanza, no 
se acierta á descubrir la predilección por ciertos 
ramos de los conocimienios humanos. El estudio 
de la latinidad, del griego, de las literaturas anti- 
guas ¿á qué propósitos obedece? A hablar el idio- 
ma de los romanos y griegos; á sorprender al tra- 
vés de la forma, los secretos de la belleza; á satu- 
rarnos del espíritu literario y político de sus 
grandes poetas y oradores? Este es un lujo inte- 
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lectual; es dilapidar el tiempo, que es capital, en 
conocer cosas hermosas, pero no útiles. 

Contemplemos al joven sabio, henchido de cien- 
cia teórica y oficial, abandonar los claustros esco- 
lares. Es un espetáculo curioso éinteresante, rati- 
ficado á cada momento por la experiencia. 

Bulle en su cerebro un mundo de conocimien- 
tos: teorías filosóficas,, sistemas sociales, empresas 
guerreras, máximas y sentencias de filósofos, esta- 
distas, guerreros, etc., etc. — Platón y Aristóteles, 
los profetas y los Santos Padres, Alejandro y Cé- 
sar, Roma y Grecia, Homero y el Dante, etc., etc., 
etc, 

Pues bien : armado de su ciencia ahumada, se 
lanza á la vida práctica. Oh dolor! El Estado lo 
ha engañado inicuamente; hale obligado á consu- 
mir diez ó quince años en estudios de mero orna- 
to. La realidad de las cosas le hiela la sangre: el 
teatro en. que actúa y el medio social en que vive, 
ahogan su voz, y le persuaden de la inutilidad de 
su conocimientos^ 

Sus brillantes ideales se desvanecen, como el 
ensueño de cerebro enfermo. Tiene que descen- 
der hasta ajustarse á los acontecimientos, sino 
quiere permanecer rezagado. 

Oh! con que inmensa satisfacción no trocaría 
entonces sus títulos académicos, por el de jefe de 
taller ó de industrial experto! 

Se objetará: ese joven sabio, formado por los 
, estudios clásicos, utilizará su saber en implantar 
reformas en su patria. 

Hé aquí el temible escollo de la desorganización 
y del atraso que se advierte en algunas repúblicas. 
Créese, que reproduciendo instituciones exóticas, 
ó conservando las retrógradas, que sostienen la 
ignorancia y las preocupaciones, se logra mejorar 
las condiciones sociales y políticas de los pueblos. 

Es habitual estudiar todo, menos la cuestión 
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concreta que se pretende organizar, por carecerse 
de material acumulado. Obsérvese los proyectos 
de reforma, que se discuten en las sesiones parla- 
mentarias: desfilan casi obligadamente Francia, 
España, Inglaterra, y sus eminentes publicistas y 
oradores; poco ó nada nacional y pertinente. 

Verdad, que la ciencia es universal, pero en su 
aplicación, subordinase á la idiosincracia de los 
pueblos, y al conjunto de sus particularismos. La 
ciencia política es semejante á la ciencia médica: 
lo que al temperamento de unos individuos apro- 
vecha, á otros daña, y á la inversa. 

El entusiasmo que han provocado los estudios 
clásicos, ha sido origen del menosprecio que se 
advierte por todo lo que es nacional y americano. 
Sea, por deficiencia de fuentes informativas, sea 
por el penoso esfuerzo que demanda la investiga- 
ción; la verdad es que la Historia, la Geografía, la 
legislación, las finanzas, las industrias, permanecen 
en desdeñoso olvido. 

Cualquiera que sea la excelencia de los estudios 
clásicos, á juicio de sus apasionados admiradores, 
es incuestionable, que ellos mismos, ó la enseñan- 
za en su conjunto, no serán instructivos y útiles, 
si en ellos no campea la libertad. 

La ciencia y la religión, no son ya dos potencias 
que se libren formidables combates. Viven en es- 
feras diferentes, y de su armonía, dimana el pro- 
greso intelectual. 

No obstante: cuando la enseñanza escolar en to- 
dos sus grados, es religiosa, y no laica, sobrevie- 
nen conflictos y contradicciones, que manifiestan la 
necesidad de concordarlas. 

El criterio teocrático, explica, por ejemplo, la 
creación, conforme á la narración bíblica, y la se- 
rie maravillosa de milagros del pueblo escogido, 
hasta el advenimiento, pasión y muerte de Jesu- 
cristo. Esta es la primera instrucción del estudian- 
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te. Después, en la Universidad, las ciencias positi- 
vas y la filosofía, demuéstranle que todo lo aprendi- 
do es absurdo y risible, y que no existe sino la so- 
beranía de la razón, personificada en la ciencia. El 
antagonismo es manifiesto entre ambos criterios: 
¿cuál será el verdadero? 

Si la instrucción forma al hombre; si delinea su 
carácter; si utiliza sus facultades, dotándolas de 
potencia productiva; ¿tendrá influencia, su carácter 
teocrático ó laico, en sus manifestaciones sociales? 

Evoquemos el instructivo ejemplo de nuestra 
gloriosa é infortunada madre patria. 

Por largos siglos, sus fértiles campos permane- 
cieron yermos, sus industrias paralizadas, su co- 
mercio abrumado, su riqueza cuasi agotada. 

Si el pueblo vive en la indolencia; si generalmen- 
te se prefiere la cómoda holganza del empleo pú- 
blico: ¿quién, entonces, impulsará las industrias? 
La miseria pública, con su cortejo de innumerables 
males, se impondrá como necesidad fatal. 

El Estado, por la influencia que ejercen sus ins- 
tituciones, no era extraño al mal. Si fomentaba las 
profesiones liberales, con menoscabo de las útiles 
y de las industriales; si la enseñanza pública mono- 
polizaba á la juventud en el foro y en el doctora- 
do, preparando más literatos y letrados que inge- 
nieros, mecánicos, marinos, agricultores, comer- 
ciantes, mineros, etc., etc., ¿por qué no se resenti- 
rían las fuentes de la producción y de la riqueza 
pública? El resultado era lógico: la oferta de ser- 
vicios los depreciaba; y un licenciado de la Univer- 
sidad de Salamanca, no podía decorosamente ser 
negociante ó agricultor. Tenía que sucumbir de 
pobreza entre los procesos, ó demandar un em- 

f)leo público, embarcándose en el mar sin playas de 
a política, en cuyas turbias ondas, acaso encon- 
traría la fortuna que honradamente no le brindara 
su profesión. 
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¿No disminuidos, antes bien agravados, no se 
brellevan las mismas calamidades las Repúblicas 
hispano-americanas, señaladamente aquellas que, á 
juzgar por su estado económico é industrial, pare- 
ce que vivieran en el año de 1821? 

¿Tienen leyes agrarias? ¿Existen planes adminis- 
trativos para la colonización? Escuelas de agricul- 
tura y minería, ó siquiera sociedades debidamen- 
te organizadas, prestan servicios de utilidad publi- 
ca? ¿Se ha estudiado el organismo económico, sus 
necesidades y elementos? Los sistemas financieros 
mas adecuaaos á cada país, son siquiera som- 
bra de la ciencia de las finanzas? Repetimos una 
observación anterior: cada República está en de- 
sigualdad de condiciones, pero ninguna marcha 
tan ventajosamente, que pueda exhibirse como mo- 
delo de organización administrativa y económica. 

Contribuye á este adverso resultado, la circuns- 
tancia de que los legisladores y gobernantes, no 
adquirieron por la enseñanza pública, los conoci- 
mientos precisos para organizar el orden indus- 
trial de la sociedad política; cuando su vida y ri- 
queza, está vinculada á la industria y al desarro- 
llo de los intereses económicos, que constituyen 
la garantía de la buena política. 

No podemos ampliar esta cuestión de vital im- 
portancia; y por lo mismo, sintetizaremos nues- 
tras opiniones, exclamando con un célebre publi- 
cista: 

Decretad la instrucción práctica para todos, y 
veréis cuan pronto comprenderá el pueblo adon- 
de lo llevan los utopistas, los ambiciosos y los 
aventureros. 

"La educación pública tiene por objeto formar 
hombres útiles, es decir, matemáticos, ingenieros, 
marinos, y sobre todo, agricultores.** 

Es preciso persuadirse, que el Estado no prospe- 
rará cuando la mayoría de sus miembros, en sus 
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funciones económicas, prestan meramente servicios 
y no producen riqueza. La aspiración honesta y pa- 
triótica de los ciudadanos, debe ser la de vivir, de 
la utilidad del trabajo, del rendimiento de la in- 
dustria, más no del sueldo que abona el Estado á 
sns empleados. 

El trabajo es el instrumento mas poderoso de 
progreso; y su fomento, es el deber primordial de 
la administración pública. 

Algunos pueblos latino-americanos, si viven en 
pobreza, es principalmente por la ineptitud de sus 
gobiernos, que lejos de impulsar el desarrollo in- 
dustrial, lo comprimen; lejos de favorecer el tra- 
bajo nacional, lo abruman con impuestos y trabas 
de todo linaje. 

Solo cuando el orden público se cimente en las 
industrias, en los intereses económicos y políticos; 
cuando la mayoría de los ciudadanos, subsista de 
la agricultura, del comercio, de la minería y de los 
negocios, y no demande la dádiva del sueldo: solo 
entonces, la libertad dejará de ser una fórmula 
abstracta, que se destaca como una sombra del 
régimen institucional latino-americano. Ahora mis- 
mo, pueblos existen en el continente, que son li- 
bres, porque el trabajo los ha redimido; otros, sino 
enagenaron su libertad, toleraron el despotismo, 
que secuestró sus derechos y les robó sus riquezas. 



V. 



Centralismo -Federalismo- 

El advenimiento de la democracia hispano-ame- 
ricana, recibióse con universal alborozo, porque 
presagiaba ejemplos magníficos de libertad, para 
el despotismo europeo. 
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Empero, estos pueblos de corazón cálido y de 
imaginación ardiente, desmintieron pronto tan bri- 
llantes vaticinios. Degeneró la democracia en de- 
magogia; la función augusta del sufragio, fué tor- 
pemente adulterada; y, en lugar de magistrados ci- 
viles discreta y libremente elegidos, los caudillos 
militares asaltaron el poder público. Tamaña falta 
de sindérisis, es imputable á cierta especie de ata- 
vismo sociológico, derivado déla madre patria, que 
haadolecido del vicio anárquicoen su vida política. 
Además, la carencia de educación cívica del pue- 
blo, agravada por la inexperiencia teórica y prác- 
tica de los estadistas, impidió marchar coa firme- 
za y resolución, por el camino de la libertad y del 
orden. 

El problema de la organización política y admi- 
nistrativa, inicióse bajo felices auspicios en la pren- 
sa y en los parlamentos, y se desenvolvió en los 
campos de batalla. El más fuerte fué el mas justo; 
el victorioso, personificó el sistema mas progre- 
sivo y conveniente. 

No pretendemos renovar la célebre controver- 
sia sobre la excelencia de las formas de gobierno, 
cuando e^e proceso está fallado por la razón y por 
la historia. El criterio de la política experimental, 
averigua la realidad de las cosas— el orden que ro- 
bustece la unidad de la autoridad pública— la li- 
bertad, que multiplica las formas del derecho, en 
la fecunda variedad de los fines primordiales de la 
personalidad humana; — orden y libertad, que se 
sintetizan, en la cultura y en la riqueza nacional, co- 
mo resultado de las instituciones constitucionales. 

El progreso político de Europa, ha resuelto por 
los hechos ese problema teórico. Exceptuadas Ru- 
sia y Turquía, las monarquías constitucionales, son 
en realidad repúblicas con gefes vitalicios. La mis- 
ma República conservadora, que fundara el genio 
claro- vidente y experimental de Gambetta, rece- 



— 52 — 

noce instituciones monárquicas, como hábil tran- 
sacción para conservar el equilibrio politico, entre 
la aristocracia y la democracia; ejerciendo ésta el 
poder efectivo, y, viviendo aquella, de la subsis- 
tencia de inofensivos privilegios. 

La organización moderna de las monarquías 
constitucionales y la muchedumbre de intereses, 
que sino se concilian y fusionan, por lo menos se 
neutralizan, constituyen un modus vivendij que no 
afecta sustancialmente el ejercicio de la soberenía. 
No acontece lo mismo con el centralismo, y el fe- 
deralismo, en la América latina; porque el último, 
es el desiderátum del progreso político. 

Esta forma de gobierno, esencialmente progre- 
siva, la impone la misma naturaleza de las cosas. 
La historia de la mayoría de las Repúblicas, y la 
constitución orgánica de todas, así lo comprueba. 

La lucha entre uno y otro sistema, el unitario y 
el federal, comenzó con la consolidación de la in-. 
dependencia. Los países que permanecieron extra- 
ños á ella, fué, porque la república unitaria, como 
sucesión de los Vireynatos y capitanías generales, 
mudó el nombre á las cosas, más no su realidad, 
sin aprovecharse las ventajas de la estabilidad co- 
lonial. 

Previamente, consignaremos una observación. 

En la América latina, casi sin excepción, la so- 
ciedad civil es superior, de todo en todo, á la so- 
ciedad política, — en cultura, en moralidad y en la 
administración prudente y honrada de sus intere- 
ses económicos. 

Es exacta la observación, aunque se la califique 
de paradoja. 

Esa contradicción proviene, de que los intereses 
sociales y políticos no están justa y perfectamente 
identificados á causa del antagonismo sordo y la- 
tente, que existe entre la democracia y los descen- 
dientes de la aristocracia colonial, los cuales, si 
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bien aceptan ]a República, no se han incorporado 
á su organismo, como su centro dirigente, del (]ue 
irradie el pensamiento político, y surja la acción 
nacional, fecunda y progresiva. 

No sorprenderá á nadie si se afirma, que en al- 
gunas repúblicas, las altas clases sociales viven 
alejadas ae la política, por orgullo, por menospre- 
cio, y acaso por falso patriotismo. Sus blasones 
les impiden, aunque asi lo exija la igualdad demo- 
crática, alternar con advenedizos desnudos demé- 
ritos; y sus riquezas, les ponen á cubierto de 
medrar á costa de los intereses públicos. 

De allí que en ciertos países, desde la suprema 
magistratura del Estado hasta la gobernación de 
las provincias, estén desempeñados esos cargos, 
por ciudadanos que ningún prestigio ni represen- 
tación tienen en la sociedad civil, si se exceptúala 
precaria posición oficial; resultando, que semejan- 
te sociedad política es antinómica y débil, por los 
dañosos resultados que acarrea. 

Racional y justo es que, sin organizarse una oli- 

arquía, el núcleo social dirijente constituido por 
a inteligencia, por la fortuna, por el patriotismo, 
manifestado por eminentes servicios, tenga legíti- 
mo valor é influencia en la marcha del Estado; y 
que los ciudadanos que aspiren á los altos puestos 
públicos, lleven consigo capital político y mas ó me- 
nos considerable. Lo contrario, es subvertir el or- 
den lógico de las cosas, y preparar, á sabiendas ó 
inconscientemente, pavorosas catástrofes para la 
Patria, que en su universalidad envuelven y dam- 
nifican á todos. 

¿Es practicable la República federal? En la Amé-, 
rica latina es la forma gubernativa predominante; 
su implantación no requiere el alto grado de cul- 
tura y de civismo que exigen sus impugnadores; 
Eues no existiría en las naciones en que funciona. 
>éjos de eso: acelera la educación de los ciudada- 
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nos, les ensefia prácticamente á administrar los 
intereses públicos y á ejercer con acierto sus de- 
rechos. 

La República unitaria simplifica el gobierno, 
hasta reducirlo al persona lismo-y que es una de 
las formas de la autocracia; convierte la sede 

f)olitica del Estado, en el centro de absorción de 
a vida nacional; comprime el desarrollo del orga- 
nismo embrionario de las provincias» cuya autono- 
mía se vincula á la autoridad central; finalmente, 
reduce los pueblos á la minoridad política, cuando 
la tutela del gobierno nacional, no puede racional- 
mente extenderse á esferas que son propias de las 
comunas mas ó menos auíorómas. 

Los hechos confirman la exactitud del racioci- 
nio. Los países unitarios del continente son los 
que menos han progresado. El desarrollo material, 
el desenvolvimiento de las industrias, la educación 
cívica, el ensanche de cultivo del territorio nacio- 
nal, el aumento de la población, en suma, todo lo 
que constituye la vida administrativa y económi- 
ca, ha permanecido paralizado, ó ha prosperado 
en proporciones poco considerables. 

La desigual difusión de la civilización, la diver- 
sidad del nivel intelectual y político, hiere por el 
contraste. De ordinario, la cabeza — la capital déla 
República, — es centro de cultura y de opulencia — 
el cuerpo-*-las provincias, — arrastran existencia 
anémica, con su vitalidad, ó comprimida, ó consu- 
mida por el cerebro pictórico. Por tales razones, 
no es aventurado aseverar, que la República uni- 
taria es un organismo político, con cabeza de ji- 
gante y cuerpo de pigmeo. 

Cuando se proclamó la independencia política, 
las colonias adolecían de la misma inexperiencia é 
incapacidad, para practicar el self governement. 
Todas se extraviaron por la senda del progreso; la 
que no se precipitó en la anarquía, gimió bajo el 
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yugo de los caudillos militares, ó bajo el látigo 
oligárquico. Sin embargo, todos han atravesado el 
proceloso mar de la política latino-americana, agi- 
tado sin cesar por la explosión de las pasiones; y, 
cuando han arribado al punto de salvamento, con 
su organización constitucional más ,ó menos con- 
solidada, encontramos á unas prosperando á la 
sombra del régimen federal, y á otras, encadena- 
das al centralismo de la república unitaria. 

¿Por qué la República federal, ó el sistema fede- 
ro-unitario, será verdad en Méjico, en la Repúbli- 
cd Argentina, en el Brasil, en Colombia, en Vene- 
zuela; y será problema que espanta á los estadistas, 
en el Perú, en el Ecuador y en Bolivia? Chile, 
cuyas condiciones territoriales, sociológicas y po- 
líticas son especialísimas, ha levantado bandera 
por el federalismo, con el intento de implantar co- 
munas autónomas, que son el comienzo del siste- 
ma francamente federal. Por consiguiente: retro- 
ceder ante el federa^smo, es renunciar al progreso. 

Repetimos, que la república federal brota de la 
naturaleza de las cosas, 3^ es la forma gubernamen- 
tal americana por excelencia. La inconmensurable 
extensión territorial de casi todas las repúblicas, 
la escasísima densidad de las poblaciones, la ex- 
plotación de sus valiosísimas riquezas rativas, im- 
ponen esa forma de gobierno, que obliga al pue- 
blo, á que, como colectividad, practique lo mismo 
que los individuos que lo componen verifican con 
sus intereses particulares. 

¿Por qué se abandonará la prudencia y las ins- 
piraciones del sentido ccmun, en la administración 
de los negocios comunales y provinciales, cuando 
se observan en el manejo de los asuntos propios? 

Se ha pretendido erigir la política en ciencia si- 
bilina, accesible sólo á ciertos genios extraordina- 
rios; cuando el gobierno democrático es más prác- 
tico que teórico, más administrativo que politico. 
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Y luego, si se efectúa la disección del cerebro de 
ciertos estadistas, que se oponen á toda reforma 
trascendente, alegando la ignorancia, ¿se encontra- 
rá otra cosa que el vacío? 

Es preciso que un pueblo sea compuesto de 
ilotas y de cretinos, para convenir en que, senci- 
llamente organizados los municipios, no existan 
ciudadanos idóneos para administrar los intereses 
procomunales, no puedan elegir con acierto sus 
gobernadores, ni dirigir con tmo el diminuto go- 
bierno provincial. Si son ineptos para lo personal 
y local ¿cómo se les supone hábiles para lo gene- 
ral, en la elección del gefe del Estado y de los Se- 
nadores y Diputados nacionales? 

Lo singular es, que se perpetúa un estado de co- 
sas retrógrado y funesto, que trasciende á los inte- 
reses vitales de la Patria. Los gobiernos unitarios 
carecen de política nacional, estable y hábilmente 
dirigida, de sistemas administrativos capaces de 
desarrollar los elementos de la prosperidad públi- 
ca; y, cabalmente, en nombre de estos altos inte- 
reses, se deñende la existencia de la República 
unitaria. 

Se cree, ó se fingts creer, que la República fede- 
ral, es la disociación política. ¿Cabe mayor dislo- 
cación, más incoherencia en la vinculación políti- 
ca y administrativa de las provincias, que la que 
se advierte en las repúblicas unitarias del conti- 
nente? 

¿Quiénes las gobiernan? Más que funcionarios 
idóneos y prestigiosos, verdaderos procónsules, 
que en nada ceden á los antiguos magistrados que 
Roma imponía á los pueblos conquistados. 

No la ciencia política, sino el sentido común 
presciibe, que las prefecturas, que son cargos ad- 
ministrativos, sean desempeñados por ciudadanos 
más ó menos preparados, por su instrucción y su 
sentido de gobierno. Pues, la costumbre establece, 
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que sean militares los gobernadores de las provin- 
cias, monopolizando asi la administración pública, 
que es agena á su esfera de acción. 

Los resultados demuestran lo deplorable del sis- 
tema. Si la huella de los prefectos militares no es 
comparable á la del caballo de Atila, por lómenos, 
es de una perfecta esterilidad. Cumplen todos sus 
deberes constitucionales, conservando el orden pú- 
blico en la provincia ó departamento, como agen- 
tes ó representantes del gefe del Estado. Su mi- 
sión es semejante á la de los interventores en el 
gobierno federal, que son nombrados, solo cuando 
estalla la rebelión ó sedición, es decir, que en la 
república unitaria, viven las provincias contante- 
mente intervenidas por el poder central. 

Esa intervención, es extensiva al orden adminis- 
trativo. No recaudan las provincias los impuestos 
legales, no arbitran recursos, no organizan la ins- 
trucción primaria, no construyen obras públicas, 
no eligen ásus mandatarios legislativos, sin la auto- 
rización y beneplácito del poder central. Es el mis- 
mo sistema antiguo español. Así como el Concejo 
Supremo de Indias, gobernaba á un mundo desde 
el otro mundo, colocado fuera de su periferia, su- 
cede lo mismo en la República unitaria: que desde 
la Capital, se mueven los resortes administrativos 
de las provincias. 

En el centro de absorción, ¿existe una sabia y 
justa dirección? Que respondan, por nosotros, los 
hechos, que son negativos. 

Fórmese el inventario social, político y adminis- 
trativo de la república unitaria en cada una de las 
secciones latino-americanas en que ha prevaleci- 
do, y se palpará la inercia que produce, así como la 
desorganización real y efectiva, que es impotente, 
para constituir un poder público vigoroso y pro- 
gresivo. 

¿Las Repúblicas unitarias no han sido constan- 

8 
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temente azotadas por las revoluciones armadas? La 
concentración del poder público, sus enérgicos 
medios de acción, la abundancia y magnitud de 
sus recursos, ¿han impedido que la ola tempestuo- 
sa de la rebelión, lanzada por las provincias, hu- 
biese derribado con dolorosa frecuencia, al Ejecu- 
tivo Nacional? ¿Dónde está, pues, la solidez del 
poder político que organiza la república unita- 
ria? 

La República federa), desarma las revoluciones 
nacionales. Constituido en cada provincia un or- 
den político y administrativo, que responde á la 
autonomía local, no necesitan conjurarse todas, 
para lanzar al gobernante abusivo, concu^inario ó 
criminal. Entonces, el orden público nacional, es 
una serie de esferas concéntricas, que giran en 
torno de la constitucionalidad, que representa el 
poder ejecutivo feder&l. La perturbación que en 
una sobrevenga, no trastorna el conjunto ni con- 
mueve las bases del orden social. Este razonamien- 
to, confírmalo la esperiencia diaria de las repúbli- 
cas federales. 

Se alega la impericia del pueblo para cohones- 
tar la subsistencia de la república unitaria, cuan- 
do ella la perpetúa. 

¿Cuáles esferas de acción, se brinda á los ciuda- 
danos? En las provincias, solo los consejos muni- 
cipales, artificiosamente organizados, qu^ son 
agencias electorales y corpoi aciones políticas, y 
no el fecundo poder municipal, que imprime el 
sello del progreso, á la república democrática. 

La víctima que inmola tsa institución semi-mo- 
nárquica y feudal, es la juventud. ¿Qué campo 
intelectual, político y administrativo Me ofrece la 
República unitaria? Mientras que en el gobierno 
federal, tiene la gobernación de las provincias, 
emanada del voto popular, los ministerios provin- 
ciales, — dos por lo menos, el de hacienda y el del 
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interior — la representación legislativa en las cáma- 
ras provinciales, el poder judicial, con raíces en la 
misma provincia, todo el manejo del mecanismo 
administrativo, etc.; en la República unitaria, vive 
en absoluto desamparo; pues, las mismas prefec- 
turas y sub-prefecturas, solo por excepción se le 
confieren. 

Las consecuencias son lógicas. Si se carece de 
escuela, dificilmente abundarán estadistas, no ideó- 
logos y teorizadores, sino hombres de sentido prác- 
tico y de fecunda iniciativa. 

El estudio concreto y analítico de la organiza- 
ción federal de Méjico, de la República Argentina, 
del Brasil y demás repúblicas, de que nos ocupa- 
mos en nuestro libro, estamos seguros que persua- 
dirá á los más recelosos, de la conveniencia de im- 
plantar esa forma de gobierno, en todas las seccio- 
nes continentales, como necesidad absoluta del 
progreso político y de la prosperidad de cada 
nación. 



VI. 

Política constitucional.-— Bestmen. 

Reducida ésta á su más perfecta simplicidad, se 
sintetiza en una fórmula negativa: no ser ilógicos 
con la forma democrática de gobierno, no infrin- 
gir sistemáticamente sus principios fundamentales, 
quebrantando las leyes positivas que regulan su 
organización, masó menos perfecta. Consiste, pues, 
la política constitucional, en constituir democráti- 
camente las repúblicas, extirpando los caducos 
vestigios coloniales; en educar al pueblo, en la es- 
cuela, en el taller, en el comicio, mediante la ins- 
trucción p ráctica y el trabajo industrial. La implan- 
tación de los municipios autónomos y de la Repú- 
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blica federal, son necesidades vitales de orden su- 
premo, que afianzan, juntamente con el poder 
electoral, la República, la cual se funda, en la es- 
tabilidad constitucional, en la libertad, privada y 
pública, ambas debidamente garantidas; en el res- 
peto de la moral política y de la probidad ad- 
ministrativa. 

Es de común sentir la verdad de que, en el or- 
den político, la misión de los gobiernos latino- 
americanos, debe concretarse á no impedir el pro- 
greso nacional, abrumando con impuestos á las in- 
dustrias, suscitando dificultades al trabajo con la 
amenaza constante para el organismo económico, 
de novedades, que siembran el pánico y perturban 
todos los negocios. 

Los mas exigentes, no demandan á algunos go- 
biernos sabiduría é incansable actividad; se con- 
forman con que sean honrados y económicos, que 
los fraudes electorales se castiguen, que la concu- 
sión y el prevaricato no disfruten de impunidad co- 
mo á veces sucede; y que se respete la fé pública, 
solemnemente empeñada. 

Requiérese, además de la sanción natural, la se- 
vera aplicación de las leyes constitucionales, ad- 
ministrativas y penales. Sin la legalidad correcta- 
mente observada, no existe orden público ni pros- 
peridad nacional. Sin ella, la acción política es 
comparable á la túnica de Penélope: el trabajo y 
el fruto de cada generación, lo aniquila y devora 
otra generación posterior, menos previsora, moral 
y laboriosa. 

Entendemos por sanción natural, la que dimana 
lógicamente de la infracción de las leyes socioló- 
gicas, que son tan in autables, como las leyes de la 
naturaleza. Pueden ser violadas, pero sus estragos 
son irremediables. 

Cada memorable catástrofe americana, sobre- 
venida en el orden político ó económico, ha recor 
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nocido causas generadoras, de inmensa annplitud, 
por su intensidad y duración; las cuales, actuando 
sorda y corrosivamente, elaboraron y prepararon 
aquellas, haciendo inevitable su estallido. 

¿Las expondremos y comentaremos? Relévanos 
de esa ingrata tarea, su misma notoriedad; pues, 
son conocidos los contrastes y adversidades que 
han experimentado las diversas nacionalidades 
latino-americanas. 



VII. 



Política PcoTTómica. —Inmigración. — Colonización.— Cues- 
tiones económicas— Vias de comunicación. 

No existen en la América latina, abstrusos y 
complicados problemas políticos ni candentes cues- 
tiones sociales. La abolición de la monarquía y de 
la esclavitud en el Brasil, ha despejado el horizon- 
te de la democracia; si algunas sombras lo oscure- 
cen aún, son proyecciones del pasado colonial, que 
el progreso de la civilización día á día desvanece. 

La política económica, debe condensar la inteli- 
gencia toda de los estadistas, interesar su incansa- 
ble, patriótica laboriosidad, y la actividad de los 
pueblos. En la América latina, será la fórmula su- 
prema de la civilización democrática, como ya lo 
es en el hemisferio anglo-americano. 

El idealismo político está proscrito por el buen 
sentido de los pueblos. Los pretendidos salvado- 
res de la Patria, los héroes, que se alzan con la au- 
toridad pública, que secuestran á los pueblos sus 
hbertades y riquezas, inspiran desprecio, ó provo- 
can hilaridad en las naciones organizadas. 

Estadista eminente es el que produce ideas úti- 
lesy ejecuta nu'merosas empresas políticas fecundas 
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en bienes. A la inversa: el que escala las altas ci- 
mas del Estado, con méritos incógnitos, con servi- 
cios inéditos, sin más títulos que la audacia 6 la ha- 
bilidad para la intriga, revela, con ei mismo hecho 
de su elevación, el desorden y la subversión de las 
cosas. Fenómenos tales, sólo es dable concebirlos, 
donde no existe opinión pública ni partidos orga- 
nizados. Lo infalible es, que en semejantes países, 
no existe poiitica económica, y que por lo mismo, 
la pobreza pública, es el legado necesario y lógico. 

¿Por qué? Porque, si la naturaleza, en su forma 
industrial, es la fuente primaria de la riqueza, la 
inteligencia es su tuerza productiva; luego, el titu- 
lado estadista que, lejos de ciencia, solo tinieblas 
tiene en su cerebro, desatará únicamente calami- 
dades sobre su Patria. 

La política económica ¿qué es? La conveniente or- 
ganización de las industrias, para amnentar la produc- 
ción de las fuentes de la riqueza nacional. 

Este concepto envuelve un grave problema, que, 
sin dilucidarlo extensamente, vamos meramente á 
consignarlo. 

¿La industria es libre? Incuestionablemente. 

El organismo económico, semejante en sus leyes 
al orden eterno de la naturaleza, es rebelde á los 
mandatos arbitrarios del legislador y á las imposi- 
ciones violentas de la autocracia, aunque se exhi- 
ba, con el manto de ficticia constitucionalidad. 

Su incontrastable poder, ejerce formidable in- 
fluencia en los países que han desarrollado amplia- 
mente sus intereses económicos. En ellos, el co- 
mercio, las industrias, gobiernan juntamente con 
los poderes públicos, ó por lo menos, Inspiran sus 
actos, los moderan ó diríjen. 

La industria es, pues, libre en sus operaciones y 
procedimientos; toda intervención gubernamental, 
todo exceso fiscal se reputa dañoso é ilegítimo. 
¿La intervención y el ñscalismo, como fomento, 



— es- 
como impulso inicial, son necesarios y útiles en la 
América latina? 

Las repúblicas del continente, más que Estados 
políticos y administrativos organizados, son nacio- 
nes en camino de poblarse y constituirse. Los esta- 
distas son propiamente arquitectos, que diseñan 
los planos del edificio, y escogitan los medios más 
adecuados de ejecutarlos. 

Compárese la capacidad productiva de cada te- 
rritorio, con su actual potencia industrial: confrón- 
tese su población con la que medianamente puede 
contener y alimentar; medítese en el esplendor á 
que puede llegar su civilización, y su presente 
desigual difusión, y se convendrá, que es exacta 
nuestra aseveración. 

Por consecuencia lógica, el progreso social é in- 
dustrial, en su impulso inicial, debe emanar, no 
del esfuerzo aislado del individuo como sucede en 
las sociedades europeas, en las que se derrama por 
su exhuberancia, la vida y ja riqueza, sino de la 
acción conjunta de los poderes públicos. 

Sin esforzar los argumentos, citemos ejemplos. 

Hace menos de tres lustros, era la República Ar- 
gentina, igual á cualquiera de las secciones de se- 
gundo orden del continente. Sus juiciosos y escla- 
recidos estadistas, reproduciendo en su patria, la 
organización norte-americana, vincularon á la po- 
lítica económica, la prosperidad nacional. 

¿Era diminuta é improductiva su población? 
Pues, fomentaron la inmigración, organizando en 
los centros poblados de Europa, oficinas de infor- 
mación y propaganda, gastando al efecto, crecidas 
sumas. 

¿Era reducido el número de hectáreas cultiva- 
das? Pues, establecieron un vasto sistema de colo- 
nización, que ha centuplicado la producción agrí- 
cola. 

Las tierras públicas requieren la acción fecun- 



dante del capital, para ser cultivadas. ¿Cómo ad- 
quirirlo? Bancos de habilitación, de préstamos li- 
berales de lenta amortización, protegieron el tra- 
bajo honrado del industrial. 

El crédito público es fuente inagotable de rique- 
za para el Estado ¿cómo organizarlo? Economizando 
sobre el hambre y la sed para cumplir los compromisos 
en que está empeñada la fé nacional, Y los mercados 
monetarios de Europa vaciaron sus depósitos, in- 
virtiéndolos en negocios, en obras públicas y en 
industrias. 

El sistema es excelente; acredítalo el haber re- 
sistido á abusos inconfesables y á locos desórde- 
nes, que han engendrado profunda crisis financiera 
y monetaria. No obstante: el organismo industrial 
está sano; la agricultura, la exportación valiosa de 
sus productos, y el desarrollo de la industria ma- 
nufacturera, serán las fuerzas de reacción, para 
restablecer el equilibrio económico. 

Originó tan lamentable desastre, la conexión 
que existe entre la política y las finanzas. La pri- 
mera, degeneró en personalismo y nepotismo, con 
sacrificio del sufragio; las segundas, se trastorna- 
ron, y se mancharon con el fraude. 

Toda magestad caída inspira desprecio y aguza 
los dardos de la calumnia; sin embargo, aése ba- 
lance á la riqueza y al progreso de ese país, con- 
fróntese su estado actual con el de hace quince 
años, y fuerza será convenir, que los abusos de los 
hombres y sus exageraciones, son independientes 
de la bondad de las instituciones. 

A la inversa: estudíese una República que táci- 
tamente haya renunciado á la inmigración, porque 
no la fomenta; que la colonización no haya esta*- 
blecido un solo centro agrícola; que el crédito co- 
mercial, sea personal, territorial ó agrario, carezca 
de Bancos que lo distribuyan y protejan, y enton- 
ces, se optará por uno ú otro sistema. 
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La política económica latino-americana difiere, 
pues, sustancialmente de la que proclaman los 
grandes economistas de Europa, por ser diferen- 
tes de todo en todo, las condiciones sociales é in- 
dustriales de unos y otros países. Identificar lo de- 
sigual, es absurdo; y éste es precisamente el error, 
en que incurren muchos publicistas americanos. 

¿Qué es lo que constituye nuestra propiedad? La 
inmensidad del territorio, su asombrosa fertilidad, 
y las riquezas de los tres reinos de la naturaleza, 
es decir, bienes que económicamente tienen valor 
y utilidad, solo por la acción laboriosa de la pobla- 
ción y por el poder reproductivo del capital; fac- 
tores ambos sm eficacia por su deficiencia. 

Examinemos el problema de la población. 

La hemos estudiado brevemente, como genera- 
dora del poder político de las naciones; la conside- 
raremos ahora, en su carácter de fuerza industrial. 

Su aumento, no puede racionalmente vincularse 
á su crecimiento natural, confoime á las leyes fisio- 
lógicas y sociológicas formuladas por los economis- 
tas, en su conexión con las subsistencias. En se- 
mejante hipótesis, todo esfuerzo sería vano, y lo 
mas juicioso, entregarse al fatalismo, para sobre- 
llevar con resignación, la esterilidad de la despo- 
blación. 

Afortunadamente, la civilización, en las leyes de 
su formación y crecimiento, suministra la clave 
que despeja la incógnita, para trasformar los de- 
siertos americanos en florecientes ciudades. 

Toda civilización, en su infancia, vive de la asi- 
milación y de la absorción; en su madurez, es es- 
pansiva como la luz. En cumplimiento de esta ley, 
á la población de América, corresponde la despo- 
blación de Europa, manifestada por el fenómeno 
de la inmigración, que se impone con la fatalidad 
de los hechos necesarios. 

Despoblación, es vocablo impropio; porque, 

9 
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las familias que emigran á América, simplemente 
disminuyen la densidad de la población, para que 
sea proporcionada á las subsistencias, y se atenúen 
los crueles rigores del pauperismo. De suerte, que 
ningún peligro, próximo ó remoto, se divisa para 
el viejo Mundo. 

Al contrario : el único progreso sólido de cada país 
latina-americano y está vinculado á la inmigración. 

Variadas son sus funciones en las sociabilidades 
americanas: selecciona las razas inferiores, prepa- 
ra el advenimiento de nacionalidades coherentes y 
vigorosas, y es el inmenso vehículo que trasporta 
la civilización europea en la triple forma de perso- 
nas, de industrias y de capitales. 

En los Estados Unidos, la importación de cada 
inmigrante idóneo— profesores, agricultores, arte- 
sanos, mecánicos, etc., etc., se calcula en mil do- 
llars, como aumento inmediato y positivo, incor- 
porado á la riqueza social. Este capital, multipli- 
cado por el trabajo, se centuplica en su valor y 
rendimiento. ¿Por qué maravillarse entonces, del 
asombroso progreso industrial de la gran Repú- 
blica? 

Observando atentamente la naturaleza de las co- 
sas, descúbrese, que entre América y Europa, 
ajustase un contrato innominado, sin estipulacio- 
nes formales, pero que es muy semejante al que 
los jurisconsultos califican de pacto de accesión 
industrial. América entrega su dilatado y rico te- 
rritorio á la población, á la industria y al capital 
de Europa, con mutuas ventajas y recíprocos be- 
neficios. El suelo mostrenco se trasforma en pro- 
piedad productiva; el subdito, si le place, se con- 
vierte en ciudadano del país en que ha formado 
hogar y adquirido bienes; y el dueño primitivo de 
la tierra, el Estado aprovecha del doble aumento 
de la población y de la riqueza. 

Algunos temen á las poderosas corrientes inmi- 
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gratorias, por el peligro de que comprometan la 
nacionalidad, y se adueñen del territorio nacional. 
Ese resabio colonial traspira odio al extranjero, 
que infundían las leyes de Indias, por mieao al 
contagio de heregías y por egoísmo de que no se 
usufructuasen riquezas abandonadas. Es el dragón 
de la fábula, custodiando la virginidad de las sel- 
vas y la magestad del desierto. 

La realidad es muy diferente. La inmigración 
enriquece á los naturales, valoriza la propiedad in- 
mueble, incorpora en las transacciones comercia- 
les las tierras públicas y privadas, que carecían de 
precio mercantil, y robustece la vitalidad del país. 

Esta observación, fundada en la experiencia de 
los países de inmigración, está subordinada al tem- 
ple del carácter nacional. Si éste se enerva, ó se 
somete á imposiciones tiránicas, el peligro es evi- 
dente; pero nadie obliga á los ciudadanos á entre- 
gar sus destinos políticos á los inmigrantes, que de 
ordinario solo se preocupan del incremento de sus 
intereses y negocios. 

Cada inmigrante aporta un capital representado 
por su trabajo ó industria, además de que, su in- 
dividualidad, significa aumento de la población. Es, 
pues, el único método para lograr el crecimiento 
de ésta. 

Cuando se establece numerosa corriente inmi- 
gratoria, se vigorizan las fuerzas industriales del 
país, con la afluencia de capitales. 

Demuestra la estadística, que en empréstitos, ó 
sea en obras públicas reproductivas, en fábricas, 
en la agricultura y ganadería, en la minería, en la 
colonización y en el comercio, el capital inglés, 
alemán, francés y español, han trasformado econó- 
micamente á los países mas prósperos de la Amé- 
rica latina, radicándose en empresas nacionales, y 
sembrando gérmenes fecundos de civilización y de 
riqueza industrial. 
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¡El capital! He aquí la esfinje del progreso ma- 
terial de estos países pobres, económicamente con- 
siderados. Resulta del ahorro, como sobrante del 
trabajo consumido; y como son jóvenes, y los orga- 
nismos industriales permanecen aún en estado de 
embrión, es claro que todos los problemas de la 
política económica, quedarán sin solución satisfac- 
toria. 

Europa está recelosa; sus poderosos mercados 
monetarios, han clausurado sus puertas al crédito 
sud-americano y á los negocios que antes desper- 
taban la avidez de la especulación. ¿Qué fuente, 

pues, suministrará el capital suficiente? Ya la 

indicaremos, en las conclusiones de nuestro tra- 
bajo. 

¿La inmigración ha de ser expontánea, ó es de- 
ber de los gobiernos promoverla y fomentarla? 

La cuestión, es idéntica á ésta: ¿el progreso re- 
sulta del trabajo vigoroso, de los esfuerzos tena- 
ces de la inteligencia y de la voluntad; ó bien, es 
de generación espontánea?. . . . 

Los hechos, explican mejor las cosas que el ra- 
zonamiento. Invoquemos, pues, su autoridad. 

¿Por qué el Canadá, la Australia, la Nueva Ze- 
landa, fomentan la inmigración europea, é invier- 
ten crecidas sumas en su desarrollo? Por qué al- 
gunos países latino-americanos, vinculan su por- 
venir industrial, á la inmigración espontánea, co- 
mo el Perú, el Ecuador, Colombia, etc.? Por qué 
otros, como la República Argentina y el Brasil, re- 
putan como la base cardinal de su sistema admi- 
nistrativo, el impulso de la inmigración? 

La respuesta es sencilla. Unos tienen conoci- 
mientos prácticos del asunto, y los otros carecen 
de ellos. Estos últimos pueden esperar tranquila- 
mente la inmigración espontánea, con la paciencia 
imperturbablCiCon que los judíos presienten el ad- 
venimiento de su edad mesiánica. 
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Solo en un sentido admitimos la espontaneidad 
de la inmigración: que todo esfuerzo administrati- 
vo será vano y estéril, si la organización política^ 
comprobada por los hechos, la rechaza, por ser re- 
fractaria al progreso moderno. Solo renovando la 
atmósfera, será dable aclimatar á los inmigrantes 
europeos, que afluyen en numerosas y constantes 
corrientes, que en realidad son corrientes de civi- 
lización, que se trasladan de un continente á otro. 

Su complemento necesario es la colonización, 
que reclama valiosos capitales. En rigor, es el en- 
sanche de la agricultura y de la ganadería, porque, 
si la inmigración valoriza los campos, es por su 
producción, que resulta del aumento de la pobla- 
ción. ¿Será también espontánea? 

Preciso es haber visto surgir ciudades del desier- 
to, nacer campos agrícolas de valiosos rendimien- 
tos, improvisarse estancias y haciendas, para com- 
prender, que sino criminal, es torpe, la negligencia 
de aquellos gobiernos americanos, que desatienden 
la colonización. 

No podemos ni aun esbozar en este lugar, nu- 
merosas cuestiones que atañen á la política econó- 
mica, pero siquiera las enumeraremos. 

¿El proteccionismo será condenable irremedia- 
blemente? Será preferible el libre cambio que pre- 
conizan los economistas europeos? La experiencia 
recomienda al primero, sino como sistema perma- 
nente, al menos como método de transición. 

¿Los tratados de reciprocidad comercial son acp- 
tables? Es cuestión de equivalencia en el inter- 
cambio de productos y valores. 

¿Los sistemas monetarios, — el monometalismo y 
el bi-metalismo — son excluyentes, incompatibles 
en su coexistencia? Es cuestión nacional, subordi- 
nada al estado de la minería y á los mercados.de 
consumo. 

¿La circulación ñduciaria, es modiñcable en los 
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principios científicos de su existencia, por el mon- 
to de la producción nacional y por las oscilaciones 
de la balanza de comercio? ¿La mayor exportación 
puede varolizar el billete fiscal, como signo repre- 
sentativo de moneda metálica? Es problema no 
bien estudiado, qué acaso envuelva seria reforma 
económica, favorable á los países latino-ameri- 
canos. 

¿Es restringible la libertad bancaria, por los pri- 
vilegios del Banco del Estado, que en ciertos paí- 
ses reconoce la Constitución política? Los Bancos 
hipotecarios son del resorte de la administración 
pública, para valorizar las propiedades urbanas 
y rústicas, é impulsar la colonización? 

Principios absolutos no es juicioso establecer, 
porque la aplicación se modifica, conforme al es- 
tado económico de cada nación; y por tal motivo, 
estudiamos estas cuestiones en nuestro libro, con 
la extensión que su importancia reclama. 

Para finalizar, formularemos algunas observa- 
ciones sobre las vias de comunicación, que junta- 
mente con la inmigración y la colonización, son los 
problemas fundamentales de la política económica. 

Son las vías de comunicación, las arterias por 
las que circula la vida nacional. Detenerse á ma- 
nifestar su utilidad en la América latina, es ocioso; 
porque ¿quien no sabe que el enemigo formidable 
de su progreso industrial es la distancia, como re- 
presentación del desierto, que separa á unas ciu- 
dades de otras? 

La topografía accidentada del territorio en la 
generalidad de los paises; la situación mediterrá- 
nea de las ciudades; el enorme costo de los ca- 
minos, sean férreos ó de herradura; y la pobreza 
de cada una de las repúblicas, son formidables 
obstáculos para su marcha progresiva. 

Sin ellos, es ilusorio el valor de la riqueza. La 
industria minera, sea de metales, ó de sustancias 
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químicas, se subordina á la comodidad del tráfico 
y bajo precio de los fletes. Por tal razón, muchos 
minerales y yacimientos no se explotan, por los 
crecidos gastos de conducción. 

La agricultura reduce sus ganancias, cuando el 
trasporte es caro; el comercio no ensancha sus 
operaciones, y la población, en general, vive en el 
aislamiento, lo que explica el desigual nivel que 
se advierte en la civilización de cada país latino- 
americano. 

Las vías fluviales, cuando no comunican centros 
poblados, no merecen recorrerse; pues, no exis- 
tiendo comercio, los viajes carecen de. utilidad, y 
por lo mismo de objeto. 

¿De que suerte se construirán las vías férreas y 
se habilitarán las fluviales? 

Nuestros incipientes mercados monetarios no 
suministran los capitales indispensables; los mer- 
cados europeos, aparte de no encontrar aliciente 
en ganancias positivas, están recelosos; los gobier- 
nos, ni directamente por el empréstito público, ni 
en forma de garantía del tanto por ciento, pueden 
ejecutar esas obras, ó caso de ser factibles, es cons- 
truyendo un kilómetro, cuando se necesitan ciento. 
El problema, es por si mismo insoluble, si no se 
apela á recursos extraordinarios, cuyo arbitra- 
miento á nadie dañe y á todos aproveche, como 
lo demostraremos oportunamente. 



VIH. 

Política internacional.— Solidaridad latino-americana.— 

£1 americanismo. 

Del caos colonial, surgió brillante constelación 
de Repúblicas, bajo los risueños auspicios déla 
victoria militar y de la democracia civil. 
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El Pueblo Americano, inspirado en legendario 
heroísmo, rompió el anillo de hierro que le suje- 
taba, oprimía y humillaba al poder europeo. 

La intuición maravillosa de los fundadores in- 
mortales de la emancipación americana — héroes y 
estadistas juntamente — concibió un sistema políti- 
co continental, que en sus colosales dimensiones 
y en sus proyecciones grandiosas, delineaba la es- 
tructura de la civilización democrática de la Amé- 
rica latina. 

Toda civilización que surge de la barbarie, ó de 
un mundo político que se desorganiza, necesita 
para vivir, desarrollarse y progresar, de un prin- 
cipio supremo, que en su esencia y en sus múlti- 
ples manifestaciones, sea como su centro de grave- 
dad, que regule todos sus movimientos trascenden- 
tales. Su observancia, conserva el equilibrio de sus 
fuerzas componentes, como condición primaria de 
bienestar y mejoramiento; su infracción, provoca 
perturbaciones y violentos retrocesos, que no son 
sino procedimientos lógicos, para restaurar el im- 
perio de ese supremo principio quebrantado, á cos- 
ta de los mismos violadores. Es la filosofía de los 
principios sociológicos y políticos, explicada por 
los acontecimientos. 

Pues bien: la piedra angular de la soberanía te- 
rritorial y política, de la existencia constitucional 
de las colonias españolas trasformadas en Repú- 
blicas independientes y libres, es el uti posidetis de 
hecho y de derecho de 1810, 

¿Necesitamos comentar el Evangelio político del 
Nuevo Mundo? Hace dos lustros habría sido tarea 
inoficiosa; hoy, es necesidad vital de conservación, 
de justicia y de conveniencia continental, para la 
colectividad, y para cada uno de sus miembros 
componentes. 

¿Quién demuestra lo evidente? Pues, háse impre- 
so un movimiento de retrogadación tan rudo y 
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violento á la civilización democrática del continen- 
te, que lo evidente es en la actualidad cuestiona- 
ble, y ese código sagrado, santificado con la san- 
gre del héroe anónimo que se denomina el Pueblo 
Americano, está reemplazado por la espada de Da- 
mocles, que se cierne terrible y amenazante sobre 
cada República. 

¿Cuál garantía tienen en el día, la integridad te- 
rritorial, la independencia de cada República? Sólo 
el derecho de la fuerza; invocar la autoridad del 
uti posidetis de i8to, es irrisorio y burlesco. Es 
añadir al infortunio el escarnio. 

¡Los débiles, proclamando el derecho de la fuer- 
za! ¿No es espectáculo interesante y curioso? 

Expongamos su origen y naturaleza. 

El interdicto de hecho y de derecho de 1810, es 
el acto más trascendente de la política internacio- 
nal de la América latina. Es el resumen de todo el 
derecho hispano-americano. 

Derívase del carácter y de las tendencias de la 
revolución política de 18 10: forma parte institucio- 
nal de los Estados americanos: háse incorporado á 
sus instituciones orgánicas; fué la regla del dere- 
cho internacional consuetudinario, y reapareció 
vigoroso desde los primeros congresos de plenipo- 
tenciarios; ha sido discutido en los protocolos; está 
inserto en los tratados públicos, y cuando ha sur- 
gido una disputa sobre límites, ha servido de axio- 
ma de derecho para resolverla. Es un prolegómeno 
de derecho internacional americano para la defen- 
sa de los derechos de soberanía y dominio contra 
potencias extrañas; tiene todos los caracteres de 
principio del código externo de las repúblicas ame- 
ricanas, bautizado con la sangre de nuestros már- 
tires y héroes, santificado por la tradición y cano- 
nizado por los pontífices de la ciencia. Hoy, que 
no es el tiempo en que una bula como la de Ale- 
jandro VI, pudo repartir el globo que Dios entre-» 



— 74 — 

gó á la justicia y al derecho, y no á los reyes, la 
América, que es la gemela de la libertad, desen- 
volverá sus intereses materiales, respetando su 
punto de partida: el uti posidetis — y aplicándolo 
de mutuo consentimiento (i). 

Tiene además otros caracteres, que ha acentua- 
do el desenvolvimiento de las Repúblicas. Así, el 
Mti posidetis es: i.® el principio conservador de las 
nacionalidades latino-americanas: 2.*^ Es la regla 
que demarca la geografía política del continente, 
estableciendo el territorio y las fronteras de cada 
Estado soberano: 3.° Es la base de la personalidad 
internacional de las Repúblicas, y la garantía de 
su estabilidad constitucional, ó sea de su indepen- 
dencia política: 4.° Es la ley que conserva la armo- 
nía y la paz continental. 

Complemento del uti posidetis, es el principio 
internacional del res nulUus, porque demarca su 
extensión, y la amplitud de la jurisdicción nacio- 
nal. 

El res nullius consiste en que, "dueñas las Repú- 
blicas americanas de los extensos territorios que 
encerraron las demarcaciones coloniales ; iniciado 
por ellas hace poco tiempo el sistema de la colo- 
nización y del tr¿ibajo que aumentará rápidamente 
la población y fecundizará los desiertos; no pueden 
admitir, que la circunstancia de hallarse al presen- 
te inhabitadas zonas más ó menos extensas, debili- 
te la fuerza de sus derechos." 

"Si la falta de población pudiera alegarse para 
detentar la propiedad extraña; si la posibilidad de 
ocupar puntos actualmente despoblados pudiera 
invocarse como medio legítimo para adquirirlos; 
la intranquilidad reinaría en las relaciones de los 
pueblos que la Providencia ha destinado á desen- 



(1) Nueva Beyista de Buenos Aires. — Corpancho, Quesada y va- 
líos publicistas hispano-americanoB. 
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volverse entre las afinidades de la confianza y de 
la cordialidad.*' (i). 

El movimiento político y militar de 1810, creó 
un sistema continental, solidario en su conjunto, y 
armónico, en sus partes integrantes. Este sistema 
es la solida ndad americana', su lórmula, es el ameri- 
canismo. 

La revolución SuJ-americana fué la consagra- 
ción de un nuevo derecho de gentes y de un nuevo de- 
recho constitucional, en oposición abierta al dereclw 
de conquista y servidumbre ^ y al tradicional dogma 
monárquico del absolutismo triunfante en el anti- 
guo continente/* (2) 

"El mundo republicano se formó destacándose 
las agrupaciones políticas de la gran masa, con su 
autonomía y su integridad territorial, (3) 

"Se fijó definitivamente — el mapa geográfico y poli- 
tico^ con sus fronteras definidas por un principio de he- 
cho y de derecho^ proclamando una nueva regla interna- 
cional, que sólo admite por excepción las alianzas y las 
intervenciones contra el enemigo común., en nomh e de 
la solidaridad de destinos, repudiando las anexiones y 
las conquistas (4). • 

*'Erigidas las antiguas colonias españolas en na- 
ciones libres y soberanas, proclamaron como base 
de su derecho público la independencia de cada una 
de ellas y la integridad del territorio que ocupa- 
ban, ó la de aquel en que algunas se constituyeron, 
por el acuerdo tranquilo de los pueblos y de los 
gobiernos." 

"Estos principios, fueron la base indisoluble de 
la solidaridad americana.*' 



(1) Nota oficial del ministro argentino, Dr. Bernardo de Irigoyen, 
á la cancillería de Colombia, con motivo de la reunión de un Congre- 
so americano en 1881. 

(2) Bistoria del General San Martin y de la independencia Sud- 
americana, por el General Mitre. 

(3; Id- 

(4) Id. 
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''Surgieron de la identidad de intereses y de es- 
peranzas. Se fortificaron por los esfuerzos de una 
época de sacrificios y de virtudes, y pasaron des- 
de 1824 á imperar en las relaciones diplomáticas 
de las Repúblicas independientes." 

"Ellos deben ser escritos en la primera página 
de la Conferencia que se proyecta, porque tienen el 
asentimiento de los pueblos y deben reputarse co- 
mo legados de la independencia.** 

"Necesario es desautorizar implicitamente las 
tentativas de anexiones violentas ó de conquistas que 
levantarían obstáculos permanentes para la estabilidad 
futura^ 

"Lassegregacionesobtenidaspor la fuerza de las 
armas, fueron en Europa causa dé rivalidades y 
resentimientos profundos, y serian en América una 
agresión insensata á la fraternidad de pueblos vin- 
culados por la naturaleza y la historia." 

"Las anexiones violenías, decía Lord Russellen 
1850 al embajador de Inglaterra en París, no pue- 
den ser atenuadas por las razones que generalmen- 
te se invocan; pues, si la fuerza y no el derecho 
fuera la regla determinante de la posesión territo- 
rial, la integridad é independencia de los Estados 
secundarios estarían en permanente peligro" (i). 

Hé aquí las bases del Derecho latino-americano, 
que ha rememorado el ilustre estadista, y que le- 
gítimamente, son las fórmulas de la política inter- 
nacional argentina. Su alteración, ó trastorno, co- 
mo hoy sucede, importa la disolución de la soli- 
daridad americana. 

Las demarcaciones territoriales y su inviolabíH- 
dad, fueron reconocidas siempre por todas las po- 
tencias, poderosas ó débiles, especialmente, por 
España y los Estados-Unidos. Pero, si nos apresu- 
ramos á pioclamar los derechos ilimitados de la 



(1) Nota citada del doctor Irígoyen. 
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victoria ¿qué fatal suerte se nos espera»^ Antes, 

por el ministerio político de la solidaridad conti- 
nental, en cada República, se contemplaba á la 
América latina, puesto que el derecho de una era 
el derecho de todas, que formaban causa común 
para la defensa. Hoy, si la formidable y militariza- 
da Europa, ó el coloso del Norte, estrangularan á 
un pueblo hermano, ó desmembraran su territorio, 
¿quién invocaría la solidaridad, ni su base funda- 
mental, que es el uti posidetis de iSiof ¿No acaba- 
mos de ver á Chile — que no reconoce más ley que 
la fuerza — temblar y posternarse á los pies del más 
fuerte? Debe su salvación exclusivamente, á la 
magnanimidad de los Estados-Unídos, que de otro 
modo, la bandera estrellada flamearía á estas ho- 
ras en Iquique, en Valparaíso y en Punta Arenas. 

Requiérese, pues, restaurar los principios polí- 
ticos que afianzan la conservación y estabilidad de 
las nacionalidades latino-americanas, que necesi- 
tan para prosperar, vivir á la sombra del derecho, 
y no entregarse á merced de la fuerza, de suyo 
mudable y relativa. 

Veamos en qué consiste el americanismo. 

El americanismo, ha dicho Sanguily, no es un 
impulso de aproximación de razas, como los que 
llaman germanismo y slavismo. ... es un sistema 
de ideas, como el helenismo, por ejemplo, — una 
tendencia social, un ideal de vida y de gobierno, 
cuyo término es la federación, cuya base es la au- 
tonomía, cuya forma es la República, y cuya esen- 
cia es la democracia. Buscad este espíritu en Eu- 
ropa, y nó le encontrareis. 

En cambio, buscad en la América el espíritu de 
Europa; se llama, en la paz, conspiración; se llama 
en la guerra, revolución; y como Europa lo trajo 
á América, lo veis dó quiera: — pero lo veréis lu- 
chando con el espíritu americano, — vencido siem- 
pre — vencedor por acaso y solo temporalmente. 
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Es oligárquico, y ha costado cincuenta años de 
contiendas civiles. Es conquistador, vivió de san- 
gre y entre ella ha muerto, respondiendo al través 
de los siglos, al suplicio de Motezuma, la ejecución 
de Maximiliano. 

Es monárquico, y sin embargo, en los albores 
del siglo, la -vanidad de Itúrbide que pierde la ca- 
beza no ceñida ya de ridicula corona, y no sabe 
sin embargo, no puede en sus postrimerías, defen- 
der al expulso don Pedro del Brasil, que salva la 
cabeza — pero atónito contempla como era una re- 
pública, el que pareció inmenso florón de su impe- 
rial corona. 

Es aristócrata, orgulloso é inhumano, y robó ne- 
gros al África, y llenó de esclavos el continente de 
sus prevaricaciones; más, vio al fin fundirse sus ca- 
denas entre las llamas de la soberbiaRichmond, á 
que responde á distancia, el incendio heroico de 
Bayamo. España era una nación europea, es decir, 
animada del espíritu antiguo, y por eso, y nada 
más, perdió la América. 

En el terreno de la política experimental y posi- 
tiva, el americanismo i es la organización de la democra- 
cia en instituciones conservadoras de la libertad y del 
derecho; es la educación cívica del pueblo^ por el ejercicio 
hotsTado del sufragioy y por la difusión de la instrucción 
práctica, ó enseñanza industrial, que genera el trabajo 
progresivoyla cultura y moralidad social, y el patriotis- 
mo de los ciudadanos. 

El orden internacional, que es la proyección 
grandiosa de la política constitucional, por existir 
entre ambas identidad fundamental, concíbelo el 
americanismo, como el sistema político de la soli- 
daridad continental, que tiene por base cardinal la 
autonomía de las nacionalidades latino-americanas, 
soberanas en su régimen interno, con la propiedad 
absoluta é inviolable de la posesión territorial con- 
sagrada por el uti posidetis de hecho y de dere- 
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cho de i8ío. Las repúblicas, aunque independien- 
tes en el ejercicio de sus derechos soberanos, "si 
son españolas por su pasado, son por el presente 
hispano-americanas, es decir, parte integrante de 
una colectividad continental, que tiene todas las 
razones posibles, para ser una vasta confedera- 
ción (i). 

La civilización democrática, en su movimiento 
progresivo, engendrará la confederación latino- 
americana; más, no es juicioso anticiparse á los se- 
cretos de los tiempos, que en su seno llevan el 
pródromo de ese grandioso sistema político. 

¿Es levantarse á la región de la utopia? Despo- 
jándonos de la proverbial vanidad de la raza lati- 
na, comparemos todas las Repúblicas juntas con la 
confederación anglo-americana. ¿Qué resulta? Que 
si no en extensión territorial, por la dilatada super- 
ficie del Brasil; en población, en industrias, en ri- 
quezas, en cultura, en instituciones políticas, re- 
presentan sumandos mayores, fuerzas sociales é 
mdustriales, que, en su intensidad y número, co- 
rresponden á organismos dotados de más amplia 
vitalidad y de acción más positiva y útil. Y no obs- 
tante, viven á la sonibra de un pacto federal, que 
solo una tremenda convulsión ha experimentado, 
cuando Lincoln, como caudillo de un pueblo de- 
mócrata, decretó la libertad de los esclavos. 

Y, luego, la utopia ¿qué es? Sino la crisálida del 
derecho, la aurora de una civilización más justa y 
perfecta. 

Lo incuestionable es, que la colectividad conti- 
nental, ha existido de hecho y de derecho; es la 
misma solidaridad americana, que fundaron los hé- 
roes de la epopeya magna, que comenzó en 1810, 



(1) Dr. Juan Carballido.-. Circular ministerial sobre instrucción 
pública.— Bueaos Aires, 1891. 



-^ 80 — 

y terminó en los gloriosos campos de Ayacucho, 
en 1824. 

¿Merece reconstruirse? El virus de la conquista, 
no ha perturbado sus funciones orgánicas, y con- 
movido las bases de su existencia? 

La conquista, en la América latina, es la guillo- 
tina de las nacionalidades y la absorción fraudu- 
lenta de sus territorios. 

Afortunadamente^ si la conquista usurpa, el derecho 
restituye. Es la elocuente enseñanza de la historia, 
en obedecimiento á una ley incontrastable de jus- 
ticia, que regula el progreso de la civilización, co- 
mo pronto lo veremos. 



IX. 



La forcé prime le droit: la fórmula de Bismark aplicada á 
la política internacional de la América-latina. 

Afírmase por algunos, que el pensamiento ame- 
ricano ha penetrado en el corazón de la vieja Eu- 
ropa; que el movimiento democrático, que desor- 
ganiza las instituciones feudales y derriba tronos 
seculares, es repercusión de nuestros sistemas po- 
liticos. 

¡Hermosa aspiración, que bastaría á glorificar la 
democracia latino-americana! 

Creemos, no obstante, que la proposición con- 
traria expresa, sino la verdad de los principios po- 
líticos, por lo menos, la realidnd de los hechos que 
se han consumado en el último decenio. 

Desde hace un tercio de siglo, el eje de la polí- 
tica internacional de Europa, es el sistema agresi- 
vo y maquiavélico del Príncipe de Bismark, que 
se sintetiza en esta fórmula, que es sangriento ul- 
traje á la civilización: la forcé prime le droit. 
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Logró expulsar al Austria de la Confederación 
germánica, y subrogarse á ella; desmembró duca- 
dos de Dinamarca; reivindicó de Francia las provin- 
cias de Alsacia y Lorena, y, para custodiar los va- 
liosos despojos de las múltiples guerras que em- 
prendiera, inventó el sistema de la paz armada, 
que es continental, por corresponder al sistema 
preventivo de defensa. 

El grande estadista invoca derechos históricos, 
la necesidad de reconstituir la nacionalidad ger- 
mánica, repartida y gobernada por cien reyezue- 
los, y finalmente, la conveniencia de definirlos 
contornos del mapa político de Europa, qjie sur- 
gió informe del caos de la Edad Media, sin que 
existiese ningún principio ni regla positiva de de- 
recho para formarlo. 

Juzgamos útil y pertinente conocer las opiniones 
del Canciller de Hierro, recientemente manifesta- 
das. Helas aquí: 

"Cuando en 1866, reconstituimos la Alemania en 
Confederación del Norte y del Sud, comprendi- 
mos que París estaba mucho más cerca de Stutgard, 
de Carlsurh, de Francfort y de Munich, que Ber- 
lin. El peligro era inminente. Los franceses sabian 
muy bien, donde estaba nuestro lado vulnerable, 
puesto que todo el plan de guerra de Francia con- 
sistió en 1870 en atravesar el Rhin para arrojarse 
sobre los Estados del Sud, y aislarlos de los del 
Norte de Alemania. 

"Había para nosotros una necesidad absoluta de 
levantar del otro lado del Rhin una barrera entre 
Francia y Alemania. Nuestra unidad nacional depen- 
día de ello. Era para nosotros cuestión de vida ó 
muerte. Necesitábamos el valle del Rhin entero, 
sin el cual no hay seguridad para Alemania. 

"Entre nuestros dos pueblos no hay odio de ra- 
za ni rencor antiguo ó histórico. Sat/ una cueétión 

11 



de pared medianeray de frontera-, entre nosotros hay un 
valle que forma limite. 

"La Francia, que nos ha precedido en tres siglos 
en la realización de la unidad, nos lo hahia tomado 
sin motivo (el valle del Rhin), pues su unidad jamás 
estuvp amenazada por nosotros. Aun no existía- 
mos cuando ella lúe completada; pero Luis XIV., 
era insaciable, como un emperador romano. 

*'Pues bien: desde 1866 comprendimos la necesi- 
dad, para mantener nuestra unidad conquistada á 
tanto precio, de establecer una barrera entre París 
y nuestras ciudades del Sud. 

**No tenemos derecho alguno sobre ninguna tie- 
rra extranjera; nuestra patria está completa. Esti- 
mamos que la integridad de Austria como la de 
Francia, constituyen una necesidad europea. 

"Comprendemos perfectamente que intervenga 
Rusia para proteger á Francia, si nosotros la ata- 
camos; del mismo modo que nosotros intervendre- 
mos para protejer á Austria, si Rusia la ataca. 

"Esto explica la existencia de esos grandes ejér- 
citos, tan enormemente onerosos. Es la guerra en 
otra forma 'y la guerra d fuerza de oro. La nación que 
más la soporte será la que triunfe, 

"Es una prima de seguros que las . naciones de 
Europa pagan para el mantenimiento de la paz. Es 
pesada, ruinosa, estamos de acuerdo; pero ya que 
de otro modo es imposible conservar la paz, ¿qué 
es eso en comparación de la ruina que origina una 
guerra, aún para la nación victoriosa? 

¿El desarme? Jamás se tendrá confianza en la leal- 
tad del vecino. 

"Es necesario vivir en Europa con ese mal; el 
porvenir lo curará (i)." 

No es tan abominable el crimen de la conquista, 



(1) Conferencia del Príncipe de Bismark con el Director del dia- 
rio de París "Le Matin"— 1890. 
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cuando siquiera se alegan derecTios y razones con- 
trovertibles, explicables, por la misma formación 
de los Estados de Europa. 

En todo caso, la protesta enérgica de la conquis- 
ta, es la paz armada, que abruma á los pueblos y 
desespera á los gobiernos. La guerra se anhela con 
la vehemencia de un bien supremo, que estallará 
súbitamente, como la chispa eléctrica aplicada á la 
dinamita. La guerra, á fuerza de oro» es ya insos- 
tenible; las naciones mas ricas experimentan los 
síntomas de la derrota, porque no les es dable so- 
portarla. 

¿No tenemos en la América, latina, conquista te- 
rritorial, y su consecuencia lógica, la paz armada? 
Es lo que vamos á averiguar. 



X. 

Integridad territorial de las Repúblicas latino-americanas. 

La previsión política de algunos estadistas, vis- 
lumbró desde los albores de la independencia, los 
graves peligros y las profundas perturbaciones 
que sobrevendrían, si, de un modo solemne y obli- 
gatorio, no se proclamaba, el uti posaidetis de 1810, 
como la base perpetua é inalterable de la existen- 
cia constitucional é internacional, de las Repúbli- 
cas latino-americanas. 

A la cancillería argentina cabe la gloria de ha- 
ber inventado la fórmula de la política internacio- 
nal latino-americana, de haberla respetado inva- 
riablemente, ora en los debates diplomáticos, ora 
en los tratados públicos, ajustados después de 
guerras sangrientas y victoriosas. 

Con efecto; el año 1824, el valiente y prestigio- 
so general Alvear, en su carácter de ministro di- 
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plomático, propuso al gobierno de Washington, 
que se añadiese á los principios de la abolición del 
corso en las guerras marítimas y á la no coloniza- 
ción de los gobiernos europeos, este otro princi- 
pio: "que ninguno de los gobiernos nuevos de este 
continente mudase por violencia sus límites reco- 
nocidos al tiempo de la emancipación. Así podría 
sofocarse, decía el mensaje, la semilla de las gue- 
rras, que brotando juntamente con los nuevos Esta- 
dos, tendría una influencia funesta en su civiliza- 
ción y costumbres." 

Al siguiente año, estalló la guerra con el Im- 
perio del Brasil, por la incorporación del Uru- 
guay; y en 1827, en la gloriosa batalla de Ituzaingó, 
el general victorioso, ratificó el principio de polí- 
tica internacional que formulara el diplomático. 

Como deber de justicia, previamente declarare- 
mos, que todas las Repúblicas, han respetado la 
propiedad de sus vecinos, y nunca promovieron 
guerras para usurparla. La victoria militar, no 
aparejó para ellas, derecho sobre sus bienes, sea 
como indemnización ó reivindicación, que son las dos 
nuevas formas de la conquista territorial en la 
América latina. Solo Chile, se ha desviado de esa 
regla de honor y de confraternidad. . 

Si el hecho es nuevo, su previsión es antigua. El 
publicista argentino Alberdí, decia, hace cuarenta 
años, que la geografía de Chile era interina; que 
ensancharía sus fronteras con detrimento del de- 
recho de sus vecinos. Con tal motivo, se expresa- 
ba en esta forma: Chile, que de todas las Repúbli- 
cas de Sud-América, es la única que no se toca te- 
rritorial mente con el Brasil, es su vecina mas inme- 
diata en la carta geográfica de la América futura, Chi- 
le ha sostenido por la pluma de sus publicistas que 
la Patagonia le pertenece por derecho. Eso signi- 
fica, cuando menos, que la Patagonia le hace falta. 
El estrecho de Magallanes, ocupado por Chile á 
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ese título, le abre de hecho las puertas de la Pata- 
gonia.** 

El previsor publicista no alcanzó á penetrar que 
Chile comenzaría á ensanchar sus fronteras por el 
Norte, como lo demuestra la anexión del litoral 
boliviano y la conquista de Tarapacá; y que una 
vez acrecentado su poder, y centuplicadas sus ri- 
quezas fiscales, proseguiría el ensanche por el Sud. 
Dimana el error de Alberdi, de la idea fija en él, 
de que toda República debía aproximarse á Euro- 
pa, como emporio de civilización, de riqueza, de in- 
dustrias y de población; y de allí probablemente, 
que designase el Atlántico, como el objetivo inme- 
diato déla política chilena. 

Aludimos meramente á los procedimientos béli- 
cos, á la anexión violenta, como aplicación de los 
derechos de la victoria; porque, en el terreno de 
la diplomacia, está confirmada en parte la previ- 
sión de Alberdi. Si Chile no se toca aun territorial- 
mente con el Brasil, ha adelantado considerable- 
mente sus fronteras, arrebatando ricos y extensos 
territorios á la República Argentina. 

No expondremos en este momento, las ruidosas 
cuestiones de límites que ha sustentado Chile; 
constataremos sí, el resultado final, y la jurispru- 
dencia internacional que establece. 

Invoquemos los hechos y el dictamen de publi- 
cistae, bien instruidos y autorizados. 

El 21 de Setiembre de 1843, ^s la fecha históri- 
ca de la posesión de Chile sobre los estrechos de 
Magallanes y de su territorio, como lo acredita el 
acta correspondiente. 

¿En qué circunstancias? Qué causa motivó ese 
hecho? 

Escuchemos la autorizada palabra del circuns- 
pecto y hábil diplomático argentino, señor Ber- 
nardo de Irigoyen. 

En aquella época, dice, 1^ política europea era 
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agresiva respecto de los Estados americanos. El 

fobierno de Inglaterra, habíase apoderado años 
ntes de las islas Malvinas, pertenecientes á esta 
República, y que aún continúan detentadas. El go- 
bierno de Francia habia interrumpido sus relacio- 
nes con Méjico é iniciado las hostilidades con el 
bombardeo de San Juan de Ulúa. Otros gobiernos 
europeos hicieron sentir sobre distintos Estados 
del Pacífico pretensiones verdaderamente alarman- 
tes. Estos hechos y otros de que prescindo, reno- 
vaban antagonismos peligrosos para la seguridad 
y desenvolvimiento de estos países. 

La defensa de la América Meridional, amenaza- 
da por la agresiva política europea, fué, pues, la 
causa originaria, ó el pretexto ostensible, de la 
ocupación del Estrecho de Magallanes por Chile. 
Conjurado el peligro continental, reclamó la Re- 
pública Argentina, la cesación del dominio políti- 
co y militar de Chile. La respuesta fue sorpren- 
dente por lo inesperada. Esa tenencia precaria, 
habíase trasformado en posesión legítima había 
engendrado derechos, no solo sobre el Estrecho, si- 
no á la Patagonia y á la Tierra del Fuego. 

Veintiocho años después, alentado Chile por el 
tiempo y por nuestro silencio, prosigue el Dr. Iri- 
goyen, desenvolvia tenazmente sus aspiraciones y 
abarcaba en ellas todo el vasto territorio de la Pa- 
tagonia, señalando los límites de sus pretensiones 
en el Cabo de Hornos por el Sud, y por el Norte, 
en el rio Diamante, que corre entre los grados 34 
y 35 de latitud (1). 

No obstante: en 1856, ajustóse un tratado de 
comercio, y, entre sus estipulaciones, se insertó la 
siguiente cláusula (36): 

Las dos Repúblicas contratantes, reconocen como 

(1) Discurso pronunciado en el Congreso Nacional por el doctor 
Irígoyen, Ministro de Relaciones Exteriores, en el debate sobre él 
tratado de limites con Chile. 
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limites de 9u% respectivos territorios ^ los, que poseían co- 
mo tales al tiempo de separarse de la dominación espa- 
ñola el año de 1810; y convenian en aplazar las cues- 
tiones que han podido ó pudieran suscitarse sobre 
esta materia, para discutirlas después pacífica y ami- 
gablemente, sin recurrir jamás á medidas violen- 
tas, y en caso de no arribar á un completo arreglo, 
someter la decisión al arbitraje de una nación amiga. 

En 1865, pretendió el ministro chileno Lastarria 
formalizar una transacción^ que sencillamente con- 
sistía en que, á Chile se le reconociese dominio so- 
bre la Tierra del Fuego, con las tres cuartas par- 
tes del Estrecho de Magallanes; debiendo tomarse 
como divisorias, no las cumbres, sino las bases de 
las cordilleras. Con semejante propuesta adquiría 
Chile valles extensos y fértiles, que son los mas 
favorecidos de la Pa fagonia, siete u ocho mil le- 
guas de territorio firme ó continental, y toda la 
Tierra del Fuego. 

En 1870, se renovó la discusión sobre limites. El 
ministro argentino, don Félix Frías, acreditado 
cerca del gobierrio de Santiago, inició una tran- 
sacción. La cancillería chilena lo abrumó con su 
contestación: Chile alegó derecho á la Patagonia 
hasta el río Diamante. Se invocó el arbitraje esti- 
pulado por el convenio de 1856; pero Chile cues- 
tionó su vigencia. 

Los trastornos políticos que ocurrieron en aque- 
lla época, impidieron la constitución del arbitraje, 
una vez que se reconoció obligatoria esa estipula- 
ción. Sobrevino la revolución de Setiembre (argen- 
tina); vinieron las exijencias impertinentes del mi- 
nistro chileno (Blest Gana) residente en e<?ta ciudad 
(Buenos Aires); y estos hechos impidieron que el 
arbitraje se constituyera sobre los antecedentes y 
declaraciones estipulados (2). 



(2) Dr. — liitiHc tiití' 
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En tales circunstancias, sobrevino un acto de 
fuerza. La corbeta chilena Magallanes apresó á la 
barca francesa Jeanne Amelie, que cargaba guano 
en aguas territoriales argentinas, al Sud del gra- 
do 50, en virtud de la licencia respectiva argen- 
tina. 

El ultraje inflamó el patriotismo nacional, levan- 
tando formidable tempestad, que hizo presentir la 
guerra. Sin embargo, prevaleció la cordura y el 
amor incontrastable á la paz, y se ajustó un conve- 
nio provisional en el que se estipuló el arbitraje. 
El II de Octubre de i88i,se celebró solemnemen- 
te el tratado definitivo de límites, cuya ejecución, 
se subordina á la demarcación de los linderos por 
una comisión de peritos, compuesta de argentinos 
y chilenos. 

Diez años cabales han trascurrido, v la comisión 
apenas ha logrado reunirse, sea por moratorias 
calculadas ó imprevistas, sea por las ventajas que 
reporta todo procedimiento dilatorio, para el po- 
seedor sin justo título. Presentimos que esa con- 
troversia en que está interesado el honor y la inte- 
gridad de la patria argentina, se solucionará por 
el arbitraje ó por la guerra. 

No es oportuno ni discreto formular ninguna 
opinión sobre -ese tratado: es sí amplia y generosa 
transacción, en la que la República Argentina, sa- 
crificó sus derechos por amor á la paz internacio- 
nal, con la noble esperanza de que, á su sombra, se 
consolidarían las instituciones constitucionales, se 
poblarian las costas y desiertos de la Patagonia, se 
extenderían en ellos los ferrocarriles y telégrafos, 
para desarrollar las industrias. 

Tales fueron los patrióticos propósitos, que jus- 
tificaron la celebración del tratado de límites de 11 
de Octubre de 1881. ¿Los hechos han correspondi- 
do á tan bellas y generosas esperanzas?. . . . 

La conservación de la paz pública é internacio- 
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nal, debe ser la fórmula suprema de la civilización 
democrática. 

La paz, es la consagración del derecho, la prác- 
tica de la libertad, el ejercicio regular de las insti- 
tuciones constitucionales, que desenvolverá el or- 
ganismo político y económico de las Repúblicas 
latino-americanas. Paz y democracia son sinónimos 
en el vocabulario de la América republicana. 

Si estos principios no se proclaman y afianzan, 
la paz publica será un bien cotizable en el mercado 
de la política internacional. Su precio dependerá 
de las amenazas y maniobras de los que con ella 
especulan; porque una guerra, aún victoriosa, cau- 
sa la ruina de los beligerantes; salvo el caso de que 
se emprenda por cálculo mercantil, que es el carác- 
ter de la guerra del Pacífico. 

XI. 
Derecho de reivindicación. 

Hace medio siglo, Chile no tenia derechos legíti- 
mos ni controvertibles á la Tierra del Fuego, á la 
Patagonia ni al Estrecho de Magallanes; hoy, alega 
pretensiones á esos territorios, que sustenta su can- 
cillería, y que en caso de necesidad, defenderán 
sus poderosos cañones. 

Cierto es que todas esas adquisiciones son fruto 
de su habilidad y perseverancia; no representan 
desmembraciones violentas, ni han sido impuestas 
por los derechos déla victoria. La cesión territorial, 
alcanzada en el seno de la paz, por via de compo- 
sición, no irroga agravio al uti possidetis de 1810 ni 
conmueve las bases del derecho hispano-americano. 

Las cuestiones de limites con Bolivia, revisten 
carácter muy diferente. Establecen el derecho de 
r^íWW/V¿7a¿/«, en su forma mas repugnante y peli- 
grosa, tanto como doctrina que como precedente 

mternacional. 

12 
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El derecho reivindicatorío, que sirve de base á la 
actual ocupación de todo el litoral boliviano, di- 
mana del tratado de límites ajustado en 1866, entre 
Bolivia y Chile. No fué propiamente un pacto in- 
ternacional, sino una concesión del dictador Mel- 
garejo, general á la sazón de Chile, que goberna- 
ba á su patria, como el autócrata López en el Pa- 
raguay. 

"Hasta el año 1842, los límites de Chile, hasta 
donde alcanzaba su población, se extendían á los 
valles de Copiapó; mas allá estaba el desierto de 
Atacama, que, según la Constitución política de 
Chile, demarcaba su frontera con Bolivia, á la cual 
se la reconocía como legítima poseedora de aque- 
llos territorios (i). 

"El tratado de 1866, es una tenebrosa intriga, en 
que se abusó de la ignorancia y brutal rudeza de 
un militar como el General Melgarejo, que no sos- 
pechaba la trascendencia de las concesiones que 
otorgaba. Con la misma facilidad con que firmó 
ese tratado, pudo haber autorizado otro en que 
hubiera trasferido á Chile todos los derechos de 
Bolivia sobre su litoral. Su inconciencia hubiese 
sido idéntica. 

"La participación en la explotación de los gua- 
nos de Mejillones, estipulada por el referido trata- 
do, originó numerosas dificultades; y para obviar- 
las, se convino en el otorgamiento de otro nuevo 
pacto el año de 1874. 

"Se mantenía el paralelo 24 como límite diviso- 
rio, pero la comunidad de los depósitos de guano, 
cuya cancelación se solicitaba, quedó subsistente, 
con la especialidad de que Bolivia cedia á Chile la 
mitad de los productos de su territorio proceden- 
tes de la zona comprendida entre los grados 23 y 
24, cesando los derechos acordados á Bolivia en el 



(1) Dr. Vaca Guzmán — Derecho de conquista. 
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tratado anterior sobre los mismos productos entre 
los grados 24 y 25. La diplomacia chilena no que- 
ría renunciar á la comunidad de frutos sobre el te- 
rritorio boliviano para hacer servir conveniente- 
mente ásus intereses su carácter de condomino ó 
usufructuario. Además, se estipuló la prohibición 
á Bolivia de elevar los derecbos de exportación 
sobre minerales explotados en la zona indicada, 
eximiéndose á las personas, industrias y capitales 
chilenos de toda contribución que antes de la fe- 
cha del nuevo pacto no hubiese sido satisfecho por 
estos (i). 

Expongamos el casus belli con Bolivia. 

El gobierno de esta República, revalidando por 
vía de transacción, una concesión nula de la ad- 
ministración Melgarejo, auna sociedad ¿z«¿^«íV«/í!, im- 
puso diez centavos por cada quintal de salitre ex- 
f)ortado. Gravaba este impuesto á la compañía sa- 
itrera de Antofagasta, compuesta de individuos 
de diferentes nacionalidades, y que no gozaban del 
privilegio de ser superior á las leyes y autorida- 
des del país. 

Empero concurrían dos circunstancias, i.* Que 
muchos accionistas eran chilenos, hombres políti- 
cos y grandes negociantes de Santiago y Valpa- 
raiso. 2.* Que en la exhoneración del impuesto, se 
pretendía arruinar los intereses fiscales del Perú, 
radicados en la provincia salitrera de Tarapacá. 

No obstante estar estipulado el arbitraje por el 
tratado de 1874, para dirimir todas las diferencias 
que surgiesen, procedió Chile sin mas trámite á 
ocupar militarmente el indefenso litoral boliviano, 
se tomó posesión de Antofagasta, en nombre del 
derecho de reivindicación^ declarando que renacían 
para Chile los derechos que había hecho valer antes de 
1866. 



(1) Dr. Vaca Guzmán. 
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Planteada la controversia en este terreno, y so- 
metida al fallo imparcial de un tribunal arlDitral, 
resultarían victoriosos los derechos de Bolivia, y 
rechazadas las pretensiones de Chile, que no nece- 
sitan ciertamente el amparo del derecho de rei- 
vindicación, cuando tienen el apoyo incontrasta- 
ble del derecho de la fuerza. 

Por vez primera se ha invocado entre Repúbli- 
cas sud-americanas el derecho de reivindicación, 
y, tanto por su novedad, como por sus peligros, 
nos detendremos un mo^aento en su examen. 

El reino de Polonia fue dividido, invocando el 
derecho histórico de reivindicación. 

Los tratados de 1772, dice Block, restituían á Ru- 
sia la Livonia, .Polstock, Vitesb, Meiscislaw y 
Minsk; esos mismos tratados restituian á Prusia 
una parte de la Posnania, la Pomerania y la War- 
mia; y restituían al Austria, la Galitzia y la Lodo- 
miria. 

Ahora bien: conforme al criterio universal: ¿có- 
mo se denomina la repartición de Polonia? Cómo 
la mas inicua y criminal de las conquistas, la única, 
que en el movimiento de reconstitución de las na- 
cionalidades modernas, no ha recobrado todavía en 
Europa su autonomía. 

España, en sus varias tentativas de reconquista, 
ora contra el Ecuador, ora contra el Perú y sus 
aliados, invocó igualmente el derecho de reivindi- 
cación. 

La Europa, dice el ministro argentino señor Iri- 
goyen, no abriga ya pensamientos de conquista ni 
de quiméricas reivindicaciones. Ellas fueron abando- 
nadas ante la actitud incontrastable de los pueblos; 
}r así, el congreso continental que promueve Co- 
ombia, si llega á instalarse, no será probablemente 
para sancionar el programa esencialmente defen- 
sivo que le trazara Bolívar". 

¡Cuánta mudanza en las cosas! Europa, es hoy 
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manantial de engrandecimiento para todas las Re- 
públicas de América,^— esa confraternidad de pue- 
blos, idénticos en su origen y destinos, — y ésta en 
realidad es el centro de que surgen guerras de es- 
terminioy de conquista. Cuál, ¿el viejo ó el nuevo 
mundo, ha descendido en la escala del progreso?.... 

Si alguna República pudiera alegar el derecho 
de reivindicación, es la Argentina. 

Sencillo habría sido para esta República, dice el 
señor Irigoyen en la famosa nota al gobierno de 
Colombia, reincorporar definitivamente los terri- 
torios que le fueron detentados al amparo de sus 
perturbaciones internas y de la política indulgente 
adoptada después de la emancipación. Pero, ni las 
facilidades que mediaban para consolidar la rei- 
vindicación ni la conciencia que asistia al gobierno 
argentino de la claridad de su derecho, alcanza- 
ron á debilitar la moderación que prevaleció siem- 
pre en sus relaciones con los Estados amigos; y el 
infrascrito puede recordar con legítimo orgullo, 
que su gobierno presentó el alto ejemplo de some- 
ter al fallo de una potencia imparcial, el dominio 
de territorios á que se consideraba con indisputa- 
ble derecho, y que recuperara bajo la influencia 
de costosísimas victorias.** 

Larga es la relación de las reivindicaciones argen- 
tinas, consentidas, por las causas que designa el 
diplomático Dr. Irigoyen. Ajuicio de Alberdi son 
las siguientes: las Misiones en pxoder del Brasil, 
Tarija en manos de Bolivia, el Estrecho de Maga- 
llanes en poder de Chile, las Malvinas, en manos de 
los ingleses, las cuales, verificadas en la época anár- 
quica, llevan hoy el sello de hechos consumados (i). 



(1) Todos ^on territorios despoblados ó demarcaciones territoria- 
les, que se remontan á la época del coloniaje. El tratado de limites 
sobre Misiones está sometido á arbitraje. Conforme al tratado de lími- 
tes de 1881, se declara la neutralidad del Estrecho de Magallanes, 
no obstante que Chile conserva dominio en Punta Arenas. 
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La perfecta reivindicación es legítima ; pero su 
grosera simulación, que es la conquista, tiene por 
objetivo adquirir población, territorios y riquezas. 
El predominio de uno ú otro sistema, afecta sus- 
tancial mente la política internacional latino-ame- 
ricana. 

La República Argentina, Méjico, el Brasil, y las 
demás repúblicas, aumentan su población por la 
inmigración, sus riquezas por el desenvolvimiento 
de las industrias, y utilizan el territorio nacional 
por la colonización. 

Chile, cuasi ha duplicado su territorio, ha au- 
mentado su población, y centuplicado su riqueza 
fiscal, mediante la anexión y la conquista. 

¿Cuál de los dos sistemas es genuinamente ame- 
ricano? El uno, cimentará la civilización democrá- 
tica; el otro, conducirá derechamente al comunis- 
mo internacional,^desconociendo la legitimidad del 
derA:ho de propiedad, que no tendrá más garan- 
tía que la fuerza armada. Pero, en la movilidad de 
la fortuna y en el juego terrible de la fuerza, el 
verdugo de hoy, puede ser la víctima de mañana; 
todo el problema consistirá en adquirir tuerzas 
mayores, para bautizar con el nombre de derecho, 
lo que solo es expoliación y atentado á la sobera- 
nía te^-ritorial y política de las naciones. 



XIL 

Los derechos de la victoria.— (Guerras del Pacifico 

y del Paraguay. 

La reivindicación, sea como derecho histórico, 
sea como hipócrita simulación de la conquista, di- 
suelve la gloriosa solidaridad continental, mudan- 
do la faz de la civilización democrática que requie- 
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re alimentarse de la savia de la justicia, encarnada 
y formulada en el derecho, y no en la ley brutal 
de la fuerza. 

Si la paz internacional, es la necesidad vital, pa- 
ra el crecimiento de estos pueblos jóvenes, de or- 
ganismo aun delicado, que no pueden resistir los 
desastres de las guerras de esterminio, no procla- 
mamos empero la abolición de estas, sin incurrir 
en el sentimentalismo político, y en las bellas con- 
cepciones de la utopia. 

Las contiendas bélicas, son á las veces saludables 
y útiles: regeneran á los pueblos, y retemplan su 
virilidad. Además, las ofensas al honor nacional, 
no son justiciables por tribunales arbitrales, pues- 
to que la dignidad de una nación no se valoriza en 
dinero, ni se cotiza en nmgun mercado. 

No obstante: la civilización, no precisamente por 
humanitarismo, sino por solidaridad de intereses 
y por conveniencia ae conservación, ha erigido 
la guerra en institución pública, amparada por el 
Derecho de Gentes. Tiene principios y reglas, de- 
rechos y deberes, que son de inexcusable cumpli- 
miento. Violarlos, para esterminar al vencido, es 
ultrajar á los neutrales. 

La cultura del siglo rechaza á los Atilas y Gen- 
séricos. La destrucción de Cartazo, para afirmar 
perennemente la supremacía política y militar de 
Roma, no los consiente ni autoriza la moderna 
Europa. El saqueo y el merodeo para recompen- 
sar al ejército victorioso, y avivar sus instintos de 
depredación y de sangre, solo tienen ejemplares 
en las expediciones de matanza y de latrocinio or- 
ganizadas siglos há, por Wallesteiro, de siniestra 
memoria. 

En nuestra hermosa y democrática América, ¿ri- 
gen los mismos principios? Evidentemente; pero, 
los hechos los contradicen y desmienten. 

Rememoremos algunas de las vandálicas hostili- 
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dades de la guerra del Pacífico, ejecutada en el 
seno de la confraternidad, en nombre de la jus- 
ticia implacable, que Chile administró por el de- 
recho de la fuerza. 

No fué una guerra regular, sino la demolición 
premeditada del Perú. No bastó vencer á sus ejér- 
citos en los campos de batalla, después de defen- 
derse heroicamente el pabellón peruano en Tara- 
pacá. Tacna, Arica^ Miraflores, Huamachuco; no 
bastó que el jigante del Pacífico, como el emblema 
heroico de la solidaridad americana, hubiese su- 
cumbido en el **Huascar*', legando al mundo el 
ejemplo de su sacrificio por una idea — la proscrip- 
ción eterna de la conquista en América; sino que 
se hirió al vencido en las fuentes de su vitalidad. 

Pase el bombardeo de puertos indefensos y abier- 
tos; el degüello de heridos y prisioneros; el incen- 
dio de pueblos, después de las batallas, que al fin 
son actos de salvajismo que puede explicar la em- 
briaguez del triunfo y . la exaltación frenética de 
las pasiones. Pero, son deshonrosas las expedicio- 
nes de merodeo, comandadas por gefes prestigio- 
sos como el general Lynch, que á la vez que im- 
ponía cupos, y arrasaba ios campos, destruía cientí- 
ficamente con dinamita, la propiedad privada. 

La guerra tuvo por objetivo, no precisamente 
vencer á un pueblo hermano, y vengar no sabemos 
cuáles imaginarias ofensas, sino aniquilarlo; y una 
vez exánime y postrado, apoderarse de sus rique- 
zas. 

Duele consignar semejante afirmación, por re- 
ferirse á un pueblo que se jactaba de pertenecer 
á la confraternidad latino-americana; pero la elo- 
cuencia abrumadora de los hechos, demuestra la 
exactitud de nuestra aserción. 

Son notorios los atentados que se perpetraron, 
y las elocuentes protestas que resonaron en Euro- 
pa y en América, condenando esa guerra digna 
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de la ferocidad de la Edad Media. Narrarlos y co- 
mentarlos pues, es, inoficioso en este lugar; consta- 
taremos sí su origen. 

En un debate de la Cámara de Senadores (13 de 
Diciembre de 1880) después de justificarse la ex- 
pedición de merodeo del general Lynch y de repro- 
barse enérgicamente la benevolencia del general 
en gefe, por no haber fusilado al coronel argentino 
Roque Saenz Peña, prisionero en Arica, dice el se- 
nador Ibañez: para que la guerra sea humana, es 
necesario que sea tremenda y terrible; la guerra 
humanitaria no hace más que embarazar las ope- 
raciones y hacer perder el tiempo". En la' cámara 
de diputados, un representante gubernista excla- 
maba: A estas horas la expedición Lynch pasea la tea 
del incendio en las poblaciones peruanas. Dudamos^ pre- 
guntamos y pedimos declaraciones al Ministerio^ como 
si el soplo de la dinamita, no hudiera paseado ya sobre 
esos pueblos y los hubiera devorado. 

Solo así se explica, que la biblioteca de Lima, 
una de las más antiguas de América, hubiese sido 
embalada por el Estado Mayor del ejército, y tras- 
portada integra á Valparaiso y á Santiago; solo aSí 
se explica, que los instrumentos del Observato- 
rio astronómico, la escuela de minas y de ingenie- 
ros, en su moviliario, hubiesen corrido la misma 
suerte. 

¿Qué mucho, cuando el viajero que arriba á Val- 
paraiso, encuentra en el Parque municipal y en 
otros lugares públicos, antiguos conocidos de la Ex- 
posición de Lima, tales como estatuas de bronce y 
de mármol, leones, &? 

Nada, pues, se perdonó. Ni lo grande ni lo pe- 
queño; toda la riqueza del Perú se secuestró; des- 
de el guano y el salitre hasta los objetos de arte, 
que servían de ornato en los paseos públicos. Y lo 
que no era trasportable, se destruia. 

Como contraste en los hechos y por las enseñan- 

13 
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zas que se derivan, detengámonos en la otra gue- 
rra memorable de América — la del Paraguay con 
la triple alianza, — argentina, brasilera y uruguaya. 

Es verdad histórica inconcusa, que el mariscal 
Solano López, pretendió erigir un tronó en el Pa- 
raguay, y que para ello, intentó ensanchar las fron- 
teras de su patria, con detrimento del Brasil, 
anexándose varias provincias. Además, el Para- 
guay, aislado del continente por la política som- 
bría de Francia, estaba segregado del movimiento 
liberal y republicano que consolidó la emancipa- 
ción de todas las antiguas colonias. Era, pues, el 
último baluarte del depotismo en América, y su 
destrucción, un deber de americanismo. 

No es nuestro propósito narrar los acontecimien- 
tos militares de esa guerra formidable; nos ocupa- 
remos únicamente, de su historia diplomática. 

El I* de Mayo de 1865, los gobiernos del Brasil, 
de la República Argentina y del Uruguay, ajusta- 
ron un tratado de 2i\\?inzdi contra el gobie? no autocrd- 
tico del Paraguay por haberles sido declarada la gue- 
rra de hecho por ese gobierno, el cual violó la fé 
pública, tratados solemnes, y los usos internacio- 
nales de las naciones civilizadas, cometiendo actos 
injustificables, después de haber perturbado las re- 
laciones con sus vecinos, por los procederes más 
abusivos y atentatorios. 

Se declaró imposible la conservación de la paz 
y bienestar de las naciones aliadas, mientras exis- 
tiese el gobierno del mariscal López, y que los 
mas grandes intereses políticos del continente, re- 
clamaban la desaparición áQtsegobitrnOy respetan- 
do siempre la soberanía, independencia é integridad te- 
rritorial de la República del Paraguay, 

En los articulos 7** 8** y 9** se declaró y convino: 
I.** admitir una Legión Paraguaya conipuesta de ciu- 
dadanos de esa nacionalidad; 2.** Que el pueblo 
paraguayo pudiese elegir su gobierno y darse 
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las instituciones que quisiera, no pudiendo incor 
porarse ni pedir el protectorado de ninguno de 
los aliados, como consecuencia de la guerra: 3.® 
Las naciones signatarias de la triple alianza ga- 
rantizaban la independencia, soberanía é integridad 
territorial de la República del Paraguay. 

Después de cinco años de rudo pelear, triunfó la 
triple alianza; con la muerte de López y la desa- 
parición de su gobierno. Entonces, se procedió á 
celebrar el tratado de paz. 

Examinemos las estipulaciones del acuerdo pre- 
liminar de iS/oy el tratado definitivo de Noviem- 
bre de 1872. 

En la conferencia de 3 de Mayo de 1869, el Mi- 
nistro argentino señor Mariano Várela, decia: 

Laprudenciay la buena política ^ el respeto alinfortu- 
nioj nos obligan á no ser exigerÁes, sino por el contrario 
generosos^ y sobre este punto se han anticipado ya mani- 
festaciones que revelan que los aliados estarán de acuer- 
do. Si con el Paraguay aniquilado y somos hoy muy exi- 
gentes, no esperemos simpatías cuando este pueblo renaz- 
ca. Esperémoslas, si lo contemplamos en su desgracia^ 
apesar de los enormes sacriñcios hechos y de la sangre 
derramada. 

Suscitóse controversia sobre los límites del Pa- 
raguay con el Brasil y la República Argentina, y 
ésta, que desde antes de la guerra alegaba dere- 
chos territoriales al Chaco, ocupó militarmente la 
Villa Occidental. 

El gobierno provisorio del Paraguay protestó 
contra esa ocupación, y el ministro de Relaciones 
Exteriores declaró: 

"El gobierno argentino que tiene indisputable 
derecho al Chaco, aprobó plenamente el procedi- 
miento del general en gefe del ejército, sin que esta 
aprobación importe una negativa de tratar oportuna- 
mente la cuestión de derecho con el gobierno definitivo 
del Paraguay. . 
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"Todavía el gobierno argentino sostuvo muy 
poco tiempo hace en discusiones con el represen- 
tante de vS, M. el emperador del Brasil, que la vic- 
to? ia no dd. d las naciones aliadas derecho para decía-- 
rarpor si, limites suyos, aquellos que el tratado señald\ 
Cree mi gobierno hoy, como antes, que los límites 
deben ser discutidos con el gobierno que se esta- 
blezca en el Paraguay, y que su fijación será he- 
cha en los tratados que se celebren después de 
exhibidos por las partes contratantes los títulos en 
que cada uno se funda. Así, al ocupar el Chaco la 
República Argentina, no resuelve la cuestión de limi- 
tes', toma por el derecho de la victoria, lo que cree 
ser suyo, dispuesto á devolverlo, si el Paraguay pre- 
senta pruebas que venzan las nuestras, cuanto se 
trate de la cuestión de derecho. 

El ministro brasilero, señor Paranhos, contestó: 
"que no se sostenía por parte del Brasil que la vic- 
toria de las armas afirmase solo por si los derechos que, 
los beligerantes declararon por el tratado de la triple 
alianza'' La cuestión versó sobre la competencia 
del gobierno psiraguayo provisorio para celebrar los 
ajustes definitivos de paz, en que se deben consagr3r 
aquellos derechos, salvas las modificaciones que 
en interés de la República del Paraguay, quieran 
hacer y se muestren dispuestos á hacer en lo to- 
cante á límites, el Brasil y la República Argen- 
tina". 

Después de laboriosas sesiones, los tres minis- 
tros de la alianza, formularon el principio jurídico 
que sirvió de base al tratado de paz, que en su 
texto auténtico, dice así: 

" Todo tratado internacional es el resultado de la vo- 
luntad libre y expontdnea de las partes contratantes, sin 
la cual no hay tratado posible en el terreno del derecho y 
de la moral y de la justicia''. 

Este principio internacional de política, es un 
verdadero dogma del credo democrático de la 
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América republicana. El vencido no queda fuera 
de la ley de las naciones; su territorio no se con- 
vierte en res nulliuSy que pueda ser distribuido en- 
tre los beligerantes vencedores. 

El pago de la indemnización de guerra que el 
Paraguay, como vencido, tenía obligación de sa- 
tisfacer, mereció una regulación justa, equitativa y 
generosa. 

En los artículos 6.** 7.® y 8.*" del protocolo de 8 de 
Noviembre de 1872, se estipuló: 

I.** La desocupación de las fuerzas aliadas del te- 
rritorio paraguayo, tres meses después de los tratados 
definitivos^ según lo convenido en los protocolos 
de Buenos Aires, y en caso de que se postergase 
por más de seis meses, después de firmarse éste 
acuerdo, compromiso de entenderse entre sí los 
aliados para verificarla dentro de un término pru- 
dencial que no podía exceder de seis meses. 

2.® La indemnización de guerra debida por el 
Paraguay á los aliados, sería una deuda solidaria 
para todos ellos, á fin de que los recursos de 
que pudiese disponer el Paraguay para ello, 
fuesen divididos á prorata y no hubiese acree- 
dores privilegiados, y el cuantum de esa indem- 
nización seria previa y benévolamente fijado por 
los aliados entre sí, conforme al compromiso 
contraído en las conferencias de Buenos Aires, ya 
fuese en el mismo acuerdo, ya fuese por una con- 
vención especial que debía preceder á los arreglos 
definitivos; entendiéndose, que benévolamente im- 
porta determinar única y exclusivamente el reco- 
nocimiento de los gastos extraordinarios de guerra^ 
con deducción de los del presupuesto ordinario, y 
libertar al Paraguay del pago de intereses por di- 
cha deuda, ya fuese absolutamente, ya por un nú- 
mero de años que se determinaría de común acu er- 
do, porque de lo contrario, siendo la imposición 
de la deuda con todos sus intereses, una condición 
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materialmente imposible de llenar por parte del 
Paraguay, su independencia garantizada desapa- 
recía de hecho, y su soberanía quedaría en reali- 
dad hipotecada, al pago de una indemnización, 
que nunca podría realizarse en tales términos". 

En el arreglo de limites con la República Argen- 
tina, surcitóse controversia sobre la propiedad ó de- 
recho á la Villa Occidental, y se convino, ¡entre el 
vencedor y el vencido! en someterla al fallo arbi- 
tral del Presidente de los Estados Unidos. En 12 
de Noviembre de 1878, Mr. R. B. Hayes, expidió 
el laudo, que en su parte dispositiva, dice: 

"Y en concecuencia, declaro como de dicha Repú- 
blica del Paraguay, el territorio situado en la mar- 
gen izquierda del rio de ese nombre, entre el rio 
Verde y el brazo principal del Pilcomayo, inclu- 
yendo la Villa Occidental. 

La armonía entre los principios políticos y los 
hechos, es el único título justificativo del honrado 
proceder; pero, proclamar la justicia, alardear de 
generosidad, cuando al vencido, inerme por su pos- 
tración, se le arranca hasta la vida, y se explota su 
infortunio; es escarnecer y ultrajar, lo q\xe hay de 
más sagrado en el mundo: la desgracia de un pue- 
blo, que "combatió hasta quemar el último car- 
tucho" (i). 

Una y otra política pertenecen, á las dos hege- 
monías que hoy se disputan la representación de 
la civilización democrática, en el Sud de América: 
la argentina y la chilena. 

XIII. 
Indemnización de guerra impuesta por Chile al Perú. 

Los ejécitos victoriosos en la guerra del Para- 
guay, no arrebataron al vencido, sino los trofeos 

(1) Frase del heroico defensor de Arica, coronel Bolognesi. 
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militares, conquistados en los campos de batalla. 
La República Argentina /¿'r^/^/ la Villa Occidental, 
por el fallo arbitral del presidente Hayes, y cada 
soldado, regresó á su patria, sin más botin que sus 
cicatrices gloriosas, y el polvo adherido á las sue- 
las de sus zapatos. 

La guerra, ¿es un duelo caballeresco entre las 
naciones, para vindicar los agravios inferidos al 
honor nacional, afianzar los intereses politicos ame- 
nazados; ó bien, es una vasta, colosal especulación 
mercantil? En otros términos: la guerra, ¿es una 
industria para adquirir riquezas? 

La cuestión es peregrina como proposición de 
la jurisprudencia internacional; sin embargo, si los 
principios la rechazan, los hechos la plantean en es- 
te terreno, y la confirman. Es la enseñanza que se 
deduce de la guerra del Pacifico. 

Expongamos suscintamete los hechos. 

El 28 de Marzo de 1884, ^^ Presidente Provisorio 
del Perú, y el gobierno Constiiucio7tol de Chile, rati- 
ficaron el tratado de paz y amistad, que puso tér- 
mino á la ocupación del territorio peruano, por las 
fuerzas enemigas. 

En el articulo 2^ del tratado de paz de Ancón se 
declara: 

"Que la república del Perú cede á la República 
de Chile, el territorio de la Provincia litoral de 
Tarapacá." 

¿Que es el Presidente provisorio de una Repúbli- 
ca^ Es un Presidente anticonstitucional, que presi- 
de un régimen político transitorio, cuyos actos to- 
dos, en su legalidad y eficacia, están subordinados 
á la ratificación de las autoridades constituciona- 
les. Sin semejante requisito, son nulos. 

A mayor abundamiento. ¿Qué es la República 
del Perú? Es la nación peruana, que ejerce su sobe- 
ranía por el órgano de sus autoridades constitui- 
das, conforme á las prescripciones de la constitu. 
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Clon política. Sea correcta ó no la constitucionali- 
dad, es esencial la conformidad de sus actos, con 
la Carta Política. 

El mismo razonamiento aplicaríamos á Chile, en 
condiciones idénticas á las del Perú: si mañana, 
sucumbieiaen una guerra desastrosa; si algunana- 
cion poderosa, la arrancara á viva fuerza una ó va- 
rias ae sus provincias propias y legitimas, el titulo 
colorado que alcanzara el vencedor,, seria tan ilegal 
y nulo, como el tratado de Ancón. 

Es la incontestable superiodad del derecho so- 
bre la fuerza. El primero, legaliza y perpetúa los 
actos y contratos que lo encarnan; la segunda, si 
alguna estabilidad más ó menos precaria imprime 
á sus obras, es para exhibir el cuerpo del delito como 
testimonio viviente de iniquidad. 

Chile, que por suerte de las armas, se apoderó 
de Tarapa,cá, pretendióadquirir su propiedad, for- 
jando un titulo sin valor, que solo ha servido pa- 
ra consagrar públicamente un hecho: la conquista 
territorial en la América latina. 

Se argüirá: Chile alegó la indemnización de los 

f fastos ds guerra, para apropiarse perpetuamente^ 
a provincia de Tarapacá. 

Examinemos la cuestión. 

¿La indemnización es ilimitada? ¿El perdimento 
de los bienes, para reparar ofensas, como sucedía 
con los rebeldes contra el Rey, y con los herejes 
contra lá Iglesia, es procedimiento compatible con 
el honor nacional, y con la civilización democráti« 
ca? ¿No importa más bien, constituir una industria, 
fraudulenta y monstruosa? 

Los gastos de guerra, que son los únicos com- 
prendidos en la indemnización que paga el venci- 
do, "«ow lo9 estraordinarios del presupuesto fiscal, con 
reducción de los gastos ordinarios en tiempo de paz; y 
el cuantum liquido da la indemnización se fija^ 4 la 
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vÍ9ta de los documentos oficiales que comprueben su exac- 
titud (l). 

¿Se observó esta regla de honradez internacio- 
nal, que es á la vez de justicia? La indemnización 
impuesta por Chile al Perú fué mayor que la paga- 
da por Francia á Alemania en la guerra de 1870. 

La provincia, anexada de Tarapacá, sí como te- 
rritorio es importante, como depósito de riquezas, 
es excepcional en el mundo. En ella, está acumula- 
do el guano y el salitre, dos sustancias, que, más 
que abonos fertilizantes de la agricultura y excelen- 
tes materias primas para la confección de produc- 
tos industriales; son oro en polvo, ó libras esterli- 
nas, de inmensa demanda en los mercados de Eu- 
ropa. 

En 1882, en el acuerdo preliminar de paz ajusta- 
do por Chile con el gobierno constitucional presi- 
dido por el Doctor García Calderón, se convino, 
sino de un modo solemne, al menos, en las confe- 
rencias en que intervino el ministro de Estados 
Unidos, Mr. Hulburt, que la indemnización se 
fijase en veinte millones de pesos de moneda me- 
tálica. Esta suma, es mayor que la gastada por Chi- 
le en la guerra, que no excedió de treinta millones 
de pesos de moneda depreciadísima, que en metá- 
lico, será equivalente á diez y seis millones. 

Renunciando ahora al uso de datos y documen- 
tos que comprueban la verdad' del hecho, juzga- 
mos oportuno trascribir el testimonio de don Fran- 
cisco Valdez Vergara, actual Ministro de Hacien- 
da de Chile, que en su "Apreciación histórica so- 
bre la guerra civiT*, dice: 

"En la organización de los servicios militares 
durante la guerra, se hizo sentir, mas que en cual- 
quiera otra rama de la administración, la influen- 



(1) Protocolo de 12 de Noviembre de 1872, celebrado por el Brasil, 
la Repúblict^ Argentina 7 el Uruguay, en la guerra del Paraguay. 

14 
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cia saludable de la probidad y el buen sentido del 
presidente Pinto. Jamás se ha haeho á menos costo 
una guerra internacional. El país se encontraba en- 
vuelto en una doble crisis: comercial por haberse 
exportado el metálico circulante, y fiscal^ porgúelas 
rentas nacionales no alcanzaban d cubrir los gastos del 
presupuesto ordinario. Fué entonces necesario acudir 
d las emisiones de papel moneda. El Presidente acep- 
tó mal de su grado, este expediente, porque con 
su claro juicio, comprendía muy bien los peli- 
gros que en él van envueltos. Pero las necesidades 
de la guerra no admitían retardo, ni era posible 
apelar en esas circunstancias al crédito en el exte- 
rior. El presidente Pinto tuvo que ceder á las exi- 
gencias inevitables de la situación y puso especial 
cuidado en limitar las emisiones á lo absolutamen- 
te preciso y en darles un carácter transitorio para 
amortizarlas una vez terminada la guerra. 

Merced á este espíritu recto del presidente Pin- 
to y á su firme propósito de mantener las buenas 
tradiciones administrativas, la guerra del Pacifico 
no impuso á Chile sino una deuda en papel moneda que 
no pasó de treinta millones de pesos. La Intendencia 
General del Ejércto y la Armada fué organizada 
y dirijida por distinguidos ciudadanos, á quienes 
impuso ese trabajo el Presidente en nombre del 
patriotismo y como un sacrificio personal. Las 
cuentas de esos complicados servicios, en una gue- 
rra que movilizó durante cerca de dos años á 60.000 
hombres, fueron presentadas al Gobierno, en la 
forma y con los comprobantes mas satisfactorios, 
muy pocos meses después de la ocupación de Li- 
ma. El acierto, la economía y la honradez de la 
Intendencia General en esas dificiles circunstan- 
cias, demostraron que la máquina administrativa 
estaba bien montada y podía funcionar con toda 
seguridad. Chile cosechó en esa época el fruto de 
cincuenta años de gobiernos constitucionales que> 
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con verdadero patriotismo, habían trabajado por 
el perfeccionamiento de nuestro régimen adminis- 
trativo. 

Por tanto, no podia ser mas favorable la situa- 
ción de Chile para hacer frente á los peligros y 
dificultades de diversa índole que la terminación 
de la guerra ponía en su camino. 

El peligro principal consistía en el ejército, por 
que una campaña tan afortunada en territorio ex- 
tranjero, le permitía volver á Chile rodeado del 
f)restijio que las acciones militares conquistan ante 
a imajinacion popular. Ul enriquecimiento rápido 
del fisco por el impuesto sobre la exportación del salitre, 
era, otro peligro gravísimo que exigía la mayor se- 
veridad en la administración de la hacienda públi- 
ca. El uso que debía hacerce del papel moneda era 
otro punto de la mayor importancia, porque ya 
comenzaban á crearse intereses opuestos al deber 
y á la buena fé de la República, pretendiendo que 
el régimen del curso forzoso, establecido con el 
carácter de transitorio, se convirtiese en perma- 
nente. En pos de estas dificultades venían muchísi- 
mas otras, menos graves, es verdad, pero de bas- 
tante importancia; porque podían comprometerla 
tradicional severidad de la administración chilena. 
Citaremos solo la circunstancia de haberse necesi- 
tado duplicar durante la guerra el personal de los 
empleados públicos. La elección de los nuevos 
empleados no pudo hacerse, como en tiempo de 
paz, por motivos fáciles de comprender; la escuela, 
que ellos comenzaron á trabajar en territorios ene- 
migos ocupados por armas victoriosas, no era tam- 
poco favorable para darles disciplina administrati- 
vas. De consiguiente, la tarea de reducir el perso- 
nal después de la guerra, eligiendo para conser- 
var solo lo mejor; era tan delicada en la manera 
de desempeñarla como en los resultados que mas 
tarde habia de producir. 
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Comercialmente estimadas las riquezas acumu- 
ladas en Tarapacá ¿cuánto valen? Son inconmen- 
surables; porque la renta que producen — de 35 á 40 
millones de pesos en cada año — es perpetua, á cau- 
sa de ser el salitre inagotable^ pues se renueva sin 
cesar en sus criaderos. 

Si se calcula el capital que corresponde á esa 
renta anual, sobre la base del moderado interés 
que es usual en Europa, arroja la enorme cifra de 
mil cuatrocientos millones de pesos oro, ó sean 
siete mil miliares de millones de francos, es decir, 
dos mil millares más que los pagados por Francia 
á Alemania. Esta valorización coincide con la que 
se efectuó en los Estados Unidos, cuando se dis- 
cutia el tratado preliminar de paz. 

Además, los depósitos de guano de Pabellón de 
Pica, Huanillos, etc., cuya explotación está para- 
lizada actualmente por conveniencia fiscal de Chi- 
le, contienen muchos millones de toneladas, cuyo 
precio solo, con entera prescindencia del salitre, es 
mayor que los treinta millones invertidos en los 
gastos de la guerra. 

Ahora: si se regulan los cupos impuestos á todas 
las poblaciones ocupadas militarmente; las varias 
expediciones de merodeo, que explotaban el terror 
de ciudades indefensas, para arrancarles dinero, y 
hasta las halajas de las iglesias; la venta de un mi- 
llón de toneladas de guano de las islas de Lobos; 
la recaudación de las rentas de las aduanas 
del Perú, durante tres ó cuatro afios; el secues- 
tro de siete millones de pesos en billetes fiscales 
peruanos, que fueron habilitados por los chilenos, 
y que servían para sus transacciones; si se com- 
putan todas estas sumas, resulta, que antes de fir- 
marse el tratado de paz, Chile había ya recibido el 
importe de la indemnización de los gastos de 
guerra. 

Pero, sumando únicamente la renta fiscal del 
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salitre, percibida por Chile desde que posee Tara- 
pacá, representa más de cuatrocientos millones de 
pesos, esto es, que con el ingreso de 35 á 40 millo- 
nes al fisco, se reembolsa Chile cada año, una su- 
ma mayor que la gastada en toda la guerra, cuyo 
objetivo fué la conquista de esa misma provincia. 

¿Cuáles la inversión de capitales tan, crecidos? 
Sostener la paz armada en la América latina, gas- 
tando locamente esos millones en preparativos 
bélicos, para conservar lo conquistado, ó para 
proseguir por el plano inclinado de la ambición; ó 
bien, clavándose en el corazón, ese mismo puñal 
de la conquista, pues, el combustible de la última 
guerra civil, ha sido el salitre. 

Chile, con su política conquistadora, es la hete 
noir de la civilización democrática. 

;La América, no arrancará las armas al conquis- 
tador, privándole de la malversación de una rique- 
za saneada y colosal, que puede ser usufructuada 
por todos los pueblos del continente, aplicando el 
salitre y el guano, en sus valiosos rendimientos, al 
servicio del progreso americano? Es lo que demos- 
traremos más adelante; veamos, desde luego, si se 
ataca algún dere<^ho de Chile, legitimamente ad- 
quirido. 



XIV. 

La conquista y la solidaridad americana* 

La paz, impuesta por las bayonetas es tregua. Es- 
te aforismo del Derecho Internacional moderno, es 
ya del dominio del común sentir. ¿Por qué? Porque 
no obstante el criterio de los adoradores de la 
fuerza, la civilización ha desarrollado fuerzas tan 
poderosas de reacción en los pueblos, ha solidari- 
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zado tan estrechamente sus intereses y convenien- 
cias que los abusos temerarios de la fuerza arma- 
da, provocan coaliciones expontáneas, que al fin, 
destruyen y demuelen la obra de los conquista- 
dores. 

Así, la historia política de la Europa moderna, es 
la reversión de la conquista á su centro, para res- 
tituir á su dueño, las provincias segregadas. 

Para no narrar difusamente acontecimientos cul- 
minantes del Viejo Mundo, los sintetizaremos en 
el siguiente apostrofe que un célebre publicista, di- 
rije al Emperador de Alemania. 

¿Queréis la paz europea? Aspiráis al desarme 
general? Pues, restituid la Alsacia-Lorena á Fran- 
cia, como el Sultán restituyó Atenas á los griegos, 
Belgrado á los servios, Bucharest á los rumaníos, 
como el Emperador de Austria devolvió Venecia 
y Milán á Italia. Ese acto afirmará más la paz eu- 
ropea que todos vuestros rescriptos comunistas. 
Convertid vuestros ejércitos de conquista en ejér- 
citos de seguridad y de defensa. Que los conflictos 
europeos sean juzgados por tribunales arbitrales. 
Disminuid el contingente de vuestro ejército, y 
dadnos la paz social". 

Repetimos lo que en otro lugar espresamos: si 
la conquista ilsurpa, el derecho restituye. Este 

Í)rincipio, es el resumen de la historia política de 
a Europa moderna, como lo acredita la enumera- 
ción que precede. 

La anexión de Alsacia y Lorena por derechos 
nvás ó menos cuestionables, á juicio del Príncipe 
de Bismark, como hemos manifestado, ha produ- 
ciao lógicamente, la paz armada, que es la doloro- 
sa gestación de la guerra. Su enorme peso, abruma 
á las naciones europeas; y acaso prepare una ca- 
tástrofe continental, que á la vez que sea el fune- 
ral sangriento de las monarquías, extirpe de Euro- 
pa todas las instituciones feudales que aún 'subsis- 
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ten, y entre ellas, el abominable derecho de con-f 
quista. 

En la América latina, la incorporación á Chile 
de la provincia de Tarapacá, ha sembrado la alar- 
ma, ha desor^nizado la solidaridad continental, y 
ha engendrado igualmente la paz armada. 

¿Quién no se arma? Unos, iftás que otros, según 
su vecindad con el conquistador. 

La República Argentina, que ha hecho costosí- 
simos sacrificios para conservar la paz internacio- 
nal, se ha persuadido al fin, que si la paz armada, 
es la guerra á fuerza de oro, en cambio, vivir des- 
armado, confiando en la lealtad del vecino, es una 
credulidad inverosimil, en concepto del Principe 
de Bismark. Y lo mismo sucede con las Repúbli- 
cas que están más ó menos amenazadas. 

El peligro, ha producido el beneficio de desper- 
tar la conciencia pública é internacional, manifes- 
tando que la solidaridad, más que un ideal políti- 
co, es una realidad, que sustenta las bases de la 
civilización democrática. 

Por qué? Porque el título histórico y jurídico, 
del derecho de soberaríía política y territorial de 
las Repúblicas, es idéntico para toaos. Es como la 
hijuela de división y partición de bienes entre co- 
herederos, que se distribuyeron la masa heredita- 
ria, que fueron los territorios de los Vireynatos y 
Capitanías generales. 

Si la inviolabilidad de ese título, está á merced 
de la fuerza armada, sea americana ó europea; des- 
truida la identidad y comunidad del origen, se 
desconcierta la solidaridad continental; y como 
consecuencia, se proclama en lo absoluto el impe- 
rio del derecho de la fuerza, para reconstituir el 
mapa geográfico y político de la América latina. 

És el estado actual de las cosas. Estudiemos, los 
orígenes del tratado de pazde Ancón, y su trascen- 
dencia jurídica en la solidaridad latino-americano. 
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XV. 



El derecho de reivindicación. 

El tratado de Anáon, que fué imposición tiráni- 
ca del vencedor, y no pacto internacional discuti- 
do ni emanado de la voluntad libre de las partes, 
además de contener cesiones territoriales irregula- 
res, no expresa la causa de ellas. 

>¿Fué por indemnización? O tal vez por el dere- 
cho de reivindicación? Investiguemos las razones 
y los títulos que se alegaban. 

El diputado Balmaceda, en la sesión de 21 de 
Diciembre de 1880, decía: 

Atendidas las causas gue han dado motivo á la 
guerra y á las justas exijencias de la opinión públi- 
ca, Chile dehia conservar la posesión de Tarapacd en 
su totalidad, como medio de prosperidad y de vida para 
Chile. El limite de Chile debía ser al norte de Ari- 
ca, para que cuente con una plaza fuerte que de- 
fienda toda esa zona de territorio; y para conseguir- 
lo, necesita el desarme del Perú y su aniquilamiento, que 
lo imposibilite para reponerse en mucho tiempo, 

Hé aquí dibujada la silueta del belicoso Dicta- 
dor, que pretendió regenrar á Chile, y redimir al 
pueblo á sangre y fuego, desafiando el poder de la 
oligarquía, y que al fin sucumbió trágicamente. 

Posteriormente, cuando el gobierno de los Esta- 
dos Unidos, interpuso su mediación pacífica para 
que se celebrase el tratado de paz en condiciones 
razonables y justas, varios periódicos chilenos, di- 
jeron; Chile no divisa ningún escándalo quedándo- 
se con Tarapacá. en virtud del derecho át reivindi- 
cación. Declaró la guerra por varias razones, y pa- 
ra conquistar su seguridad por el norte, á toda 
costa/' 
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Títulos de más alta trascendencia, se alegaron 
por el mismo Balmaceda, que en la sesionde i6 de 
Setiembre de 1880, decía: ^ 

**Razones históricas, legendarias, geográficas é 
industriales, hacían necesario llevar la guerra ásu 
último término. En el litoral del Pacífico de la 
América del Sur, no hay sino dos centros de ac- 
<rión y de progreso, Lima y el Callao, Santiago y 
Valparaíso; es preciso que uno de estos dos centros su- 
^cumba, para que e/ otro se levante. Por nuestra parte, 
necesitamos á Tarapacá, como fuente de riqueza^ y á 
Arica, como punto avanzado de la costa, 

Hé aquí por qué el pueblo de Chile exije Arica 
y Tacna." 

Estas declaraciones de política cartaginesa, lle- 
van el sello siniestro de hechos consumados. Lima 
y el Callao, como centros de acción y de riqueza, 
han sucumbido; y sobre sus ruinas, se han levanta- 
do, Santiago y Valparaíso. Tarapacá, comf) fuente 
de riqueza, pertenece á Chile, y con los abundan- 
tísimos recursos que le suministra, lo constituye 
•en el Estado más rico y opulento de América, y 
por lo mismo, el más tuerte. 

Pero ¿cuál fué la causa, y por lo mismo,* el obje- 
tivo de la guerra? En una circular á los agentes di- 
plomáticos, se dice textualmente, por el gobierno 
chileno: Que el territorio salitrero de Antofagasta 
y el territorio salitrero de Tarapacá, fueron la 
causa real y verdadera de la guerra". 

La población, el capital y el trabajo, son otros 
tantos elementos generadores del derecho de rei- 
vindicación, según las teorías chilenas, que tienen la 
sanción de los hechos. 

"Cuando ocurrió el descubrimiento de los mine- 
rales de Caracoles, se ha dicho, acudió al territo- 
rio boliviano la población chilena en el número, y 
con los elementos que podrian constituir una so- 
ciabilidad política, un pueblo, una civilización; y 

15 
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apenas hubo ésta enclavado sus reales en las are- 
nas del litoral y del desierto mediterráneo, estalló 
la inevitable rivalidad de castas, de intereses y de 
alecciones, que debía ir acumulando el combusti- 
ble subterráneo que hoy es voraz hoguera. La 
guerra con Bolivia fué por esto, simple cuestión 
de tiempo, desde que el cateador Cangalla encon- 
tró el primer rodado argentífero, en las lomas de 
Caracoles; como habría de ser inevitable y análoga 
la guerra con el Perú, desde que el trabajo de los 
rieles y la escavación de salitre atrajo al territorio 
de aquella República, á manera de alud humano^ 
uHa raza activa y vigorosa. 

Haríase, sin embargo, reo de injusticia manifies- 
ta, esta crónica de acontecimientos de ayer, si en 
ella se acusara á los habitantes del litoral de Boli- 
via, de haber provocado á los invasores: humildes 
f)escadores, los más, no podian presentar en su ais- 
amiento ni aún débil valla de resistencia á los 
nuevos pobladores. '/<í//¿6a solo la oportunidad de 
lasarmasy y esta fué la que llevó á Antolagasta, en 
Febrero de 1879, ^I coronel Sotomayor." 

Háse alegado por Chil§ la existencia de un tra- 
tratado secreto de alianza defensiva para cohones- 
tar la declarato'-ia de guerra al Perú y Bolivia; 
Eero el móvil y el objetivo fueron muy diferentes, 
-a guerra, se dijo, no debe ser contra Bolivia, na- 
ción pobre é insolvente, sino contra el Perú; ésta 
nación, decían, debe pagarnos los gastos de. la 
guerra, entregándonos la provincia de Tarapacá, 
territorio conquistado por el trabajo y por los capita- 
les chilenos. 

Estas ideas de absorción y de conqui^^ta, por la 
población y la inversión díe capitales, envuelven 
un peligro trascendental para las Repúblicas latino- 
americanas. No es racional suponer que en Amé- 
rica, solo á Chile se le reconozca el privilegio de 
la reivindicación^ cuando á favor de naciones euro- 
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peas, existen las mismas causas, de mas vasta am- 
plitud. 

No abrigamos un temor quimérico. Hace años 
se levantó en el Parlamento italiano, la voz de un 
senador, proclamando los derechos de su patria á 
la Nueva Italia, surgida á las márgenes del Plata, 
por la población, la industria y el capital de sus 
compatriotas. 

La tentativa no tuvo ningún resultado dañoso; 
pero, si la teoría existe, y se, reconocen los hechos 
que la confirmen, ¿por qué los fuertes de Europa, 
no convertirán la colonización que cada Repábli- 
ca ejecuta por conveniencia, en la vanguardia^de 
su dominio político, en nombre de la reivindica- 
ción, engendrada por la población, la industria y 
el capital? 

El derecho de reivindicación servido por la fuer- 
xa, trastornaría en pocos años, la geografía políti- 
ca del continente. Conocemos ya fas consumadas; 
señalemos la que se prepara. Ningún debate di- 
plomático se ha promovido; pero, la prensa y la 
creencia popularen Chile, sostienen, casi diríamos 
de buena fé, derechos de propiedad á la provincia 
arg-entina de Mendoza, deduciendo el derecho de 
reivindicación. 

Lejos, de fomentar odios entre pueblos herma- 
nos y de promover conflictos, deseamos que desapa- 
rezcan todos los motivos de futuras complicacio- 
nes y de posibles anexiones; y en tal concepto, 
expliquemos brevemente en lo que consiste la rei- 
vindicación de la Provincia de Mendoza. 

Las provincias de Cuyo, San Juan y Mendoza 

f)ertenecieron á la Capitanía general de Chile, y 
ueron gobernadas por ella, hasta su incorporación 
al Vireynato de Buenos Aires en 1775. 

Una prueba, dice el publicista argentino Ramos 
Mejía, de las vinculaciones que tenían entre sí Chi- 
le y Cuyo, no obstante la nieve de las cordilleras, 
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vinculaciones por otra parte impuestas por las pro- 
hibiciones comerciales que sobre éstas pesaban 
en el río dé la Plata, es que todavía, después de 
la independencia, el número de chilenos existentes 
en las provincias de Cuyo, ha continuado hiendo su- 
perior al de los argentinos de las demás provincias. 
Según una estadística publicada en 1866, por el se- 
ñor Llerena, existían (no se precisa la época), en 
San Luis, más chilenos que catamarqueños, tucuma- 
nos, porteños, santiagueños, santafecinos, entréna- 
nos, correntinos y sáltenos. En Mendoza y San 
Ji^n, los chilenos eran casi el doble de los argentinos 
de las demás provincias juntas. 

Estos antecedentes, el estado de la agricultura y 
del comercio en Mendoza, que son en porción con- 
siderable de chilenos, la aproximación de esa pro- 
vincia al Atlántico por la via férrea en construcción 
de Bahia Blanca, sugieren un mundo de reflexio- 
nes, ahora, que vivimos en pleno régimen de fuer- 
za; porque, "cuando la guerra se hace con unpro- 
f)ósito y la victoria decide, el derecho es de quien 
a obtiene. La victoria obtenida por las armas, dá 
derechos, y derechos más legítimos y sagrados que los 
que se obtienen por la debilidad y la corrupción; 
pues, se afirman á costa de los sacrificios de los 
pueblos, conquistándolos á hierro y fuego, derra- 
mando en su honor, su sangre y sus tesoros (i)." 

Los elementos generadores de la reivindica- 
ción, como derecho preparatorio de la conquista, 
son, conforme al criterio de la política chilena: 
I.® La población, la industria y el capital, radica- 
dos en provincias extranjeras; 2.** La necesidad de 
destruir centros comerciales ó políticos, que da- 
ñen por la competencia: 3.® La adquisición de ri- 
quezas, como fuentes de prosperidad nacional: 4.® 
El origen histórico, por lo que atañe á la demar- 



(1) "La Nación" de Buenos Aires.— Diciembre de 1880. 



— 117 — 

cación colonial: $.** Que la victoria, adjudique sus 
legítimos y sagrados derechos. 

Estas teorías, que son acontecimientos, hieren 
dolorosamente la fibra del americanismo, y espon- 
táneamente se reproducen en la memoria, cuando 
se decanta la confraternidad latino-americana. 

La política americana se desarrolla en dos lineas 
diverjentes: los principios y los acontecimientos. 
Estos, desmienten á aquellos; lo que no obsta, para 
que vivamos orgullosos de los primeros, cuando 
los segundos, son deplorables. A nuestro juicio, ha 
llegado la época de concordarlos, si se quiere evi- 
tar mayores escándalos que deshonran á la Amé- 
rica latina. 



XVI. 

Tratado de paz de Ancón.— Su revisión. 

Todo descubrimiento, requiere nuevo vocabula- 
rio. Así, la conquista, es en la América latina in- 
demnización ó reivindicación, ó las dos cosas juntas. 
Es un derecho, que á manera de espada de dos fi- 
los, hiere á la victima, según sus circunstancias. 

La indemnización, ó reivindicación americanas, 
son idénticas, en la forma, en el tondo y en sus cir- 
cunstancias constitutivas, á la conquista europea, 
que es la afrenta que nosotros imprimimos á la po- 
litica internacional del Viejo Mundo. Sin embargo, 
compárese la monstruosa anexión de Alsacia y Lore- 
na, con la conquista de Tarapacá — ese emporio 
inagotable y fabuloso de riquezas ya formadas — 
y resultará, que aquella representa cuasi un dere- 
cho, y, no obstante, ha levantado eii armas á un con- 
tinente entero, mientras que la. América latina, ne- 
cesita el aguijón de los acontecimientos, para no 
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dejarse imponer la ley de la fuerza, viviendo ea 
el recelo y en el sobresalto, del que no tiene segu- 
ridad en el derecho, sino en el Krup y en el 
Manligher. 

¿Qué ley internacional, qué vinculo de unión con- 
tinental, destruyó ci tratado de Francfort, que es 
el convenio de paz entre Francia y Alemania? Nin- 
guno. Pues, todas las potencias, se reputaron so- 
lidarias, y la política europea desde 1870, gira en 
torno de ese tratado de paz, interesando á todas 
las naciones, á unas, para conservar el stutu quo, y 
á otras, con el intento de romperlo. 

El tratado de paz de Ancón, trasciende directa- 
mente á la solidaridad latino— americana, por que 
la desorganiza; y no obstante, ninguna cancillería 
americana ha manifestado hasta este momento su 
dictamen, para saber de un modo cierto, si lo reco- 
nocen ó rechazan. 

Ataca fundamentalmente el derecho de todas las» 
Repúblicas, por el hecho de que conmueve las ba- 
ses de su existencia política, en la posesión territo- 
rial de derecho, y en la comunidad internacional. 

Efectivamente: el uti possidetis de 1810, que anu- 
la el tratado de Ancón, como hecho y como dere- 
cho, es ley constitucional de cada República, y re- 
gla internacional, , 

La Constitución política de todas y de cada una 
de las Repúblicas, declara: que el territorio na- 
cional es inviolable é inenagenable; que es nulo 
todo pacto internacional que afecte la integri- 
dad territorial, que en todo tiempo, se reputa ho 
hecho. 

Estos preceptos legales, son la ratificación del uti 
possidetis de 1810^ como ley nacional, que ga- 
rantiza la integridad del territorio adquirido por 
cada República desde la emancipación politica. 

El interdicto, como regla internacional consiste, 
en que cada República reconozca en las demás, la 
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vigencia de la ley constitucional y los hechos que 
consagra, es decir, el territorio y su integridad. 

Por consiguiente, si el Perú adquirió la propie- 
<lad de la provincia de Tarapacá por el interdicto 
•de 1810, no puede reconocerse como válida la des- 
membración territorial de esa provincia ejecutada 
por la fuerza armada, sin que se admita fatalmente, 
que el tratado de Ancón, se ha subrogado en todo 
y por todo, al uíi possidetis de 1810^ pues, la ga- 
rantía del derecho de cada uno, es el reconocimien- 
to formal y expreso del derecho de los demás. 

Son interesados, pues, en ese pacto internacio- 
nal, no solo el Perú y Chile, sino todas las Repú- 
blicas latino — americanas, puesto que todas de- 
rivan sus derechos posesorios del uti possidetis de 
1810, el cual, por la naturaleza délas cosas se tras- 
forma en la doctrina internacional que contiene el 
tratado de Ancón, ó lo que es lo mismo, que la con- 
quista territorial, sea como indemnización ó rei- 
vindicación, queda incorporada al Derecho latino- 
americano. 

La cancillería peruana ha omitido hasta ahora 
un trámite de inexcusable observancia: someter el 
tratado de Ancón á cada gobierno americano, pa- 
ra que pronuncie su veredicto, en conexión con el 
interdicto de 1810 y las demás bases del derecho 
latino — americano; ó bien, que en un Congreso 
•continental, se revise, anule ó ratifique. 

No puede estimarse, ni aún por los mismos chile- 
Ios, el tratado de Ancón, como acto de soberanía 
del Perú. Es perfecta su nulidad, así intrinsica co- 
mo extrinsica. 

•Rememoremos los hechos más culminantes, que 
^llos definirán su verdadero carácter jurídico é in- 
ternacioijal, que es, el de pacto de desocupación militar 
del territorio peruano por las fuerzas chilenas. 

La sangrienta batalla de Miraflores, librada el 
1$ de Enero de 1881, dio acceso al enemigo á la 
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capital de la República. Este hecho de armas im- 
portó la destrucción de todas las fuerzas y elemen- 
tos de combate, marítimos y terrestres. 

Proseguir, no la guerra regular, sino la resisten^ 
cia, era acto de heroica desesperación, más no de 
patriotismo reflexivo. 

El valiente General Cáceres, organizó la defen- 
sa nacional, que abunda en combates y episodios 
heroicos, hasta 1883. 

La enorme desigualdad de las fuerzas beligeran- 
tes, no permitía forjarse ilusiones sobre el resulta- 
do final; sin embargo, se abrigó la patriótica es- 
peranza de que, asi como Méjico tuvo el apoyo 
de los Estados Unidos, los pueblos y gobiernos de 
América intervendrian, para impedir que la con- 
quista se erigiese en institución americana. 

Después de la batalla de Miraflorcs fué unáninie 
el sentimiento de la paz. El gobierno dictatorial, 
presidido por don Nicolás de Piérola, nombró 
plenipotenciarios, debidamente instruidos. 

Antes de abrirse las conferencias, para negociar 
la paz en Lima, los ministros de Chile, á nombre 
de su gobierno, objetaron la personería legal de la 
Dictadura para obligar al Perú. 

En su concepto, solo un gobierno costitucional te- 
nía derecho de celebrar el tratado de paz. 

Para cumplir estas exigencias, se constituyó el 
gobierno presidido por el Dr. García Calderón, 
que proclamó la Constitución politica de 1860, pa-^ 
ra que el nuevo régimen fuese continuación de la 
constitucionalidad interrumpida desde 1879. 

Aunque no se ajustó tratado preliminar de paz,, 
las conferencias rodaron sobre la discusión de sus 
bases, qu^ consistían en el abono de veinte millo- 
nes de soles como indemnización de los gastos de 
la guerra, y en la desocupación gradual del terri- 
torio por las fue»-zas enemigas. Desgraciadamente,, 
el asesinato del presidente Garfield de los Estados 
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Unidos, cuya política de levantado americanismo' 
se oponía á la anexión de Tarapacá, mudó el esta" 
do de las cosas. 

Súbitamente, y sin causa conocida, fueron sor- 
prendidos el presidente Garcia Calderón, sus mi- 
nistros, y mas de cien notables que fueron priva-, 
dos de libertad, y deportados á Chile, como prüio- 
ñeros de guerra. 

La defensa nacional, cada día más desesperada, 
experimentaba continuamente nuevos desastres. 
No era ya el quebrantamiento de las fuerzas mili- 
tares del Perú, sino la vida económica é industrial 
que se agotaba, lo que alejaba cada vez más laes- 
peranza del éxito. El problema llegó á plantearse 
en este terreno: ser ó no ser. En tales circunstan- 
cias, el gobierno de Chile decretó oficialmente la ocupa- 
ción indefinida del Perú, 

La^guerra moderna, es un verdadero problema 
de matemáticas, cuya incógnita — la victoria — se 
alcanza con el poder de los elementos acumulados, 
siempre que sean hábilmente dirigidos. 

La República de Chile, es superior á todas las 
del continente, por su organización administrativa. 
Sus armamentos en la guerra fueron poderosos y 
de la mejor calidad; su poder paval formidable; la 
adaptación de la táctica novísima de Alemania, con 
la incorporación de gefes europeos; la facilidad de 
los movimientos de su ejército, que conservaba 
siempre su base de operaciones en la escuadra, que 
le permitía rápidas concentraciones; la elección 
del lugar para el ataque, y el tiempo oportuno; su- 
madas todas estas ventajas, de las que carecía ab- 
solutamente el Perú, en los últimos años de la 
guerra, se comprende que la desocupación del te- 
rritorio, mediante el ajustamiento de la paz, era 
la salvación suprema. 

Hé aquí lo que significa el gobierno presidida 
por el General Iglesias, — el intrépido defensor del 

16 



— 122 — 

Morro Solar en Chorrillos, el vencedor en San 
Pablo — y cuya austeridad nadie desconoce. Y tal 
es también, el origen del tratado de paz de Ancón. 

Su nulidad es imputable, más á las maniobras 
chilenas para anarquizar el Dais, que á la mala fé 
que hubiese mediado en su celebración, puesto que 
solo se perseguía el resultado de la desocupación, 
para evitar la anexión simulada que se premedita- 
ba, como hoy acontece con el litoral boliviano, 
con el título de tregua. 

El análisis del tratado de Ancón, exigiría un 
libro extenso, para demostrar la serie de iniquida- 
des que envuelve; por el momento solo constata- 
remos los defectos generales de que adolece, de 
los que dimana su insubsistencia. 

I.** Si la violencia es tolerable en los tratados 
de paz que terminan las contiendas armadas entre 
las naciones, no sucede lo mismo con el dolo.*Fué 
maquinación dolosa, la persecución á las autorida- 
des legítimas y constitucionales, para explotar las 
desgracias nacionales, agravando la postración del 
país; y ofrecer, en el seno de la anarquía, el bene- 
ficio de la paz, ó sea la desocupación militar, al 
caudillo que mayores concesiones otorgase. 

Tales tratados no engendran derechos; son anu- 
Jables en todo tiempo; y no constituyen ningún 
título válido de posesión. 

2.° Los gobiernos provisorios ó de hecho, ca- 
recen de facultad para empeñar la fé nacional, y 
menos aún, para ejercer actos trascendentales de 
la soberanía nacional. 

El gobierno signatario de la paz de Ancón, nun- 
ca extendió su autoridad á toda la República, y 
por lo mismo, no existió ni de hecho la obediencia 
nacional. 

¿Puede lícitamente afirmarse, que es tratado in- 
ternacional, válido y obligatorio, el que celebró 
uno de los varios caudillos que estaban en armas? 
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La situación del Perú, en esa época era la si- 
guiente: el ejército chileno ocupaba toda la costa; 
el General Cáceres, con su ejército, y el gobierno 
constitucional del General Montero, todo el inte- 
rior; finalmente, el General Iglesias, era obedecido 
en los demás departamentos, y como instigador 
Supremo de la anarquía, el gobierno de Chile. 

En tales condiciones, creadas por el mismo ven- 
cedor ¿cabe la celebración de un tratado de paz, 
como expresión deja voluntad soberana de la na- 
ción peruana? 

No fué, pues, gobierno legítimo ni legal, el que 
firmó el tratado de paz de Ancón. Como gobierno 
de hecho, no pudo producir sino hechos, sin nin- 
gún valor internacional. 

3.** La Constitución política del Perú, en conso- 
nancia con la de todas las Repúblicas, declara nu- 
los los pactos que de algún modo afecten la sobe- 
ranía ó la integridad territorial. 

En consecuencia, como el Perú no mudó su for- 
ma de gobierno, proclamando la autocracia ó la 
monarquía, ese tratado internacional, violatorio de 
su soberanía, no le obliga. 

4.** En comprobación de la verdad que precede, 
el primer Congreso constitucional que se reunió, 
cuando el país estaba com{í)leta mente libre de la 

f)resión de las armas chilenas, declaró nulos todos 
os actos políticos y administrativos del gobierno 
del General Iglesias. 

5.** El tratado de Ancón, es un instrumento im- 
perfecto, porque exije integrarse con un convenio 
que determine la nacionalidad y suerte definitiva 
de las dos provincias cautivas de Tacna y Arica, 
mediante un plebiscito; y por lo mismo, está ex- 
pedito el derecho para discutirse, ratificarse ó mo- 
dificarse su contenido, en lo que sea opuesto al 
derecho latino-americano. 

Su revisión, no ya entre vencedor y vencido, si- 
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no por tod?»s las Repúblicas que componen la co- 
lectividad latino-americana, es un derecho per- 
lecto. 

¿Quién protestará? Solo Chile, que es el único 
interesado en la conquista; los demás Estados, no 
es probable que renuncien á sus'derechos, con da- 
ño propio, y descrédito general. 



XVII. . 

Las provincias cautivas de Tacna y Arica.<-El plebiscito. 

El tratado de Ancón, es una cruel imposición 
coactiva del vencedor; las autoridades constitucio- 
nales del Perú, las cancillerias americanas, no le 
han impreso el sello de la legitimidad ni han pro- 
nunciado su veredicto. 

Calificado en el terreno del derecho estricto, es 
acuerdo preliminar de paz^ pacto de desocupación del 
territorio peruano^ 'por las fuerzas militares de Chile. 

Será tratado internacional solemne, que deje de 
ser semilla de discordia entre los pueblos que com- 
ponen la colectividad latino — americana, cuando 
un Congreso continental lo apruebe 6 rechace; 
porque, además de la conquista territorial que con- 
sagra, ese tratado estipula también, el cautiverio 
de dos provincias peruanas — Tacna y Arica — y 
el reconocimiento de la institución disociadora del 
plebiscito. 

La clausula 3.* textualmente, dice: El territorio 
de las Provincias de Tacna y Arica, que limita por 
el Norte con el rio de Sama desde su nacimiento 
en las cordilleras limítrofes con Bolivia, hasta su 
desembocadura en el mar; por el Sur, con la que- 
brada y río de Camarones; por el Oriente con la 
República de Bolivia, y por el Poniente con el mar 
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P2LCiñco; continuard poseído por Chile, y sujeto á la 
legislación y autoridades chilenas, durante el tér- 
mino de diez años, contados desde que se ratifique 
el presente tratado de paz. Espirado este plazo, un 
plebiscito decidirá en votación popular, si el territorio de 
las proidncias referidas queda definitivamente del domi- 
nio y soberanía de iJhile, ó si continúa siendo parte del 
territorio peruano. Aquel de los dos países, á cuyo 
favor queden anexadas las Provincias de Tacna y 
Arica, pagará al otro diez millones de pesos mone- 
da chilena de plata, ó soles peruanos de igual ley 
y peso que aquella."(i) 

Un protocolo especial que se considerará como 
parte integrante del presente tratado, establecerá la for- 
ma en qjie el plebiscito deba tener lugar, y los térmi- 
nos y plazos en que haya de pagarse los diez mi- 
llones por el pais que quede dueño de las provin- 
cias de Tacna y Arica.** 

Conocido el texto de la estipulación, surge en el 
espíritu, ésta interrogación: ¿cuál es su causa?. Por- 
qué se constituye por diez años en cautiverio, á 
dos provincias peruanas? 

¿Será por indemnización? Está comprobado, que 
los gastos de guerra de Chile, apenas alcanzaron á 
treinta millones de pesos en billetes, y que la renta 
anual de Tarapacá, es mayor. Luego, no es por in- 
demnización. 

¿Será por reivindicación? Nunca existió contro- 
versia de limites entre el Perú y Chile, ni se alegó 
ninguna pretensión sobre una pulgada de territo- 
rio peruano. 

¿Cuál es, pues, en el terreno del derecho inter- 
nacional, la causa de semejante estipulación? Es 
idéntica á sí, al bárbaro rey Breno, se le hubiese 
pedido razón de sus iniquidades y depredaciones. 
Contestaría con la célebre frase: ay de los vencidos! 



(1) £1 término de los diez aSos, cumple en el mes de Marzo de 1B93. 
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Y tal es el único titulo, que explica el cautiverio 
de Tacna y Arica. 

En los hombres y en los pueblos, la línea recta 
de la justicia, desarrolla la vida en el plano de la 
verdad y del derecho, que se cimenta sólidamente; 
á la inversa, cuando se recorre la línea tortuosa, el 
sofisma y la maldad edifican sobre un suelo move- 
dizo, que es tan peligroso, como aquellos terrenos 
volcánicos, que continuamente amenazan con ca- 
tástrofes. Chile, se ha creado voluntariamente esta 
situación. 

No perseguimos la perfección ideal, ni siquiera 
exigimos culto austero á la justicia; hasta que los 
actos no sean fcriminosos ni inicuos. Y es criminal 
é inicua, la estipulación referente á Tacna y Ari- 
ca, impuesta tiiánicamente por los derechos de la 
victoria. 

Cuando la corriente civilizadora del siglo, pro- 
clama el arbitraje en Europa y en América, en- 
contramos en su lugar, en el tratado de Ancón, la 
institución bastarda y retrógrada del plebiscito. 

Dificilmente, se conoce rumbo más extraviado y 
funesto, que el seguido por los estadistas chilenos, 
desde que abandonáronlas tradiciones honorables, 
y se lanzaron á la política conquistadora. Han reu- 
nido y acumulado todas las excrecencias que 
afrentan á la civilización semi-feudal y monárqui- 
ca de Europa, para aplicarlas á la civilización de- 
mocrática de América. Acredítalo, además de lo 
ya expuesto, la institución plebiscitaria. 

El plebiscito, es la disolución de las nacionalida- 
des latino-americanas, y el instrumento más idóneo, 
para consumar la conquista territorial. 

La soberanía nacional, es indivisible: éste es dog- 
ma de la ciencia constitucional. Su ejercicio, co- 
rresponde exclusivamente al cuerpo orgánico de 
la Nación, en la forma que la Constitución pres- 
cribe; luego, rec(3nocer en una 6 más provincias el 
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derecho de resolver por votación, sobre la propie- 
dad del territorio v la nacionalidad, es nsurpir la 
función más esencial y augusta de la soberanía. 

Admítase el plebiscito como institución incor- 
porada al derecho latino-americano, y, muy pron- 
to, renacerá la ambición colonizadora de Europa: 
ó, con más propiedad, la colonización, que es la 
forma del progreso económico americano, tornará- 
se formidable calamidad. ^ 

Sise reconoce á los pueblos el derecho de ple- 
biscito, ¿no es verdad que provincias enteras, en 
los paises de inmigración, se adjudicarian á Italia, 
á España, á Portugal, á Inglaterra, etc.? La esta- 
dística, demuestra la superioridad numérica de los^ 
extranjeros, y toda la cuestión, estaría reducida á 
formar mayoría en la votación plebiscitaria. 

Verdad es, que en nuestra proverbial vanidad é 
imprevisión, cada pueblo se cree inmune de la ad- 
versidad que á otro ha herido; y sólo, cuando la 
brutalidad de los hechos revela el error, se com- 
prende la necesidad de adoptar medidas defensi- 
vas, no siempre eficaces, por ser extemporáneas. 
Los principios filosóficos ó políticos, tienen la fatal 
inflexibilidad de los proyectiles: una vez lanzados,, 
no existe poder humano que los detenga en su 
trayectoria. 

El plebiscito, ataca al titipossidetisde 1810, en sus 
dos fases, de regla constitucional y de ley in- 
ternacional; porque, las demarcaciones territoria- 
les, y la propiedad que representan, son altera- 
das por procedimientos irregulares y anómalo.-^ 
contrarios á las bases constitucionales é históricas, 
que constituyen el derecho latino-americano. 

La guerra civil de los Estados Unidos, es la con- 
denación solemne del plebiscito, para segregar 
provincias de una nación, aún invocando el dere- 
cho de independencia. 

Los Estados del Norte, en defensa de la sobera- 
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nSa nacional, en oposición á los estados separatis- 
tas del sud, declararon: i.** Que ningún estado con- 
federado podía ejercer individualmente la sobera- 
nía, sino los poderes constituidos', 2.** Que en un Es- 
tado, la soberanía organizada en su ejercicio por 
la ley, podía manifestarse únicamente por las legis- 
latura-- provinciales, en su régimen interno, y solo 
por el Congreso nacional, en cuestiones de juris- 
dicción: 3.*' Que la tentativa de segregar de la 
Union algunos Estados, importaba, no solo rebelión, 
sino traición d la Patria, y era obligatorio someter 
á los disidentes, por la fuerza de las armas: 4.*" Que 
la abolición ó subsistencia de la esclavatura, era 
del resorte de las autoridades supremas, más no 
de los plebiscitos, explicables únicamente, cuando se 
disuelven todos los vínculos sociales, y no existe 
Poder público. 

Se robustece esta doctrina, cuando son provin- 
cias de una República unitaria las que se enage- 
nan, y señaladamente, cuando nace el plebiscito, 
de un tratado de paz, cuya ejecución afecta sus- 
tancialmente la integridad territorial de la nación 
vencida. 

Podría invocarse el ejemplo de Texas. 

Hará más de medio siglo, que los Estados Uni- 
dos, cuando no habían aún organizado la civiliza- 
ción democrática, que tiene por ideal la justicia, y 
por base el trabajo progresivo, y no la conquista 
territorial, apelaron al plebiscito, aprovechándose 
del caos político en que vivia la República de 
México. 

El Estado de Texas proclamó previamente su 
independencia; y posteriormente, una Convención, 
nacida del plebiscito, aprobó las actas populares, 
por las que se declaraba á Texas como Estado con- 
federado de la Union anglo-americana. ¿Esta ane- 
xión es comparable al plebiscito de Tacna y Arica? 
Lejos de eso: la doctrina de Monroe, ha sido el 
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•escudo de-la independencia é integridad territo- 
rial de las Repúblicas latino-americanas, para ex- 
tinguir la política absorvente y colonizadora de 
Europa, é impedir usurpaciones territoriales. 

Pero, imagínense á los Estados Unidos, procla- 
mando la política chilena, con sus máximas y apli- 
caciones internacionales, ambicionando los terri- 
torios más ricos, y suscitando conflictos para aba- 
lanzarse sobre sus presas; y entonces, seguro es 
qje comprenderíamos, que sobre un continente 
no puede pesar la espada de la conquista, sin que 
todas las Repúblicas suscriban un pacto suicida, 
<iue poco á poco, las eliminaría del mapa geográ- 
üco y político 

No se olvide que existe la teoría del destino ma- 
nifiesto de los Estados Unidos, que consiste, en pre- 
tender que la raza latina en América, sea subyuga- 
•da por la raza anglo-americana, en todas las esferas 
•de vida y de acción. Esta teoría, servida por el 
derecho de la fuerza y justificada por los ejemplos 
que suministra la América latina en la guerra del 
Pacífico ¿no facilitaría la absorción de estas Repú- 
blicas, que son ricas presas de cómoda digestión? 
Necesitamos, pues, restaurar los sacrosantos prin- 
cipios de la solidaridad continental, y rechazar 
-enérgicamente instituciones expúreas, como la del 
plebiscito. 

¿Por qué se estipuló precio por la devolución 
<ie Tacna y Arica? ¿Por qué causa justa de obliga- 
ción, se debe pagar diez millones de pesos? 

Hé aquí dos provincias, en el seno de la confra- 
ternidad americana, que se encuentran en el comer- 
cio humano, convertidas en cosaSy sometidas á un 
contrato incalificable, que es una especie de venta^ 
con pacto de retroventa. 

¡Preciso es remontarse á la bárbara legislación 
que Roma aplicaba á los páises vencidos, para des- 
cubrir la huella de pactos semejantes! ¡Cuánto lujo 

17 
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de crueldad! ¡Qué feroz saña con el vencido! Euro- 
pa, exhibe ejemplos tan repugnantes? Vamos, uno 
de los hechos más culminantes del siglo. 

Todas las naciones se coaligaron, para desarmar 
á Napoleón, porque enarboló el estandarte de la 
conquista. Durante quince años, derramáronse to- 
rrentes de sangre y valiosos tesoros, hasta que el 
rayo de la justicia, hirió al coloso en Waterloó. 

Francia restituyó entonces á sus dueños, las pro- 
vincias conquistadas, reponiendo sus fronteras al 
estado que tenian en 1789, y pagó, por toda indem- 
nización de los colosales gastos de la guerra con- 
tinental de quince años, la suma de cün millones de 
pesos, en plazos y condiciones ventajosos, que im- 
portaron un gravamen que en poco tiempo se ex- 
tinguió. Y Chile, no conforme con la conquista de 
la provincia de Tarapacá, impuso todavía, la ca- 
dena de la esclavitud á dos provincias peruanas,, 
que necesitan rescate para volver al seno de la Pa- 
tria, mediante un plebiscito, y el pago de diez mi- 
llones de pesos. 

Creemos, que este monumento ignominioso de la 
confraternidad americana^ sobrevivirá al través de 
los siglos, y será el oprobio de la civilización de- 
mocrática, que aparecerá brillante en la forma, y 
con la podre de la esclavitud internacional y de la 
conquista en el corazón. Sin embargo, el mal es 
reparable. 

El protocolo-especial, hasta ahora no celebrado^ 
establecerá la forma en que el plebiscito tendrá 
lugar. Creemos, que lo único factible, es, rechazar 
el plebiscito y subrogarlo por el arbitraje. 

En el caso de efectuaise aquel, es evidente que 
tendría por base, el censo de la población peruana,. 
y el registro de la propiedad inmueble, es decir, 
que solo los vecinos con domicilio constituido 
legalmente, y los dueños de bienes raices, gozarían 
del derecho de votar. 



— 181 — 

Pero, surgen nuevas dificultades y corapHcacio* 
nes, que demuestran la superchería del plebiscito. 

¿El domicilio engendra el derecho de resolver 
sobre la propiedad del territorio y la nacionalidad 
de Tacna y Arica? Si así fuere, resulta, que la ve- 
cindad crea derechos superiores, más perfectos y 
trascendentales que la ciudadanía. La misma ob* 
servación aplicamos á los propietarios. 

¿Cuál es la nacionalidad actual de Tacna y Ari- 
ca? ¿Es peruana? ¿Es chilena? 

El Perú> solo ha perdido el ejercicio temporal de 
su soberanía sobre esas provincias; ellas, son parte 
integrante de su territorio, y del cuerpo orgánico 
de la Nación; luego son, y deben reputarse exclu- 
sivamente peruanas, y por lo mismo, solo sus ciu- 
dadanos, están investidos del derecho de votar. Si 
la misma facultad se reconoce á los chilenos y de- 
más extrangeros, se comprobaría lo que todos sa- 
ben d priori: que el plebiscito será un simulacro 
para cohonestar el escándalo de la conquista de 
tres provincias á la vez — Tarapacá, Tacna y Arica. 

Los procedimientos tenebrosos, que engendran 
derechos por sus complicaciones y por el trascur- 
so del tiempo, es necesario abolirlos, para evitar 
usurpaciones territoriales entre las naciones latino- 
americanas. 

Así, Bolivia, tiene coniprometido su litoral, la 
República Argentina la ratagonia y la Tierra del 
Fuego, el Perú, Tacna y Arica, como resultado de 
ese sistema de cuestionar, de tomar encubierta- 
mente posesión de lo ageno, y por fin, en circuns- 
tancias propicias, levantar altivamente el tono de 
la diplomacia, invocando derechos, que carecen de 
origen histórico y legal. 

La controversia debe plantearse en este terreno: 
el plebiscito, como institución anacrónica, bastar- 
da, y rechazada por las instituciones democráti- 
cas, debe ser subrogado por el arbitraje. 
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Implícitamente, está solucionado el problema 
por lo resuelto en el Congreso de Washington. Se 
declaró en él, que la conquista quedaba abolida, y 
que era obligatorio el arbitraje para resolver las 
diferencias y litigios de todo género, que se susci- 
tasen entre Repúblicas americanas, con excepción 
. de los agravios que importasen ofensas al honor 
nacional. Ninguna cuestión mas compleja que la 
de Tacna y Arica, que solo la sabiduría y la justi- 
ficación de un arbitro i m parcial podrá resolverla, 
sin iniquidad ni escarnio de los derechos soberanos 
del Perú. 

A mayor adundamiento: la misma República de 
Chile, ha solicitado el arbitraje en la reclamación 
de los Estados Unidos, por los muertos y heridos 
de la tripulación del Baltimore^ ofreciendo some- 
terse al fallo de la Suprema Corte Federal de la 
Union; y, cabalmente, ese caso ha sido el único ex- 
ceptuado, puesto que rueda la q^uerella sobre ofen- 
sas al honor de los Estados Unidos. 

Este precedente, útil y pertinente, facilita la ce- 
lebración del protocolo, en el sentido de sustituir 
el plebiscito por el arbitraje. 

En el supuesto de que el resultado de la vota* 
ción popular favoreciese á Chile, adquiriría la pro- 
piedad de las dos provincias de Tacna y Arica, 
mediante el pago de diez millones de pesos. Y esta 
adquisición ¿qué significa? La incorporación de 
dos provincias peruanas, con sus habitantes, con 
sus propiedades productivas, con su extensión te- 
rritorial, que mudarían de legislación y de juris- 
dicción, de nacionalidad, y de dueño, por el méri- 
to del contrato de compra-venta. 

Tal es el plebiscito, en su repugnante desnudez: 
el vencedor impuso un pacto de esclavitud por 
diez años; á su terminación, si conviene á sus in- 
tereses, comprará las dos provincias cautivas, en- 
tregando el precio fijado, i Valioso preciol Cuando 
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Chile ha usufructuado durante diez años, los bie- 
nes de esas provincias, es decir, que seguramente 
el excedente de las rentas fiscales de Tacna y Ari- 
ca, lo invierte en la compra de las mismas. 

En el caso más adverso, el desembolso de los 
diez millones de pesos, por parte de Chile, es com- 
pletamente nominal é ilusorio. Es pagar una obli- 
gación, con los bienes de aquel á quien pertene- 
cen, que es sistema original y ventajoso. 

Para el Perú, si bien es enorme gravamen, aten- 
dido el estado ruinoso de su hacienda, el pago de 
los diez millones, no es tan dificultoso. La Aduana 
de Arica solamente, produce cada año, muy cerca 
de un millón de pesos; por consiguiente, afectando 
esa renta al servicio de amortización y al pago de 
intereses, se podrá colocar un empréstito. 

Pero la cuestión no es de dinero, sino de institu- 
ciones y de principios políticos. 

El plebiscito que contiene el tratado de Ancón, 
es una afrenta para la civilización democrática, 
que coloca en el comercio humano, como mercan- 
cías, á pueblos americanos, que se compran y se 
venden. En todo caso, solo serviría para consagrar 
la superchería, de erigir el plebiscito, en simula- 
ción artificiosa de la conquista territorial. 



. XVIII. 

Política de las nacionalidades.-Dos hegemonias.—Argen- 

tina y chilena. 

La solidaiidad, es el ideal político de la confra 
ternidad latino-americana; es sentimiento más que 
idea organizada; es idea, más que institución inter- 
nacional. Esta gradación revela, que la ciencia de 
los estadistas y el americanismo de los gobiernos. 
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deben levantar y engrandecer ese legado precio- 
so de la guerra titánica de la emancipación, para 
organizar en instituciones internacionales la civi- 
lización democrática de la América latina, y OHi- 
solidarla sobre bases inamovibles, que resistan á 
todos los choques, para vigorizar sus fuerzas pro- 
gresivas. 

El aislamiento, en el concierto internacional, es 
causa de debilidad, de paralización en el orden del 
progreso, y de e^oismo, cuando nó de desden y 
odio. Solo la sociabilidad, despierta las simpatías 
y aviva la confraternidad; y cabalmente, su ausen- 
cia, explica el enervamiento de los enérgicos sen- 
timientos, que, como resortes mágicos, movieron 
á los pueblos, y centuplicaron sus fuerzas, para 
adquirir Patria y libertad. 

El eclipse del ideal político, es la clave que expli- 
ca los crímenes perpetrados contra el Derecho de 
Gentes y contra la misma solidaridad, tolerándose 
la conquista, que es disolvente eñcaz de las nacio- 
nalidades, que en su acción, convertiría este conti- 
nente, en campo de lucha, en que los fuertes sacia- 
rían sus jigantescos apetitos, con sacrificio de los 
pueblos débiles. 

Preciso es, reaccionar, y proclamar principios 

f)olíticos que afiancen los derechos de la América 
atina. 

Tres sistemas han imperado en las relaciones in- 
ternacionales: el de la conquista, el del equilibrio 
político, y el de la autonomía de las nacionali- 
aades. 

En América ¿cuál prevalece? Ninguno. 

Los acontecimientos marchan al acaso, y su cur- 
so, regular ó tortuoso, determina el predominio 
de alguno de esos sistemas, sin excluir el de la con- 
quista. 

Es espectáculo digno de estudio, contemplar 
á Europa en su madurez, rechazar la conquista, 7 
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armarse en proporciones colosales, para quebran- 
tar á esa hidra que amenaza la civilización; y ver á 
la joven y bella América, incardinarla entre sus 
novísimas instituciones internacionales. El contras- 
te es evidente, y revela, 6 retroceso, 6 desorgani- 
zación. 

Algunos hechos culminantes, espresan la acepta- 
ción de uno de esos sistemas políticos. Así, en la 
guerra del Brasil de 1828 y en la del Paraguay con- 
tra el tirano Solano López, se descubre el equili- 
brio político, sostenido por la República Argentina. 

El imperio del Brasil, por su forma guberna- 
mental, inspiraba recelo á todos los pueblos ame- 
ricanos; y no obstante, nunca desplegó política 
de conquista ni cometió ningún atentado en da- 
fio de la integridad territorial de sus vecinos. 
Únicamente, pretendió restringir el uti possidetis 
de 1810^ sosteniendo que Xz, posesión actual es la le- 
gítima, y no la posesión de jure y de facto^ que 
data de la época de la independencia. Sus preten- 
siones nunca pasaron del terreno diplomático; y 
nadie podrá reprocharle el abuso temerario de la 
fuerza armada, para cometer usurpaciones territo- 
riales. 

¿Por qué, no tributaremos á Chile justo homena- 
je? Antes de que la neurosis de la conquista, se hu- 
biese apoderado de sus estadistas y del pueblo, la 
-solidaridad americana le debía servicios, aunque 
-€S cierto, que en defensa de sus propios derechos; 
pero en hora menguada para su verdadero progre- 
so, y para la tranquilidad del continente, trocó la 
comba del minero y el arado del agricultor, por la 
espada y el fusil, y desde entonces, se ha lanzado 
en empresas aventuradas y en trágicos aconteci- 
mientos, que no son sino repercusión de su nueva 
política bélica, que si hiere y extermina al enemi- 
go exterior, clávase el mismo puñal homicida en 
el propio corazón. 
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Hale acontecido al Perú, lo que á todas las po- 
testades, cuando las abruma un infortunio: sus vir^ 
tudesy gloriosos merecimientos, los ocultad velo 
del olvido, y solo se rememoran sus defectos y 
errores. 

Con perfecto derecho reivindica la gloria de 
exhibir una política internacional inmaculada, por 
su levantado y generoso americanismo, que lo au- 
toriza á denominarse, sin temor al reproche de in- 
modestia, el baluarte de la solidaridad continentaL 

Los Congresos americanos reunidos en Lima en 
1847, ^^ 1860, en 1877, sus laboriosas sesiones y los 
magníficos resultados obtenidos, aunque no los- 
consolidara el tiempo, mostraron á Europa unidas 
y coaligadas para la defensa común, á todas las 
Kepúblicas. El imperio de México, la independen- 
cia de Cuba, los planes de reconquista de España 
dirigidos contra el Ecuador, conservan huellas lu- 
minosas en la cancillería peruana, que son timbres 
de honor pata la América latina. 

Desconcertó, con sus negociaciones diplomáti- 
cas, la formidable empresa que meditara el gobier- 
no español, para adueñarse nuevamente del conti- 
nente, alegando el derecho de reivindicación. No 
rehusó la lucha armada; desafió altivamente á la 
escuadra más poderosa que hasta entonces había 
surcado el Pacífico; y el 2 de Mayo de 1866, veng6 
el bombardeo de Valparaiso, puerto indefenso, por 
haberse desartillado esa plaza militar en presencia 
del enemigo, y consolidó, por segunda vez, la in- 
dependencia de América. 

Ese glorioso combate, finalizó la guerra; y des- 
de esa época, ninguna potencia europea ha des- 
plegado política hostil ni pretensiones absorventes 
de colonización oficial, en perjuicio de ninguna 
República. 

El Perú ha sucumbido en guerra desastrosa; la 
hegomonía que representaba, ha sido subrogada 
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por la chilena, que se exhibe con todos los atribu- 
tos de fuerza, de riqueza, de gloria militar y de 
inconmensurable ambición política. 

¿Cuál sistema debe imperar en la América lati- 
nar El de la solidaridad, sobre la base de la auto- 
nomía y de la integridad territorial de cada Re- 
[)ública, que es la consagración de la política de 
as'nacionalidades. 

La nacionalidad, que es producto de la natu- 
raleza, de la sociedad, de todas las afinidades etno- 
lógicas, sociológicas, morales é históricas, genera 
el derecho político, que sustenta á la solidaridad 
americana. 

La política de las nacionalidades, sino se ostenta 
con la solemnidad de los dogmas que constituyen 
el Derecho hispano-americano, está incardinada en 
la democracia del continente, desde los albores de 
la independencia. 

¿Por qué la hegemonía argentina, á la vez que 
engrandecido, se ha impuesto con sus fórmulas lu- 
minosas, al progreso americano? Porque el ilustre 
San Martin, primero, y el sistema político argen- 
tino posteriormente, son la encarnación viviente 
del principio de las nacionalidades. 

¿Por qué la hegemonía colombiana, prepotente 
y gloriosa con Bolívar, se ha eclipsado? Por la ra- 
zón inversa. El Libertador^ menos claro vidente 
en esto, que su émulo inmortal, atropello las nacio- 
nalidades, las fraccionó y repartió territorios, sin 
más regla que el cálculo político. Su obra, frágil 
y defectuosa en esta parte, ó se ha destruido, ó lo 
que de ella sobrevive, es manant al perenne de dis- 
cordia, y de recíprocos perjuicios. 

La nacionalidad, es el principio inmortal é indes- 
tructible de los pueblos; y en este moniento, es la 
fuerza incontrastable de reacción en Europa, para 
abolir el sistema de la conquista. ¿Qué diremos, 
pues, cuando vemos á Chile, incrustar á bayoneta- 

18 



— 138 — 

zos en su propio organismo político, á provincias 
peruanas?. . . . Que trastorna y subvierte las bases 
de una civilización, sin adquirir ninguna estabili- 
dad, en los derechos dimanados de la fuerza ar- 
mada. 

En el día sólo quedan frente á frente, en elSud 
de América, dos grandes hegemonias, fuertes,% al- 
tivas, prestigiosas: la argentina y la chilena. 

Actualmente están empeñadas en una cuestión 
de límites, que se remonta al año de 1843. Que el 
límite entre una y otra República hasta el parale- 
lo 52** de latitud, sea la cordillera de los Andes, 
que es la muralla colosal que ha colocado la natu- 
raleza para señalar el dominio político de cada una, 
aunque sea de libre acceso la frontera de Salta, 
Catamarca y la Rioja, lo mismo que la costa atlán- 
tica por Bahía Blanca; que se determine ó no la 
línea fronteriza por la divortia aquarum de las ver- 
tientes andinas; que se salve ó no la Tierra del 
Fuego hasta la más prolongada latitud, lo mismo 
que la Patagonia; todas estas son cuestiones acci- 
dentales, que no afectan sustancialmente la exis- 
tencia y carácter de una y otra hegemonía. 

Nacen de su representación continental, de los 
principios políticos que encarnan, de la misión ci- 
vilizadora que cada una desempeña. Son dos siste- 
mas que por su significación histórica y política 
son antagónicos, han vivido y tienen que vivir en 
pugna. 

O la una se somete á la otra, abdicando todos 
sus derechos, ó su choque es inevitable. 

Los síntomas de desacuerdo, los sordos y acti- 
vos preparativos bélicos, los continuos rumores de 
-conflictos, las audaces agresiones á la soberanía ar- 
gentina en la última contienda civil de Chile; la 
misma diplomacia, que torpemente encubre la 
realidad de las cosas; son otras tantas manifesta- 
ciones de las tendencias que á ambas hegemonías 
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caracterizan, que obran acaso fatalmente, aunque 
los estadistas del Atlántico pretendan contener, 
pero que el movimiento de las cosas ios arrastrará 
á la lucha, tal vez, cuando crean mejor conjurados 
todos los peligros. 

¿Esto es un mal? Es la espresión lógica de las 
evoluciones progresivas de los pueblos, que se ve- 
rifican por el contraste y choque de fuerzas opues- 
tas, que producen el trasformismo, como método 
de regeneración, para mejorar las sociedades, y 
restaurar sus aspiraciones é ideales. 

La civilización del continente, llevará impreso el 
sello de una ú otra hegemonía. 

El triunfo de la chilena importaría, el retroceso, 
porque reviviría la oligarquía política, el feudalis- 
mo agrario, y la conquista internacional. 

Prevaleciendo la hegemonía argentina, se con- 
solidará el régimen institucional democrático, evo- 
lucionando de la teoría á la práctica, para que el- 
derecho sea verdad, y ésta, la piedra angular de 
las instituciones constitucionales. 

Los que creen que con buenas intenciones y san- 
tos propósitos, se dirigen los destinos políticos de 
los pueblos, y que no existen vinculaciones funda- 
das en la naturaleza de las cosas, que mediten en 
las consecuencias del desequilibrio político, sobre- 
venido en el Continente, por haberse renunciado, 
á causa de indiferencia, de egoísmo, ó temor, al 
ejercicio del derecho de intervención, en la gue- 
rra del Pacífico. Es lo que vamos á demostrar. 

XIX. 

El Derecho de Intervención. 

En Europa, el orden internacional, no reconoce 
un sistema solidario de proporciones continenta- 
iesfsin embargo, el derecho de intervención, es 
atributo de la soberanía de cada nación. 
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Los reyes han abusado de su ejercicio, para de- 
fender sus privilegios y comprimir los movimien- 
tos políticos de regeneración de los pueblos, aunque 
en ocasiones, ha sido la intervención la salvaguardia 
de la independencia de algunos Estados. 

En la América, la intervención y la alianza con- 
tra el enemigo común, fueron el origen de su eman- 
cipación política, y desde entonces, tienen la con- 
sagración de todos los pueblos. 

Para evitar disertaciones impropias de este lu- 
gar, y en nuestro propósito de acreditar nuestras 
opiniones con la autoridad de publicistas hispano-- 
americanos, cedemos la palabra al célebre escritor 
chileno, Carlos Walker Martínez, que en un libro 
famoso, se expresa en los siguientes términos so- 
bre la naturaleza, legitimidad y trascendencia del 
derecho de intervención (i). 

"Cuando se estudia, dice, la ciencia de la políti- 
ca á la luz de los dogmas de la ley natural, no se 
comprende cómo se discuten ciertos problemas, 
cuya solución,* sin necesidad de abrir un libro, es- 
tá grabada allá en el tondo de nuestra alma. Uno 
de estos es el de la intervención. Defenderla en 
absoluto y sin condiciones, es un error .por cierto 
grosero; pero condenarla en general, sin llevar los 
ojos mas allá del círculo de nuestras puerilidades 
y solo por obedecer á la implacable ley de la sec- 
ta, es un extravío mas lamentable todavía, porque 
consagra el entronizamiento del egoísmo y de la 
barbarie. 

Afortunadamente, están en acuerdo perfecto so- 
bre sobre este punto los mas distinguidos publicis- 
tas. La política europea ha reconocido el derecho 
de la intervención como una de las más hermosas 
conquistas de la civilización moderna. 

De ella nació la famosa teoría del equilibrio eu- 



(1) Portales por Carlos W. Martinez— lb73. 
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ropeo, que por mas que haya sufrido durante mu- 
chos años, es la salvaguardia que han tenido los Es- 
tados débiles del viejo mundo para no ser absor- 
vidos por los grandes; y así y no de otra suerte, 
han conservado su independencia la Suiza prime- 
ro y después la Bélgica, islas de libertad en medio 
de ese mar de despotismo y ambiciones corona- 
das. Y oja^á ese derecho se hubiese aplicado tam- 
bién á la infeliz Polonia; en vez de ser hoy la es- 
clava herida de muerte que se arrastra amarrada 
con cadenas de oprobio á los pies de la Rusia, se- 
ría talvez la misma grande patria de los subditos 
de Segismundo y el centinela avanzado de la Eu- 
ropa, puesta al frente de la nación moscovita. 

Ella, — esa doctrina de la intervención — ha evita- 
do mares de sangre á la humanidad en los últimos 
afios; en apoyo de mi aserto bástame citar algunas 
de las intervenciones mas notables que han tenido 
lugar en un tercio de este siglo. 

Helas aquí: la del Austria, de la Rusia y de la 
Prusia en la revolución de Ñapóles en 1820; la de 
la Francia en la revolución de España (1822); de 
Inglaterra en Portugal (1826); la de las cinco gran- 
des potencias en la revolución que dio la indepen- 
dencia á Bélgica {1830); de la Francia, Inglaterra 

la Rusia en la guerra de la Grecia [1827]; la de 
a Rusia en la revolución de Austria de 1848: la de 
la Francia, Inglaterra é Italia en 1853, cuando la 
Rusia amenazaba al imperio turco etc. Cierto tam- 
bién que entre las que dejo de enumerar hay algu- 
nas que manchan la historia con páginas de tre- 
menda injusticia: pero ¡ese es el camino de la hu- 
manidad, no siempre limpio, ni siempre libre de 
tropiezos! 

En ella, en la misma doctrina, se inspiraron los 
Estados Unidos de Norte América cuando mani- 
festaron (1823) su ánimo de intervenir en las cues- 
tiones que pudieran suscitarse entre las naciones 



i 



— 142 — 

europeas y las nuevas Repúblicas americanas, por 
que consideraba toda tentativa sobre América, 
de las potencias aliadas de la Europa, **como peli- 
grosa para la paz y la seguridad de los Estados 
Unidos." 

Ella, en las Repúblicas americanas, nos suminis- 
tra también más de un ejemplo notable: ¿que otra 
cosa fué toda la guerra de la Independencia? Y 
sería justo y razonable condenar la intervención 
arjentina en Chile en 1817, que vino en Chacabu- 
co á romper los duros eslabones de la cadena opre- 
sora que nos sugetaba á España, ó á la invasión de 
la Nueva Granada, del Ecuador y del Perú por 
Bolívar, el gran libertador de aquellos países ¿Me- 
recería acaso nuestra reprobación la conducta de 
Chile en los negocios de Flores en el Ecuador, ó 
la del Brasil y de la República Oriental, cuando se 
unieron, dando su apoyo de armas y de opinión á 
Urquiza, para echar abajo la tiranía de Rosas? 

Nosotros mismos buscamos la alianza de otras 
Repúblicas americanas, cuando España nos hizo la 
guerra en 1865: ¿que era ésto, sino pedir la inter- 
vención ajena? 

La misma doctrina, el mismo principio, las mis- 
mas ideas en todo el mundo. 

Su aplicación: hé aquí la dificultad; y por eso he 
empezado diciendo que puede una intervención 
ser lejítima ó ilejitima, buena ó mala, según sean 
las razones en que se apoye. Reconocer la legalidad 
de una conquista hecha bajo las traidoras apariencias 
de una intervención benéfica, eso jamás ha sido ni se- 
rá licito. La justicia es la verdad y el buen dere- 
cho. No se trata de dar carta blanca á un pueblo 
para que se inmiscue en los negocios internos de 
otro ni dar títulos de autoridad á un mandatario 
para que tercie caprichosamente en las contiendas 
de sus vecinos: eso no hay publicista que se atre- 
va á sostenerlo ni habrá hombre de estado que lo 
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llevara á efecto sin hacerse reo de un enorme de- 
lito. Pero, para impedir á un soberano ya podero- 
so que incorpore provincias conquistadas d su territo- 
rio ó que adquiera nuevos Estados por sucesión 6 
por casamiento, ó en fin, que ejerza la dictadura 
sobre otros estados independientes (i), para eso, sí,, 
unánimente ha sido reconocido el derecho de in- 
tervención, como un medio digno y legitimo de 
velar los interesados por su existencia propia. Y 
en casos tales, la intervención, orijinada por el mal 
ajeno convertido en mal ó peligro de mal propio,, 
es un derecho justo é incuestionable (2). La bon- 
dad, pues, ó la maldad del acto depende, de lascir- 
cunstancias que acompañan el acto mismo. 

Por lo que tocaá nosotros los Sud-Americanos, 
repito, menos que nadie podemos condenar en ab-- 
soluto el principio. A él debemos lo que somos, y 
él ha dirijido nuestros pasos desde el primer grito 
de la independencia. A su amparo tronó el cañón 
de los patriotas en los campos de batalla, cuando» 
juntos confundieron su sangre en defensa de los 
comunes derechos de todos los pueblos de nues- 
tro continente. Fué el cimiento de la fraternidad 
americana, y sin él probablemente, todavía no se- 
riamos libres. Condenar en las horas que corren, 
la doctrina es, respecto del pasado, renegar de la 
conducta que observaron nuestros padres, y respec- 
to del porvenir abrirnos nuestro sepulcro con nuestras 
propias 7nanos. El abandono en q^/e mutuamnente 7ios 
dejáramos hoy y sería la imposibilidad de resistir d un 
enemigo mds fuerte que cada uno de fiosotros mañana; 
y nuestro egoísmo de la víspera vendría d ser el pro- 
pio castigo del día siguiente. Así van eslabonados 
los acontecimientos de la vida política de los pue- 
blos, y quien no los vé es ciego, ¿Como declamamos por 
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la solidaridad americana, si empezamos por quitar la 
garantía de que entre esos hermanos no Jia de haber 
ün traidor ó un verdugo? 

Portales, que sabía más de política que todos 
los doctrinarios de nuestras escuelas y que com- 
prendió los verdaderos intereses de América me- 
jor que todos los bulliciosos populacheros de nues- 
tros días, no vaciló un momento en invocar el 
principio de la intervención, para poner en ejerci- 
cio el derecho que él le concedía. 

Chile inmediatamente no ganaba ni perdía nada con 
^ne Solivia fuese provincia del Perú; pero la causa 
americana sufría un rudo golpe con ese primer 
mal ejemplo de ambician y conquista. La idea demo- 
crática todavía no bien arraigada en nuestro suelo, 
se sentía herida en lo mas hondo, y quién podría 
prever hasta donde llegarían sus consecuencias. 
La obra de Santa Cruz, realizada, equivalía á in- 
filtrar el veneno en la savia misma de nuestros 
pueblos. Si hoy era uno el favorito de la fortuna 
¿quien podría impedir que fueran otros muchos ma- 
ñana? La subyugación de Bolivia por otra parte, 
abria las puertas á la esclavitud del Ecuador, que 
acariciaba ya las ilusiones doradas del caudillo. 
^Y qué másr Y hasta donde llegaría esa ambición 
una vez desbordada? La suspicacia recelosa de las 
demás Repúblicas temía, y con razón: el Ecuador 
tocaba de cerca sus amenazas, la **Repúbl¡ca Ar- 
" jentina se manifestaba inquieta, y un solo clamor 
*** de desconfianza se dejaba oir, aunque de una 
** manera sorda y casi subterránea, desde Panamá 
" hasta el Plata." 

Pero, mientras los sucesos del Pera no fueron 
sino la lucha de las facciones políticas y el comba- 
te de ambiciones personales que descendían á la 
palestra á arrebatarse la presa á precio de su san- 
gre, el gobierno de Chile se había mantenido neu- 
tral, sin tomar parte por uno ni otro bando. Pero 
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ahora que la guerra tomaba otro aspecto y "se 
" hacia cuestión de intereses generales, y desde 
*** que estaba de por medio la causa de la libertad 
** de pueblos hermanos/* ya no le era dado de- 
sentenderse, á trueque de hacerse reo de unacom 
plicidad culpable ante la posteridad histórica. La 
dignidad le imponía otros deberes y su conciencia 
los reconocía; que donde empezaba la conquis- 
ta TENIA necesariamente QUE CONCLUIR LA NEU- 
TRALIDAD. 

¡Lástima que este elocuente alegato sea el pro- 
ceso condenatorio de Chile! Estamos seguros, que 
en una guerra semejante á la del Pacífico, la apli- 
•cación de tales principios, habría salvado los inte- 
reses políticos del continente. 

Otro publicista elocuente, después de narrar bri- 
llantemente la batalla de Tacna, y sus heroicos epi- 
sodios; la espantosa carnicería que costó á la 
alianza perú-boliviana, que excedió de cinco mil 
soldados, que sembraron con sus cadáveres ese 
campo de gloria, dice: (i). 

¿Quien fué el vencido? La América. 

El lábaro de la conquista triunfó ese día por vez 
primera en el Nuevo Mundo. El mas grande di- 
funto de ese campo de batalla, fué el principio 
americano del uti posidetis, coetáneo de la indepen- 
dencia. El pedestal de la civilización internacional 
sobre el que se erguía la hija de Colon, fué des- 
trozado por los cañones chilenos; el seno virgen 
•de ésta fué desgarrado por la mano de la fuerza, 
invocando la estrepitosa razón de esos cañones. 
Si la hija de Colon no tiene gota serena en los ojos, 
verá pronto tras de sí, como escolta sombría, la 
paz armada. Las nubes de humo de esa batalla, tie- 
nen que pasar, temprano ó tarde, por el cielo puri. 



(1) Biografía del General Eleodoro Camacho, por el Dr. Joaquia 
Xemoine 1885. 

19 



— 146 — 

simo de nuestro Continente. Porque todo es soli 
darlo en la vida. Porque de una gota de sangre, 
puede brotar el cataclismo de un mundo. 

Los abismos del porvenir tienen oídos de ético- 
para escuchar las grandes tragedias del presente. 

La Justicia, no cae herida de muerte impune- 
mente. 

Dios, no se hace cómplice de estos crímenes co- 
losales. 

El Alto de la Alianza no es una batalla. 

Es la transformación política de la América. 

Se ha trasformado, ciertamente retrogradando^ 
por no haberse cumplido la enérgica fórmula del 
publicista chileno: "donde empieza la conquista,. 
'* concluye necesariamente la neutralidad." 



XX. 

Congresos internacionales.— £1 arbitraje.— La paz armada- 

Cuando el humo de los combates oscurecía aú» 
el horizonte de la América latina, el Libertador Bo- 
livar, con la luminosa previsión del político, ig^ual 
al maravilloso heroísmo del guerrero, conoció la 
necesidad de afianzar la unidad de la América me^ 
ridional, para organizar una hegemonía continen- 
tal, que con laan^lo-americana, representasen fiel- 
mente la civilización democrática. 

Convocó una Asamblea de Plenipotenciarios dé- 
los Estados americanos, para deliberar, bajo los 
auspicios de la victoria, acerca de los intereses co- 
munes á todos ellos, escogitar los medios de defen- 
derse contra la España ó cualquiera otra nación 
que amenazase su independencia, oponiendo una 
vasta confederación americana á la Santa Alíanza.. 
Debía igualmente servir esta Asamblea, de árbi- 
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tro supremo en las grandes disenciones, de centro 
de unión en los peligros, y de fiel intérprete de los 
tratados públicos. 

Si esa concepción grandiosa no tuvo resultados 
trascendentales, ha quedado como perenne simien- 
te del progreso político. El adverso éxito recono- 
ció por causas: i.* La disolución de la Santa Alian- 
za, que dejó de ser un peligro parala independen- 
cia de las Repúblicas. 2.* Los recelos y rivalidades 
que nacieron entre los diversos pueblos, y el te- 
mor de que se afirmase la hegemonía colombiana, 
á la .que se atribuían planes de absorción de los Es- 
tados del Sud de America, la cual, juntamente con 
el Brasil y el Norte, podían formar vastas confe- 
deraciones. 

El Congreso de Panamá, no logró surgir, en 
nuestro concepto, porque los tiempos no estahanma- 
duroSj para que germinase ese magnífico pensa- 
miento, que nunca se ha extinguido, sino que ha 
reaparecido periódicamente, como manifestación 
de una necesidad vital. 

En circunstancias solemnes para la América, se 
convocó en 1881 por el Gobierno de Colombia un 
Congreso Internacional, que por desgracia, no pasó 
de la esfera de proj^ecto. 

Con pena, dice el publicista argentino señor 
Alejandro Calvo, es necesario consignar aquí la 
poca sinceridad política del Gobierno de Chile. 
Parece que era conveniente para los intereses de 
aquella República, la convención parcial (alude al 
arbitraje) con la de Colombia, y que no lo era el 
hacerla general con todos los Estados de la Amé- 
rica hispana. Desde el momento en que el doctor 
Nuñez pensó en hacer extensivas á las demás Re- 
públicas las ventajas del principio consignado en 
el pacto con Chile, todos los trabajos de sus diplo- 
máticos fueron tendentes á evitar la reunión in- 
ternacional que se proyectaba en Panamá, propó- 
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sito que lograron, impidiendo la concurrencia de 
los plenipotenciarios del Ecuador y de todas las 
Repüblicas de Centro América, 

**Esto, como es natural, alejó á los gobiernos de 
México, la República Argentina y Venezuela, que 
no veían ya en la reunión proyectada, las garan- 
tías de sinceridad y éxito que, después de tantos 
descalabros, debe buscarse en toda reunión inter- 
nacional/* 

Abrigamos el profundo convencimiento, que se- 
rán estériles todos los Congresos internacionales, 
que en lo futuro se convoquen, sino reúnen estas 
dos condiciones: i.* Que sean de primer orden las 
potencias que prestigien la iniciativa: 2.* Que los 
plenipotenciarios se hayan preparado debidamen- 
te, estudiando previamente y con amplitud, las 
diversas cuestiones sobre que rueda la convoca- 
toria. 

Así, el Congreso de Washington, solo por ha- 
berse reunido bajo la sombra protectora de los 
Estados Unidos, ha planteado problemas y pro- 
movido empresas, que transformarán benéficamen- 
te á las tres Américas; debiendo advertirse, que en 
esa reunión, que puede calificarse de preliminar, 
los plenipotenciarios estaban desorientados, no 
precisamente porque no los guiase la estrella de la 
ciencia, sino por falta de estudio de las cuestiones 
concretas. 

Ese congreso, que está en receso, para continuar 
sus labores en época propicia, tuvo aceptación uná- 
nime, con excepción de Chile, que se juzgó agredi- 
da por sus resoluciones. 

El ultimo Presidente constitucional, en el men- 
saje dirigido al congreso en 2 de Junio de 1890,86 
expresa en esta forma: 

En conformidad á las declaraciones previas he- 
chas al agente iespecial del gobierno que gestiona- 
ba la Conferencia, diéronse instrucciones dirigidas 
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á estimular el desenlace de las cuestiones econó- 
micas 6 comerciales que pudieran interesar á la 
comunidad de las naciones representadas en la 
Conferencia. "Creímos que debían ser eliminadas 
" las cuestiones políticas ó de principios para esta- 
" blecer un Derecho especial americano, ó que de- 
" blamos abstenernos de abrir controversia sobre 
" ellas." 

**Se propuso y acordó también por algunos re- 
presentantes en el Congreso, el arbitraje interna- 
cional en la forma más compresiva y obligatoria. 
No prestamos asentimiento á este proyecto por 
- creerlo ineficaz, y porque Chile, no necesita para 
el ejercicio de su soberanía en el mundo culto, otra 
ley que la general de las naciones,** 

"Toda restricción de los derechos del Estado 

f)or procedimientos de excepción, no se aviene con 
a libertad que para toda "eventualidad deseo re- 
" servar á los poderes públicos de mi Patria y á 
" mis conciudadanos." 

Chile, repudia, pues, el Derecho hispano-ameri- 
cano; niega su existencia; y desea conservar ple- 
na libertad de acción, en previsión de las eventua- 
lidades que pudiesen sobrevenir. Tan sabia previ- 
sión, no se extendió seguramente al conflicto con 
los Estados Unidos, por la muerte de oficiales y 
marineros del Baltimore. 

El criterio americano difiere esencialmente del 
criterio chileno. Para comprobarlo, reproducimos 
la parte pertinente del informe presentado por la 
Delegación argentina á su gobierno. Dice así: 

La primera palabra que condenó la conquista y 
propuso el arbitraje en el Congreso de Washing- 
ton, nació bajo los auspicios de la delegación ar- 
gentina y brasilera; diez y seis soberanías acepta- 
ron con decisión estos principios y otros tantos 
pueblos los aclaman en estos momentos entrega- 
dos á los nobles regocijos de la paz: las declara- 



— 150 — 

ciones denunciadas, bastarían, á nuestro juicio, por 
si solas, para justificar la convocatoria de una Con- 
ferencia que acaba de condenar, como anacró- 
nicas, la guerra y la conquista, que el Nuevo 
Mundo, proscribe del mundo entero, con su ejemr 
pío (i)." 

A la vez, los Estados Unidos del Brasil, que in- 
cuestionablemente aspiran á tundar una brillante 
hegemonía democrática de paz, de orden, de liber- 
tad y de progreso, que acaso sea el eje central de 
la política latino-americana, han sancionado, por 
medio de sus Cámaras legislativas, el siguiente dic- 
támen de la Comisión diplomática, que es ya ley del 
Estado, es decir, que el tratado del Congreso de 
Washington sobre arbitraje obligatorio, ha sido 
ratificado en toda su plenitud 

Dice así: 

Considerando que en ese documento los diver- 
sos países someten sus relaciones á una institución 
jurídica común; 

Considerando que el arbitraje, no siendo la úni- 
ca solución para los conflictos internacionales; es, 
sin embargo, la práctica más humana y más co- 
rriente en las naciones civilizadas del mundo, por- 
que el recurso de la guerra se halla ya condenado; 

Considerando que el arbitraje obligatorio, como 
prescribe el tratado, no es perjudicial al Brasil, 
porque las naciones que tienen pleito con nosotros, 
se han adherido al referido tratado, y, aún cuando 
no lo hubieran hecho poco importaba, una vez que 
los beneficios del arbitraje tan solo podrían ser in- 
vocados por los estados que lo aceptaron; 

Considerando que la Constitución de la Repúbli- 



(1) Informe de los dele^^ados argentinos, Dr. Manuel Quintan» y 
Dr. Roque Sanz PeEía. ;¡iCon su ejemplo!!! Y Tarapacá, Tacna, A.PÍ- 
ca, Antofaeasta, y todo el litoral boliviano? Ese ejemplOy no es el re- 
conocimiento de la conquista, oomo resultado de la guerra?.,. 
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ca brasilera ha consagrado el arbitraje, en su artí- 
culo II, adoptándolo como regla en las relaciones 
de nuestro Derecho público; 

Considerando que el arbitraje obligatorio no hie- 
re la soberanía ni la independencia de los pueblos 
de América, como se comprueba por una de las 
cláusulas del tratado, y que al contrario, viene á 
■establecer el orden jurídico en la sociedad inter- 
nacional, como existe ya en la sociedad civil; 

Considerando, finalmente, que el arbitraje ha 
resuelto en Europa, y resolverá siempre en Amé- 
rica, en presencia del tratado, todas las cuestiones 
acerca de privilegios diplomáticos y consulares, 
límites, territorios, indemnizaciones, derechos de 
navegación, viabilidad, interpretación y cumpli- 
miento de los convenios; 

Es, por tanto, de opinión que el tratado sea apro- 
bado. 

¿Por qué rechaza Chile tan enérgicamente el ar- 
bitraje? Porque es la muerte de la conquista en su 
triple forma de indemnización territorial, de rei- 
vindicación y de plebiscito, y además, por ser in- 
compatible con la paz armada. 

¿Chile la proclama? Cerremos los ojos á sus for- 
midables armamentos de mar y tierra, para fijar- 
nos en documentos oficiales. En el citado mensaje, 
el Presidente Balmasedadice: 

"Aún se necesitan recursos para concluir el ar- 
mamento de tierra, y aumentar la armada en la 
forma adecuada á la extensión de nuestras costas 
y á la riqueza que debemos resguardar con ellas. 
" Estimo, que una de las garantías de la paz, con- 
** siste en poseer los medios suficientes para man- 
*' tenerla," 

La nación, que como fruto de la conquista de 
Tarapacá, percibe anualmente cuarenta millones 
de pesos, es lógico que haya cobrado amor á la 
paz armada, viviendo en un continente ocupado 
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por Repúblicas pobres, á las que es imposible or- 
ganizar escuadras y adquirir costosos armamentos^ 
¿El mal es irremediable? Será preciso que cause 
mayores estragos para extirparlo? Es el problema 
que nos hemos propuesto, no resolver, sino plan- 
tearlo meramente en el terreno práctico, é indicar 
su más segura y justa solución. 



XXI. 

La política americana formulada por un Congreso 

Internacional. 

Hemos expuesto sucintamente las cuestiones 
fundamentales de la política americana, en sus tres 
fases, de constitucional, económica é internacio- 
nal. Cuidadosamente hemos evitado el teorizar, é 
incurrir en el defecto de muchos publicistas, que 
reproducen ajenas doctrinas, convirtiéndose en re- 
flectores de la ciencia política europea, que difiere, 
al menos en su aplicación, de los principios que 
han de constituir la ciencia del gobierno en la 
América latina. 

La doctrina abunda, los conocimientos se adquie^ 
ren con afán, y rara será la República que no pue- 
da exhibir talentos de primer orden, bien nutridos 
de ideas y preparados por variada instrucción. El 
escollo está en el sentido práctico, en el tacto para 
aplicar á la organización política y administrativa,, 
el caudal científico. 

Proviene en nuestro concepto esta deficiencia,, 
de que los pueblos americanos en sí y en sus rela- 
ciones internacionales, no son suficientemente co-^ 
nocidos. Sin estadística, sin historia nacional, sin^ 
geografía, no es dable legislar ni organizar unai 
nación, conocer sus fuentes de prosperidad ni po-^ 
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ner á contribución sus fuerzas vivas, para impri- 
mirles impulso progresivo. En semejantes adver- 
sas condiciones, más dificultoso es gobernar una 
República americana desorganizada, que una mo- 
narquía europea. 

La organización: hé aquí la suprema necesidad 
de la América latina. Los esfuerzos aislados son 
impotentes; el contingente de cada país en sí, es 
de escaso valor; pero en esta esfera, como en todo 
orden de cosas, si se apela á la asociación, se mul- 
tiplican las fuerzas, se valoriza el contingente 
aportado por cada uno, y se crea una resultante 
poderosa. 

Colocadas todas las Repúblicas en la escala del 
progreso, se advierte una desigualdad injustifica- 
ble, que comprende desde los grados más altos 
hasta los más bajos, que solo se explica por el ais- 
lamiento. 

Examinando su adelantamiento, no ya en los li- 
bros, sino en el mismo medio social y político, 
acrece la desigualdad. En unas, ciertos problemas 
está resueltos desde hace años, y son instituciones, 
mientras que los mismos en otras, son espinosas 
cuestiones que sirven de tema á disertaciones aca- 
démicas y universitarias, colmando de honores y 
de reputación, al que diserta con mas lucidez. 

En algunas, el sentido común ha proscrito de 
los debates políticos, por ser propios de los teó- 
logos, las controversias del orden moral y religio- 
so, cuando se vé otros países en que la sociedad 
entera se apasiona, y los poderes públicos, estatu- 
yen y legislan muy gravemente sobre asuntos que 
no son de su jurisdicción. Multiplicaríamos los 
ejemplos, si nos fuera dable descender al terreno 
concreto, localizando los hechos. 

Es ya axiomática la verdad, de que el siglo déci- 
mo nono, es el siglo de los Congresos, por la ampli- 
tud que ha tomado que el espíritu de asociación. Así 

20 
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vemos que se multiplican en Europa en todas las 
esferas del pensamiento y de la actividad, y que 
producen fructuosos y magníficos resultados. 

Juzgamos, que es muy factible centralizar el 
pensamiento político de la civilización democráti- 
ca de América, en un congreso internacional, en 
que estén representadas todas las Repúblicas. 

¿En qué forma? Ampliando el radio de los Con- 
gresos oficiales, para formular un vasto plan de 
f)olítica continental, en que tengan cabida todos 
os proyectos de reforma, organizando la demo- 
cracia americana en instituciones conservadoras 
de la libertad y del derecho, que afiancen la políti- 
ca Constitucional, lá económica y la internacional. 

Proclamar instituciones idénticas para todos los 

f)ueblos del continente, aboliendo el militarismo y 
a teocracia; educar al pueblo, mediante la prácti- 
ca sincera del sufragio y la propagación de la en- 
señanza industrial; establecer sistemas financieros 
y monetarios, que impulsen el desarrollo indus- 
trial; trazar en sus vastos lincamientos la esfera de 
la política internacional, sobre la base cardinal de 
la extinción absoluta y perpetua de la conquista 
en todas sus formas; establecer sociedades ó cor- 
poraciones científicas permanentes, para fomentar 
el comercio, no de mercancías, sino de ideas y de 
producciones literarias, políticas, financieras, esta- 
dísticas, etc., entre las diversas Repúblicas: tal se- 
ría el vastísimo programa del Congreso que se 
convocara. 

Solo para fijar las ideas, y como resumen de 
nuestro trabajo, enumeraremos las proposiciones 
que podían someterse al Congreso, así como las 
declaraciones que definieran su pensamiento po- 
lítico. 

Helas aquí: 

I.* La civilización democrática de América, se 
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compone de dos grandes nacionalidades, la angio- 
americana y la latino-americana, 

Cada una forma una hegemonía solidaria y fra- 
ternal, conforme á los principios ^ de su derecho 
histórico y político. Son soberanas é independien- 
tes, y se ligan por los vínculos de la confraterni- 
dad, para afianzar sólidamente el bienestar de to- 
dos los pueblos del continente. 

2.* La colectividad latino-americana, que no es 
uña confederación de Estados, proclama la política 
de las nacionalidades, que consiste, en que cada 
sección conserva la plenitud de su soberanía polí- 
tica, y la inviolabilidad perpetua de su integridad 
territorial. 

3.* Se revalida en toda su fuerza obligatoria, el 
uti po88idetÍ8 de derecho de 1810, que demarca el te- 
rritorio y las fronteras de cada República. En con- 
secuencia, toda alteración territorial, que sea re- 
sultado de la coacción armada, y que importe ata- 
que directo á los derechos soberanos de conserva- 
ción ó de integrida,d, se reputarán insubsisten- 
tes y nulos. 

4.* Se integra el derecho posesorio, con el prin- 
cipio jurídico del res nulUuB, que es elemento cons- 
titutivo del interdicto de derecho de 1810, y se de- 
clara que no existe en la América latina territorios 
sin dueño, aunque estén despoblados. 

Por reciprocidad: la colonización con todos sus 
elementos de población, capitales é industrias, que 
se radiquen en países americanos, aunque origi- 
nariamente estuviesen despoblados, no confieren 
derechos perfectos ó imperfectos de soberanía, 
propiedad ó preeminencia, á ninguna nación, sea 
en tiempos normales de paz, sea ^como resultado 
de la guerra. 

5.* Se repudia la conquista, como hecho y co- 
mo derecho. 

Como derecho, se reputa agresión á la solidan- 



— 166 — 

dad continental y á los derechos de conservación 
de las Repúblicas; 

Como hecho, se desconoce la posesión indebi- 
damente adquirida por el belijerante victorioso, y 
se obligan á compeler coactivamente al conquista- 
dor á que verifique la restitución. 

6.* Al execrar la conquista, se comprende en 
ella, la anexión de territorios y provincias á título 
de indemnización por los gastos de guerra, y el 
ejercicio de supuestos derechos de reivindicación^ 
que se apoyen en la fuerza armada, 

7.* Se repudia igualmente, la institución del 
plebiscito, como incompatible con la integridad 
territorial de las naciones americanas y con la or- 
ganización de la soberanía personificada por los 
poderes públicos constituidos. 

8.* "El único derecho que se reconoce al belije- 
rante victorioso, es el de exigir una indemnización 
pecuniaria, regulada en su monto y forma de pa- 
go, por un tribunal arbitral. 

No se opone ésta declaración, á la cesión ó en- 
trega de territorios deshabitados, previa y justa- 
mente valorizados. En semejante fcaso, sera requi- 
sito esencial, la desocupación total del territorio 
de la nación vencida por las autoridadesmilitares 
y civiles del belijerante que reclama la indemniza- 
ción. 

El pacto que se celebre, será aprobado por las 
autoridades constitucionales, y se recabará el con- 
sentimiento expreso de cada una de las Repúbli- 
cas unidas, que componen la solidaridad americana. 

Sin estas condiciones, no se reputará regular y 
legítima, ninguna cesión territorial. 

9.* Se declara, como suprema institución de la 
América republicana y democrática, el arbitraje. 

'Cada República se obliga á consignar ésta decla- 
ración en su Constitución política, como precepto 
legislativo, revestido de fuerza de ley. 
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En el orden internacional, la jurisdicción arbi- 
tral, estará habilitada para juzgar y resolver todas 
las controversias y diferencias que se promuevan 
en lo íuturo,' ó que actualmente existan, cualquie- 
ra que sea su naturaleza. Solo se exceptúan las 
ofensas al honor nacional. 

lo.* Los pactos de tregua, se regirán por los 
principios del Derecho internacional universal. 
Sin embargo, ning^una tregua excederá de seis me- 
ses, cuando un beligerante ocupe con sus fuerzas 
militares, territorio del otro. En este caso, la tre- 
gua indefinida, se asimilará á la conquista. 

II.* El derecho de intervención, se hará valer 
por cada nación, ó colectivamente por todas, para 
evitar la conquista, ostensible ó encubierta, ó para 
destruir el hecho que la constituye. 

12.* Tendrá igualmente aplicación en las gue- 
rras de exterminio, por la reincidencia de los ac- 
tos prohibidos y calificados de hostilidades vandá- 
licas, por el Derecho de gentes. 

13.* Se declara que la paz armada, es incompa- 
tible con el reposo, la seguridad exterior y el pro- 
greso económico de la América. 

Aprobadas las bases del Derecho americano, se 
procederá al desarme de todas las Repúblicas. La 
que resistiere, se procederá coactivamente contra 
ella. 

En adelante, la República que se armare, exce- 
diéndose de las necesidades de la seguridad inte- 
rior y exterior, tendrá obligación de dar explica- 
ciones perentorias, para evitar toda agresión á trai- 
ción y sobre seguro. 

14.* Ninguna guerra podrá declararse sin que 
previamente se hayan agotado los medios pacífi- 
cos: los buenos oficios, la mediación, y si posible 
luere, según la naturaleza del casus belli, el arbi- 
traje. 

Si resultare inevitable, no comenzarán las hosti- 
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lidades, ni regirán los derechos ,y deberes de los 
neutrales, sino después de seis meses. 

Este plazo, tiene por objeto, conciliar !a conser- 
vación de la paz estable con las necesidades de la 
defensa. 

Toda hostilidad prematura, será impedida, ó re- 
primida por las demás Repúblicas. 

15.* Aunque todas las Repúblicas conservan la 
plenitud de lá soberanía política, convienen en no 
reconocer valor legal, ni menos, efectos interna- 
cionales, á los actos emanados de los gobiernos de 
hecho. Sus representantes, serán igualmente inhá- 
biles. 

16.* Cuando estalle y triunfe una revolución, se 
procederá inmediatamente á reorganizar el orden 
constitucional. Mientras tanto, se suspenderán las 
relaciones internacionales, 

17.* Se garantizan perpetuamente todas la Re- 
públicas, la estabilidad de la forma de gobierno, 
oe comprometen, además, á implantar el federa- 
lismo en las Repúblicas unitarias, sea en su forma 
amplia, ó bien, el sistema federo-unitario. 

18.* Sin vulnerar los fueros legítimos de la 
Iglesia católica, se declarará la libertad de cultos, 
en las pocas Repúblicas en que todavía subsiste el 
antiguo régimen. 

Asimismo, sin declarar violentamente la separa- 
ción de la Iglesia y del Estado, que tarde 6 tem- 
prano se verificará, como resultado del progreso 
social; se procederá á ajustar concordatos, para la 
administración civil de los bienes de las comuni- 
dades religiosas, y su desamortización. 

19.* Se obligan las Repúblicas á reformar la 
Constitución política vigente, adoptando como 
modelo, una Ca^-ta progresiva, como la que rige 
en la República Argentina, el Brasil, ó México, 
con las modificaciones precisas. 

Se declararán, á favor de nacionales y de ex- 
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trangeros, todps los derechos que reconozca la 
Constitución política, que se tome como matriz. 

20.* Se declara que la naturalización confiere 
los mismos derechos que la ciudadanía nativa, con 
excepción de inhabilidad para desempeñar los car- 
gos de Presidente de la República, de Arzobispo 
y de Obispos. 

Los americanos, nacidos en el Norte, Centro y 
Sud gozarán además de los derechos reconocidos 

for las convenciones celebradas en el Congresa 
nternacional de Montevideo. 

21.* La enseñanza pública, se organizará bajo 
la dirección de un Congreso Pedagógico, que pe- 
riódicamente se reunirá en Boston. Nueva York^ 
Filadelfia, etc., etc., estableciendo corporaciones 
docentes permanentes en cada República, que di-^ 
rijirán, á su vez, la instrucción nacional. 

La base de la organización, será la adjudicación 
de rentas fijas é independientes, en su formación y 
percepción, de la administración pública. 

La construcción de edificios adecuados, la ad* 
quisición de moviliario, la distribución de las es- 
cuelas en todo el territorio, la contratación estable 
de profesores y preceptores idóneos; la formación 
de programas, la adopción de textos, la creación 
de escuelas normales de varones y de mujeres; la 
implantación de escuelas talleres, y de estableci- 
mientos técnicos de agricultura, veterinaria, mi- 
nería, de comercio, etc., etc.; todo esto será del 
resorte de estas Corporaciones especiales, subor- 
dinándose, precisamente, en sus procedimientos, 
á las disposiciones legales de cada República. 

22.* La América invita á las clases agrícolas 6 
industriales de Europa, y en general, á toda su po- 
blación laboriosa y útil, á la colonización de su 
extenso y fértil territorio. 

Se formará, al efecto, un vasto plan de coloni- 
zación, designando los procedimientos parala men- 
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sura y división de los terrenos, laf adjudicación de 
lotes por individuos y familins, Ins habilitaciones 
en dinero, instrumentos de labranza, edificaciones, 
etc., etc., que se franquee á los colonos, sea como 
préstamo de lenta y liberal amortización, ó como 
compensación de la formación de colonias agrí- 
colas. 

Ninguna República, se excusará de aplicar es- 
trictamente los fondos que se destinen para la co- 
lonización. 

23.* Como aplicación de la máxima de que, en 
Américay gobernar es poblar^ se declara: que la inmi- 
gración es el ramo administrativo preferente; que 
tanto su fomento, como el de la colonización, se 
centralizarán en un ministerio especial, juntamen- 
te con el de industrias. 

En los tratados de comercio que se celebren con 
naciones europeas, se compensarán las ventajas de 
la inmigración, con la concesión de franquicias y 
exenciones en la importación de mercaderías, para 
fomentarla. 

24.* §e establecerá un sistema económico y 
financiero, que consulte las conveniencias fiscales 
con la libertad y protección de las industrias, com- 

t)rendiendo el comercio, la agricultura, la minería, 
as instituciones de crédito, y la circulación mone- 
taria, sea metálica y fiduciaria. 

Una sociedad central de estadística regulará el 
movimiento de los negocios en todos los países, y 
formulará los cálculos y conclusiones que se de- 
duzcan de sus datos, para que toda reforma ó mo- 
dificación, se funde en hechos comprobados. 

25.* Finalmente, la consolidación y el perfec" 

cionamiento de las instituciones civiles ó políticas' 

sociales ó educacionales, religiosas ó eclesiásticas' 

serán de la jurisdicción del Congreso, para que 

la civilización democrática de la América, esté do- 
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tada de instituciones sabias, justas y moralizado- 
ras, que afiancen sólidamente el progreso. 

¿ Proponemos una utopía? 

Dos Congresos internacionales tiene en pers- 
pectiva la América. Es el uno, el Congreso de 
Washington, que sólo se declaró en receso por 
tiempo indeterminado, y que está expedito para 
reunirse, cuando sea convocado. Es el otro, el 
Congreso de estadistas americanos, que se instalará en 
Chicago en 1893, juntamente con la Exposición 
Universal, para el cual han sido ya invitados los 
gobiernos latino-americanos, [i] 

Creemos que los anglo-americanos, serán más 
afortunados que nosotros los latino-americanos, y 
■que del consorcio de las dos hegemonías, surgirá 
la paz y el bienestar de las tres Américas. 

De la bella región de la esperanza, descendamos 
al terreno escabroso de la realidad, que es la lucha 
de las pasiones y el choque de los intereses. 



XXII. 

Xa renta que produce el salitre de Tarapacá, al servicio del 

progreso americano. 

Alucinados por el optimismo, convengamos en 
la hipótesis, de que nuestro programa fuese apro- 
bado, y que ese esqueleto descarnado, lo vivifica- 
se y lo vistiese con ropaje científico, la sabiduría 
de los estadistas americanos, reunidos en el Con- 
greso. 

Estaría dotada entonces la América, de magni- 



(1) Sin considerar el Congreso Internacional de Americanistas, 

que entra en el aBo IX de su existencia, que se reunirá en España 

•el II de Octubre, en conmemoración del cusürto centenario del descu- 

l)rimiento de América. 

21 
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fica organización política y económica, que impul- 
saría, con motor eléctrico, la máquina del pro- 
greso. 

Y, ¿la ejecución? Hé aquí el escollo. 

Tres son los principales enemigos del progreso- 
americano: la ignorancia, la despoblación y las 
distancias. 

Extirpase la ignorancia de las masas populares, 
con la instrucción práctica, ó enseñanza industrial; 

La despoblación, se disminuye con la inmigra- 
ción; 

Las distancias se suprimen, con las vías de co- 
municación. 

Teóricamente, estas proposiciones tienen exac- 
titud matemática. ¿Quien lo niega? 

Pero, si sobre la ignorancia se levanta la ins- 
trucción; si la despoblación tiene por remedio la 
inmigración, y si las vías férreas eliminan las dis- 
tancias; levántase sobre todas ellas, con el rigor 
inexorable de la fatalidad, el capital, como necesi- 
dad vital y absoluta. 

Carecen de capital todas, y de crédito, la mayo- 
ría de las Repúblicas. Es pensar en lo excusado, 
pretender que los principios políticos por su pro- 
pia virtud, resuelvan problemas, cuya incógnita 
está vinculada al dinero. , 

¿De que suerte allegarlo? Los procedimientos 
financieros son ineficaces, como prácticamente lo 
demostraría la primera tentativa, y en consecuen- 
cia, preciso es apelar á medios diferentes. 

Sin atacarse ningún derecho legítimamente adqui- 
rido, sin herirse ningún interés político del continen^ 
te y está expedito el aprovechamiento del usufructo de 
un manantial inagotable de riquezas, que debe ser bien 
común de todos los pueblos americanos. Esa inmensa y 
valiosísima riqueza, es la renta de cuarenta millones 
de pesos al año, qne produce el salitre y el guano de la 
provincia de Tarapacd, que Chile conquistó, que ia 
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segregó del Perú»y la anexó á su territorio, con 
el derecho de la fuerza armada, después de una 
guerra vandálica de exterminio. 

Todas las Repúblicas, con excepción de Chile, 
condenan el derecho de conquista, y por una incon- 
secuencia deplorable, y hasta deshonrosa, recono- 
cen no obstante tácitamente, el hecho de la con- 
quista. 

Todo acto contrario al derecho, es nulo; y por 
lo mismo, ninguna República americana, tiene 
obligación de reconocer ni de respetar la tenencia 
precaria de la provincia de Tarapacá, por Chile. 

¿Se interpone la paz de Ancón? Ese nefando 

[)acto, destila sangre, y contiene el cuerpo del de- 
ito de la conquista en América. 

¿El titulo alegado, fué la indemnización de gue- 
rra? Pero, por treinta millones de pesos gastados, 
Chile se ha reembolsado hasta la fecha, cuatro- 
cientos millones de pesoá del salitre y del guano, 
sin contar las exacciones y cupos forzados, que 
aumentan esasuma. 

La única valla infranqueable, seria la moral, la 
justicia y el derecho;y por reciprocidad, destruir la 
«inmoralidad, la injusticia y la iniquidad, es sagra- 
do deber que impone el mas puro americanismo. 

^Que temor justificado puede arredrará los pue- 
blos americanos, para distribuirse en beneficio de 
su progreso, una Jsuroa crecidisima, que solo en 
cincuenta años, representa dos mil millones de pe- 
sos? 

El respeto, á los derechos imprescriptibles del 
Perú, es el único obstáculo; pero, restituyendo la 
Provincia á su dueño, y organizando la adminis- 
tración del salitre y del guano, conciliánse todos 
los inconvenientes. 

Examinemos la desigualdad monstruosa, la injus- 
ticia irritante, de que una República de estrecho 
territorio, de población diminuta, y de política 
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agresiva á la paz y á la seguridad del continente, 
usufructué una riqueza común á toda la América 
que impulsaría la prosperidad de todos los pue- 
blos. Sería la confraternidad americana en su for- 
nia grandiosa, que produciría resultados prácticos, 
consolidando la solidaridad continental, y creando 
vínculos indestructibles, para suministrar recur- 
sps abundantes al progreso americano. 

El territorio propio y legitimo de Chile, es de 
338.000 kilórps; su población asciende á 2.508000 
habitantes, y su renta fiscal se eleva á 70 millo- 
nes de pesos en cada año, como lo acredita el úl- 
timo mensaje del presidente Balmaceda. 

Veamos la procedencia y el rápido crecimiento 
de esta renta. 

Revisando los presupuestos fiscales de Chile, 
comenzó con tres millones de pesos, y acrecentó 
su renta hasta 14 millones, que es el importe del 
presupuesto de 1878, año anterior á la guerra del 
Pacifico; porque, si bien ascendia á 21 millones, ce- 
rró ese presupuesto, con un déficit efectivo de sie- 
te millones de pesos. 

Advertiremos, que no obstante la fama de las 
finanzas chilenas, estuvieron en constante desequi- 
librio, que se restablecia momentáneamente, ape- 
lando á los recursos del crédito exterior, de suer- 
te, que si se colmaba el déficit, era por el aumento 
en la misma proporción, de la deuda publica. 

Así, en 1858 levantó en los mercados de Europa 
un empréstito de 7.774000 pesos; en 1866, otro de 
15.604000 pesos; en 1873 otro por 11.528500 pesos; 
en 1875 otro de 5.665000 pesos; y en 1877, 4"^ ®s 
el año mas próximo á la guerra, el deñcit llegó á 
10.082473, y colocó en Europa un empréstito de 
15.398072 pesos. 

La desnivelación del presupuesto, reconocía co- 
mo causa primordial, los crecidos gastos que de- 
mandaba la marina militar que, conforme á los 
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cálculos de la política chilena, devengaban clan- 
destinamente fabulosos intereses, según las reglas 
de la aritmética de la conquista, y que estaba des- 
tinado á pagar el Perú. 

El déficit permanente, ha sido sostituido con un 
iuperavit considerable. En el mensaje citado de 
Balmaceda, en que expone que el presupuesto 
anual es de 70 millones de pesos, consta la exis- 
tencia de un sobrante de cinco millones de pesos, 
que debía aplicarse al aumento de la escuadra y 
de los armamentos de tierra, y á constituir una 
buena parte, la reserva del tesoro de guerra. 

El presupuesto fiscal demustra el valioso fruto 
de la conquista. En 1878 la renta del Estado era de 
21 millones, sin descontar el déficit; y en 1890, 
montaba á 70 millones; luego, la diferencia entre 
esas cifras, es decir, 49 millones de pesos al año, 
es la ganancia positiva que ha reportado Chile de 
la conquista de Tarapacá, de la ocupación de Tac- 
na y Arica, y de todo el rico litoral boliviano, que 
comprende Antofagasta, Mejillones y Cobija. Si 
se rebaja el déficit de siete millones, la ganancia 
anual sube á cincuenta y seis millones de pesos. 

No se arguya que tal incremento, debe impu- 
tarse al desenvolvimiento de las industrias y a la 
hábil administración chilena, porque, los rendi- 
mientos de las aduanas de Iquiquey Pisagua, pro- 
vienen de la recaudación del impuesto sobre cada 
quintal de salitre que se exporta para Europa, coa 
destino á la agricultura y á sus aplicaciones indus- 
triales; y es notorio el ensanche del consumo de 
este abono desde hace algunos años. 

Las industrias no han prosperado después de 
la guerra, y es digno de consignarse el fenómeno 
de que, la riqueza del Estado, formada por recur- 
sos extraordinarios, ha quebrantado en Chile, co- 
mo sucedió con el Perú, la potencia económica 
de la Nación. 
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Comienza la empleomanía, á dejarse sentir como 
plaga producida por la riqueza artificial; el gér- 
men envenenado de la discordia civil, ha tenido 
yá estruendoso estallido, provocado y alimentado 
por el combustible del salitre, y la división pro- 
funda é irreparable de la familia' chilena, le pre- 
para tiempos de calamidad y de duelo. 

La incorporación de tan valiosas riquezas en un 
pais pobre, no pudo menos de causar profundas 
conmociones y trastornar las bases de su organi- 
zación política y administrativa; porque, si se dis- 
tribuyera el importe anual del presupuesto entre 
los habitántes,¡resultaría que cada chileno percibi- 
ría cada año una fortuna. 

Esta subversión del orden justo y natural délas 
cosas, lógicamente ha debido producir desastres. 
Lejos de emanar la riqueza fiscal del impuesto que 
abonan las industrias y los ciudadanos, éstos vi- 
ven holgadamente de aquella, y como no cabe re- 
f)articion equitativa é igualitaria, serán inevitables 
as revoluciones fomentadas por los excluidos, 
contra los que disfrutan solos del festin. 

Si alguien sospechare, que la venganza ó cual- 
quiera pasión innoble mueve nuestra pluma, sin- 
ceramente le responderíamos: el salitre será el ins- 
trumento terrible é implacable de la venganza; an- 
tes de pocos años, sería devorado el pueblo chile- 
no, consumida su vitalidad y reducido á la impo- 
tencia, cuando juiciosamente administrada la Re- 
pública, como antes de la guerra de conquista, po- 
drá marchar en adelante, sin trepidaciones ni vio- 
lentas convulsiones. 

Es inmensa la riqueza que ha acumulado en más 
de diez años de explotación del guano y del sali- 
tre, cuando en tiempos normales y sin apelar á la 
conquista, no la hubiese adquirido en cien años de 
rudo é incesante trabajo. 

La justicia, el derecho, la conveniencia, aconse- 
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jan de consuno la aceptación y ejecución del plan 
eminentemente americano que proponemos: que la 
renta del salitre y del guano, se ponga al servicio 
de las vítales necesidades del progreso americano. 

¿Porque es decadente el estado de la instrucción 
pública en la generalidad de las Repúblicas; por- 
«que no se fomenta In inmigración ni la coloniza- 
ción; porqué no se construyen vías férreas? La ra- 
zón suprema, es la pobreza. 

El presupuesto fiscal de más de una República, 
lo absorvería integramente un ferrocarril; asi co- 
mo la edificación de escuelas y la adquisición de 
movíliario adecuado, demandan crecidas sumas. 

Colonizar, sin capital, es empresa loca; organizar 
sin él, la inmigración, con sus múltiples combina- 
ciones, es perder lastimosamente el tiempo. 

La paralización del progreso americano es, pues, 
inevitable, ó por lo menos, marchará con la lenti- 
tud que se advierte en los pueblos orientales. 

¿Se apelará á los opulentos mercados de Euro- 
pa, á imitación de la República Argentina y del 
brasil? Desgraciadamente, los colosales y recien- 
tes desastres financieros han colocado á todos los 
paises, bajo el mismo nivel de descrédito, todos 
están comprendidos en la desdeñosa frase: SotUh 
América, 

¿Se confiará perpetuamente en la explotación de 
los ilimitados recursos naturales^ en la valorización 
económica de la riqueza nativa? Es encerrarse en 
un circulo vicioso, que deja en pié todos los pro- 
blemas, sin mas solución que una esperanza qui- 
mérica. 

Además, el crédito Sud-Americano, está abru- 
mado con enormes gravámenes. La renta pública 
de las diez repúblicas del Sud (i) asciende á dos- 



(1) Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Para* 
^üay, Peró, Uruguay y Venezuela. 
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cientos millones de pesos (oro) en cada afio, y su* 
deuda interna y externa alcanza á dos mil doscien- 
tos millones de pesos (oro), con excepción del Perú, 
que ha cancelado integramente su deuda externa, 
mediante las adjudicaciones siguientes: los ferro- 
carriles del Estado á sus acreedores por sesenta 
y seis años, dos millones de hectáreas de terrenos 
para la colonización, las minas existentes en su te- 
rritorio, que en adelante se descubran, con parti- 
cipación del Fisco, y el pago de una renta anual, 
de ochenta mil libras esterlinas. 

La deuda colosal sud-americana que no es de ser- 
vicio regular, pues, en algunas Repúblicas está en 
suspenso, en otras, se ha solicitado moratorias, y 
en la generalidad, impone costosos sacrificios; ale- 
ja la probabilidad de que en un porvenir no remo- 
to, como sucede en la actualidad, se invierta un 
tanto por ciento atendible de Ibs presupuestos fis- 
cales en fomentar el progreso. 

Esta es la realidad. Contemplemos la perspec- 
tiva. 

La administración y venta del guano y del sali- 
tre, por una Comisión internacional, arrojaría por 
lo menos, cuarenta millones de pesos, que ha sido 
el rendimiento, en cada uno de los años anterio- 
res á la revolución de Chile;»y éste enorme capi- 
tal, distribuido entre las diez Repúblicas enume- 
radas poco há, adjudicaría á cada una cuatro mi-^ 
Ilones de pesos. 

Que esta suma resulte mayor ó menor, lo evi- 
dente y positivo es, que se transformaría la Amé- 
rica del Sud, invirtiendo exclusivamente durante 
cincuenta años, esos millones, en la construcción 
de vías férreas, comenzando por la línea intercon- 
tinental, en el fomento de la instrucción, y de la 
inmigración. 

¿Los Estados Unidos, Méjico, la América cen- 
tral, quedarían privados de participación, en los 
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beneficios del usufructo de las riquezas de Tara- 
paca? Hé aquí una nueva faz de la cuestión, que 
demostrará la practicabilidad y ventajas de nues- 
tro proyecto, que solo requiere firmeza en la eje- 
cución, y celeridad en los procedimientos. 



XXIII. 
El Ferrocarril Intercontinental. 

En el Congreso pan-americano, reunido en'Was- 
hington, entre otras iniciativas fecundas, formuló- 
se el proyecto de construir un ferrocarril inter- 
continental, que uniese de polo á polo, las tres 
Américas. 

; Es el sueño de un visionario ? ¿ Es la utopía de 
políticos idealistas ? Su autor, si perteneciese á la 
raza hispano-americana, habría sido encerrado en 
un manicomio, ó la hilaridad universal lo habría 
abrumado. Afortunadamente, ese colosal proyec- 
to ha sido formulado por James Blaine — el esta- 
dista de las concepciones inmortales por su gran- 
deza, y de las resoluciones audaces, por su inmensa 
trascendencia en la civilización — y acojido con 
entusiasmo por el pueblo, que renueva la historia 
de los titanes, que, amontonando montaña sobre 
montaña, pretende escalar la cima del progreso 
humano. 

Tales circunstancias, inducen á engendrar la 
presunción, de que la empresa es factible. 

Todos los brillantes ideales de los políticos his- 
pano americanos, se encarnan, como en su fórmula 
suprema, en la ejecución de esa obra. 

¿ La solidaridad americana ha sido la columna 
de fuego, que ha iluminado el horizonte política 
de la América latina? Pues, el ferrocarril intercon- 
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tinental, como el genio de la civilización america- 
na, derramará vida, luz intelectual y riqueza, en 
todas las comarcas que se extienden desde el golfo 
de México hasta la Patagonia. 

¿ Nuestros dilatados desiertos, nuestros fértiles 
territorios, demandan población, industria y capi- 
tal? Los Estados Unidos, que son vecinos de Eu- 
ropa, serán la anchurosa puerta que franquee la 
entrada á esos agentes civilizadores de Europa. 
La inmigración, en su triple forma, se dilatará su- 
cesivamente hasta los últimos confines del conti- 
nente. 

¿ Nuestras instituciones democráticas requieren 
consolidarse; nuestros pueblos educarse; nuestras 
razas adquirir sentido práctico? El ambiente civi- 
lizador que acompañará la trayectoria del ferro- 
carril, renovará la atmósfera de plomo que tras- 
pira el espíritu colonial, que se ha petrificado en 
ciertas Repúblicas. 

¿ El comercio, en sus múltiples operaciones, de- 
manda mercados continentales ? La unidad mone- 
taria es garantía de sus ganancias? El intercambio 
mercantil, afianza la estabilidad de los sistemas 
financieros? El ferrocarril, que trasporta la pro- 
ducción de uno á otro país; que aproxima la mate- 
ria prima á las naciones manufactureras, que se 
permutan entre sí por la equivalencia de valores; 
que compensa las fluctuaciones de la balanza de 
comercio, por la habilitación de nuevos mercados 
monetarios; (}ue abre al crédito nacional, al hipo- 
tecario y al personal, fuentes inagotables para im- 
pulsar las industrias y las grandes empresas; el 
íerrocarril, decimos, será la palanca poderosa que 
ejecute tan numerosas y positivas ventajas. 

Así, como Londres es, en el día, la metrópoli 
comercial del mundo, Nueva -York será, por su 
opulento mercado monetario y financiero, la me- 
trópoli de la América. 
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El telégrafo, el teléfono, el correo, el mismo pe- 
riodismo, son ya deficientes como vehículos de 
comunicación, atendido el alto grado de civiliza- 
ción de los pueblos modernos. Las vías marítimas 
y fluviales son meramente mercantiles; el progre- 
so americano demanda un agente más eficaz, que 
penetre en el corazón de las naciones, que remue- 
va sus entrañas, que levante y regenere su espíri- 
tu, que transforme sus costumbres, que movilice 
la riqueza, imprimiendo acción industrial á sus 
fuentes de prosperidad. Tales beneficios los pro- 
ducirá, con precisión matemática, el ferrocarril 
intercontinental. 

Semejante empresa gigantesca exije capital ade- 
cuado: ¿ de qué suerte adquirirlo ? 

La pobreza de la generalidad de las Repúblicas, 

Í' la desorganización de sus finanzas, son obstácu- 
os insalvables. La Providencia suministra el ca- 
pital: es el salitre y el guano de Tarapacá, obli- 
gando el 50 7o ó menos, de la crecida renta que 
producen, al servicio de amortización y al pago 
de intereses, del empréstito que se levantara en 
Nueva York, para construir el ferrocarril inter- 
nacional. 

Una guerra no será indispensable. Embargando 
en Europa los conocimientos del salitre y guano 
que se exporte, se obligará á Chile á restituir esas 
riquezas, no á su dueño, sino á la confraternidad 
continental, para aplicar su renta al servicio del 
progreso americano, durante cincuenta años. 

Si fuese inevitable una guerra, nada hay más 
santo y justo en el mundp, que la fuerza armada al 
servicio del derecho y de la civilización. 

¿ Proponemos una utopía ? 

Los acontecimientos, que guía el espíritu del 
progreso y el genio de la civilización democráti- 
ca, creemos que serán tan incontrastables, que 
arrastrarán á los estadistas y á los pueblos ameri- 
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canos, á ejecutar esa empresa fecunda en maravi- 
llosos resultados. 

Entonces, la América será el emporio de las ri- 
quezas del Universo, el santuario inviolable de la 
libertad de los pueblos, el teatro magnífico de la 
civilización democrática, que es la estrella polar 
del progreso indefinido, y nos permitirá esclamar, 
con el orador del Congreso de Washington : gue 
sea América para la humanidad. 



ANEXOS. 



Por vía de ilustración, publicamos los siguien- 
tes documentos, relativos á la próxima reunión de 
un Congreso de estadistas americanos, y á la cons- 
trucción del ferrocarril intercontinental. 

Un Congreso de estadistas. 

Los hombres de la Unión Americana han toma- 
do la iniciativa de un gran Congreso de estadistas, 
con ramificaciones universales, que debe abarcar 
en sus discusiones un vastísimo programa de cues- 
tiones políticas, financieras, constitucionales é in- 
ternacionales, todas las cuestiones, en fin, vincula- 
das con el gobierno de los pueblos y las ciencias 
relacionadas con él. 

El Dr Roque Saenz Pefia y el Dr. M. Quintana 
han sido designados como miembros fundadores 
de la sección argentina, y publicamos en seguida 
las notas cambiadas entre el Ministro americano y 
el Dr. Saenz Peña, en que éste acepta el honroso 
cargo. 

Legación de los Estados Unidos — Buenos Ai- 
res, Noviembre 17, 1891 — Sr. Dr. D. Roque Saenz 
Pefia, Buenos Aires, República Argentina — Dis- 
tinguido sefior: Como miembro del Comité Gene- 
ral del Congreso Pan-Republicano, tengo el honor 
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de dirigirme á usted para solicitar su importante 
concurso á tan grandiosa obra. 

El proyecto de que me ocupo será un Congreso 
que se reunirá por primera vez en los Estados 
Unidos, durante la próxima exposición de 1893; 
pero continuará sus trabajos sucesivos cada cinco 
años, reuniéndose en París en 1898, en Río de Ja- 
neiro en 1903, y en Berna, Suiza, en 1908. 

Los trabajos para la realización de esta gran 
asamblea están muy adelantados. Sobre su orga- 
nización, sus bases, cuestiones á tratar . en dicho 
Congreso, lo informará á Ud. el portador de la 
presente, Sr. Secretario Fishback. 

Respondiendo al deseo y á la solicitud del Co- 
mité General, me propongo organizar en esta Re- 
pública un Comité de cooperación y de corres- 
pondencia, como ya se ha constituido en las demás 
Repúblicas de este y del otro lado del Atlántico, y 
con este objeto me tomo la libertad de dirigirme 
á Ud., como á los demás distinguidos argentinos 
cuyos nombres van inclusos, solicitando vuestro 
concurso á la realización de tan altos propósitos. 

Me es satisfactorio manifestar á Ud. que los se- 
ñores doctores Roque Saenz Peña y Manuel Quin- 
tana han sido de hecho nombrados miembros fun- 
dadores por el Comité central, y las personas cu- 
yos nombres acompañan la presente serán consi- 
derados igualmente como miembros fundadores: 
estos serán diez, y son los que en asamblea nom- 
brarán las doscientas personas que formarán el 
Comité argentino en esta capital. 

Deseando corresponder dignamente á la invita- 
ción del Comité General, me sería grato recibir 
su adhesión, y en tal caso me pondría á sus órde- 
nes, para darle á Ud. todas las esplicaciones sobre 
la importancia del Congreso Pan-Americano, cu- 
yas bases, traducidas al español, tengo el gusto de 
remitirle con la presente. 
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Eñ la espera de una contestación favorable, á la 
brevedad posible, me es grato ofrecerle á Ud. las 
seguridades de mi consideración distinguida. — 
/oAn R, G. Pitkin, 



Buenos Aires, Diciembre 3 de 1891. — Al Sv^ 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio de los Estados Unidos de Norte-América en la 
República Argentina, D. John R. G. Pitkin. — 
Señor Ministro: He tenido el honor de recibir la 
atenta comunicación que V. E. se ha servido diri* 
girme, haciéndome saber que la nación que digna- 
mente representa inicia la formación de un Con- 
greso internacional, que quedará constituido en la 
Exposición de 1893— funcionando periódicamente 
cada cinco años en distintas repúblicas; quedo im- 
puesto, al mismo tiempo, de los propósitos que 
han inspirado el pensamiento, asi como de las ma- 
terias políticas, económicas y administrativas que 
serán tema preferente de las deliberaciones del 
H. Congreso. 

Al agradecer á V. E. el nombramiento de miem- 
bro fundador de aquel Comité central, debo ex- 
presarle la satisfacción y el aplauso con que recibo 
y acepto la feliz iniciativa de la Gran República 
del Norte. 

La confei encía internacional de 1890 reunida en 
la capital de los Estados Unidos, limitó la invita- 
ción á los gobiernos de este continente, y en el 
proceso de sus deliberaciones tuve ocasión de de- 
plorar más de una vez, que los pueblos republica- 
nos de la Europa no estuvieran allí representados^ 
especialmente cuando eian discutidos principios 
de universal aplicación que no deben contar sólo 
con la aprobación de un continente sino con el 
voto libre de la humanidad. El Congreso que hoy 
se constituye, invocando nuestros principios de 
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gobierno, propagando la excelencia del régimen 
institucional que ha hecho suyo el continente ame- 
ricano, debe ser amplio como el pensamiento que 
lo inspira, múltiple como las repúblicas llamadas 
á presidir los grandes desenvolvimientos del futu- 
ro, extenso y sin fronteras, como es el campo de 
la democracia y los ideales generosos de la liber- 
tad republicana. 

El pensamiento de desoficializar los actos y las 
deliberaciones del Congreso, invitando á ciudada- 
nes, no á gobiernos, y la sujeción debida á las ins- 
trucciones expedidas por aquellos, suelen torcer 
inspiraciones ó deprimir iniciativas, que deben 
estar garantidas contra las ligaduras y las trabas 
que puedan aprisionar el pensamiento 6 detener 
la emisión de las ideas; asegurar, pues, la indepen- 
dencia de acción y de opiniones, es iniciar bajo 
felices auspicios el orden de las autonomías que, 
comenzando en el hombre, han de extenderse 
hasta los pueblos. 

No deseo terminar esta nota sin felicitar á V. E. 
por la noble iniciativa que asume su nación; si 
antes le cupo la gloria de alumbrar al nuevo mun- 
do con los destellos venturosos de la democracia, 
hoy recibe nueva honra al difundirlos en el mundo 
republicano, buscando los perfeccionamientos y 
reformas que haya aconsejado la experiencia ó el 
ejemplo de los pueblos que deben llevar la voz en 
los ensayos siempre nuevos del gobierno repre- 
sentativo. 

Con respecto á las capitales designadas para 
asiento sucesivo del H. Congreso, hubiera podido 
creerse qua entraba en sus facultades designarlas, 
pero fijadas de antemano y establecidas las de Es- 
tados Unidos, Francia, Brasil y Suiza, V. E. rae 
ha de permitir significar, sinceramente y sin re- 
serva de impresiones, que he podido aspirar á en- 
contrar en esa lista el nombre de mi nación; ella 
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-se ha hecho notar siempre por su inalterable de- 
ierencia para aceptar y concurrir á cada uno de 
los congresos de este continente, participando de 
todos los actos públicos de carácter internacional 
que han significado esperanzas y progresos para 
los destinos de la América; si a esto se agregan 
^us títulos de reconocida antigüedad en las prác- 
ticas del gobierno libre, V. E. encontrará justifi- 
cada, en su propio sentimiento nacional, la aspi- 
ración que manifiesto para qne la capital argentina 
tenga el merecido honor de recibir en su seno á 
los representantes de todos los pueblos libres de 
la tierra. 

Quiera aceptar, señor Ministro, mis sentimien- 
tos de alta consideración y particular estima. — 
Roque Saenz Peña, 

El programa es vastísimo, y hé aquí su texto, 
traducido del inglés. 

P/an. — I. El título de la proyectada conferencia 
«era Congreso Pan-Republicano, 

II. El Congreso tendrá lugar en cualquier ciu- 
dad de los Estados Unidos que sea elegida por el 
-comité general, y durante el tiempo que dure la 
Exposición Colombiana de 1893, pero no tendrá 
que ver nada con la misma. 

III. — El Congreso se compondrá de dos juntas. 
La una, será compuesta de delegados nombrados 
por los gobiernos de las diversas Repiiblicas del 
mundo sobre la base de un delegado de cada Re- 
pública y un delegado por cada 5.000,000 de sus 
•ciudadanos, y de uno de cada fracción que exceda 
de la mitad dedicho número. La otra junta la com- 
pondrán delegados de organizaciones que simpa- 
ticen con las instituciones libres, y de represen- 
tantes de otras naciones que no sean Repúblicas. 
Los delegados y representantes últimamente cita- 
dos serán elegidos según las condiciones siguien- 
tes : 

23 



— 178 — 

I.® Los delegados comprenderán al oficial de- 
más alta graduación de cada una de estas organi- 
zaciones. 

2.® Un delegado en general de cada una de es- 
tas organizaciones. 

3.® Un delegado por cada 100,000 mierñbfos de 
estas organizaciones, y un delegado por cada frac- 
ción que exceda de 50,000. 

4.® Los representantes de naciones no republi- 
canas serán elegidos sobre la base de un represen- 
tante por cada una de dichas naciones, y de uno 
por cada 5.000,000 de sus ciudadanos ó fracción de 
dicho número, siempre que exceda de la mitad. 

5.** La manera ó forma para elegir ó invitar á los 
representantes de las naciones que no sean Repú* 
biicas, será determinada por el Comité Ejecutivo 
del proyectado Congreso Pan-Republicano^ sujeta á 
las limitaciones de que dichos representantes se- 
rán de la nacionalidad que representan. 

6.® Los delegados designados que reciben su 
autoridad como tales de los ejecutivos de los va^ 
rios gobiernos representados en el Congreso, cons* 
tituirán un Consejo, Senado ó Cámara Superior de 
dicho Congreso, y tendrá igual conexión con la 
Asamblea, como el Senado de los Estados Unidos 
tiene hacia la Casa de Representantes. 

y!" Dichos delegados designados que sean elegi- 
dos por las diversas organizaciones que simpati- 
cen con las instituciones libres, constituirán, jun- 
tamente con los representantes invitados de las 
naciones no republicanas, una Asamblea ó Cáma- 
ra inferior del Congreso. 

8.** Las sesiones del Congreso y la manera de 
dirigir sus trabajos serán, en un todo, de confor- 
midad con lassesionesy procedimientos de iguales 
cuerpos legislativos de los países libres. 

Objeto. — L El objeto general del proyectada 
Congreso será: La consideración del bienestar de 
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las instituciones libres y ia mejor manera de fo* 
mellarlas «ntre Jas ovaciones. 

II. Por Instituciones Ubtis debe comprenderse 
tados las formas orgánicas de la sociedad humana 
que se derivan de una vwlnntad ilustrada y popu- 
lar, y de conformidad con ella, subordinadas áíos 
mejores intereses y mayor felicidad de la raza hu- 
mana. 

III. Reconocemos el hecho de que las institu- 
ciones, ya sean libres, ya despóticas, son de tres 
clases 6 especies: 

I.® Instituciones civiles ó políticas. 

2.* Instituciones idóneas, sociales ó educacio- 
naies. 

3.* Instituciones religiosas. 

Las instituciones de esta última clase no tendrán, 
como tales, representación en el proyectado Con- 
greso, ni se discutirán cuestiones de carácter reli- 
gioso. 

IV. En el examen de cuestiones que se refie- 
ran á las instituciones civiles ó políticas, el Con- 
greso deliberará: 

I.* Cuestiones de reformas constitucionales y ad- 
ministrativas entre las naciones y que por su dis- 
cusión puedan ser apreciadas como ayuda á los 
intereses de la libertad pública, de los derechos á 
la ciudadanía y al apoyo y extensión de institucio- 
nes libres. ^ 

2.® Cuestiones que principalmente puedan por 
su discusión, ayudar aí establecimiento del princi- 

Sio de arbitraje, legalizado, entre los pueblos civi- 
zados, que hoy Jse hallan bajo el bárbaro código 
de la guerra. 

3.° Cuestiones tendentes á extinguir ó impedir 
las severidades é injusticias de los gobiernos para 
con sus subditos. 

4.® Cuestiones que por su discusión puedan in- 
fluir en la abolición de los armamentos de guerra 
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nacionales, la disolución de los ejércitos perma- 
nentes y ser sustituidos por un reinado de inteli- 
gencia, moralidad y justicia entre todos los pue- 
blos de la tierra. 

5.*^ Cuestiones que por su discusión tiendan á 
influir á fomentar las relaciones internacionales y. 
de cortesía en términos de igualdad y justicia. 

6.® Cuestiones que por su discusión puedan in- 
fluir en el reconocimiento y al establecimiento del 
principio del provecho mutuo entre las naciones 
en su manera de negociar y de sus transacciones 
comerciales. 

7.*^ Cuestiones que puedan por su discusión con- 
ducir á la difusión de la inteligencia internacional. 

8.® Cuestiones referentes al bienestar moral é in- 
telectual de las naciones, á ñn de que el resultado 
de su discusión y consideración sea el estableci- 
miento por la ley de justas y sabias medidas para 
la educación del ciudadano, la libertad de la pren- 
sa y la difusión general del saber humano. 

9.^ Cuestiones referentes al bienestar físico de 
la raza humana; ademáSy^la higiene general, cuaren- 
tenas saludables, y al estímulo de aquellos ramos 
de investigación que conduzcan al descubrimiento 
de nuevos métodos para proteger y prolongar la 
vida humana. 

10.® Cuestiones en particular que, por su discu- 
sión, puedan influir en la formación de gobiernos 
del pueblo, por el pueblo y para el pueblo, como 
el mejor método existente para alcanzar la admi- 
nistración civil y política de la ley constitucional. 

II.® Cualquiera otras cuestiones que se refieran 
al bienestar general de la raza humana, que el co- 
mité pueda juzgar que merecen su especial aten- 
ción entre ahora y la apertura del Congreso. 

Todo lo expuesto se somete respetuosamente y 
pídese una favorable sanción ó acuerdo sobre los 
temas. 



A TEAVES DE LAS AHEEICAS. 



EL FERROCmiL INTERCONTINENTAL. 



BESULTADOS DEL CONGRESO DE WASHINGTON. 



Artículo del "Times** de Londres. 

Mr. Blaine, es un hombre de ideas grandiosas y, 
si como parece posible, fuera llamado á la futura 
presidencia de los Estados Unidos, habría masque 
probabilidad de que se realizara uno de los más 
grandes proyectos que ha engendrado. Es el que 
lué presentado al Congreso Pan-americano de un 
ferrocarril intercontinental que uniera las aisladas 
repúblicas de Sud y América central con una vía 
de comunicación con los Estados Unidos. 

Partiendo del extremo sud de los ferrocarriles 
mejicanos en dirección á Buenos Aires, la distan- 
cia sería más que doble y probablemente no me- 
nos que tres veces la longitud del ferrocarril Ca- 
nadá y Pacifico. La línea canadiense corre de este 
á oeste, uniendo el mar con el mar y dando á las 
provincias mediterráneas una salida para sus pro- 
ducciones, sin la cual les sería imposible desarro- 
llar las riquezas naturales de su suelo. 

Ella satisface una necesidad ya fuertemente re- 
clamada en el tiempo de su construcción y propor- 
ciona medios de trasporte entre los centros exis- 
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tentes de producción y los mercados del mundo. 
Además, por su posición geográfica, une no sola^ 
mente los extremos del Canadá,^ sino también uno 
y otro hemisterio. Ofrece la línea mas corta de co- 
municación entre dos grandes arterias del tráfico 
del 0<:éano y manifiestamente ha- sati^f^cho su 
destino de ser el gran camino entre el nuevo y vie- 
jo mundo. 

Es evidente que el ideal que el ferrocarril in- 
tercontinental sud-americano está destinado á rea- 
lizar es tanto poHtico como económico. Excluyen- 
do á México, el área de la América del Sud y Cen- 
tral, está estimada en siete y medio millones de 
millas cuadradas ó en números aproximativos, 
igual á la superficie de los Estados Unidos y Ca- 
nadá juntos. La. población, que consiste, principal- 
mente de inclios nativos, mestizos y chinos, se cal- 
cula próximamente en treinta y siete y medio 
millones. Siendo la población del Canadá de cinco 
millones y sesenta y cinco millones la de los Esta^ 
dos Unidos, la América Central y del Sud, dan, 

1)ara una área igual, un poco más que la mitad de 
a. densidad de población de aquellos. 

Además de las colonias extranjeras de Hondu- 
ras» Británica y las Guayanas, este inmenso terri- 
torrio comprende no menos de quince repúblicas . 
que carecen de medios regulares de intercomuni- 
cación.. Reunirías á todas, no solamente entre si, 
sino también con el centro supremo del gobierno 
republicano en Washington, aunque no sea exte- 
riormente sino por el ligero lazo de un doble riel, 
es una concepción cuya magnitud es fascinadora. 

Si la idea es práctica, solo el tiempo puede de- 
mostrarlo. Desde luego no ha quedado en la vaga« 
región de los sueños. De acuerdo con una de las re- 
comendaciones del congreso pan-americano, una 
comisión para tratar del ferrocarril intercontinen- 
tal se reunió en Washington el 4 de Diciembre. 
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•del año pasado, con el objeto de tomar en consi- 
deración las medidas que fuera posible adoptar. 

Con exepción de Chile, Bolivia, Costa Rica, Ni- 
caragua, Guatemala y Honduras, todas las Repú- 
blicas de Sud y America Central estuvieron re- 
presentadas, siéndolo .algunas de las mayores por 
más de un delegado. 

México envió un delegado consultor con el ob- 
jeto de informar; pero sin tomar parte en las deli- 
beraciones. Los Estados Unidos estuvieron re- 
presentados por dos delegados, uno de los cuales, 
Mr. Cassat, fué designado presidente. Chile, no 
pudiendo estar representado á causa de sus turba- 
ciones políticas, expresó su simpatía al proyecto, 
abonando de antemano la cuota de la suscrición 
propuesta para gastos preliminares y los cónsules 
-de algunos de los pequeños estados no represen- 
tados, estuvieron presentes en la apertura de las 
sesiones de la comisión por el mismo Mr. Blaine. 

La comisión puede considerarse como represen- 
tativa de los países interesados y los Estados Uni- 
dos dieron prueba del carácter serio de los propó- 
sitos que le animaban, abonando la cuota total de 
su suscrición. 

La cuestión de gastos, aun considerados simple- 
mente los costos de exploraciones preliminares y 
comisiones permanentes, tienea Iguna importancia. 
Se propuso que cada país que tomase parte en la 
conferencia debería contribuir con la .'cuota de 
looo pesos por cada millón de su población y, su- 
poniendo que todos hubiesen entregado su parte, 
se obtendría solo loo.ooo pesos mientras que las 
sumas presupuestadas para la exploración y ¡estu- 
dio de toda la línea están estimadas en 350.000 
pesos. 

Hasta el presente solo los Estados Unidos y Chi- 
le han contribuido con su cuota ("últimamente el 
Brasil envió la suya). 



— 184 — 

Los delegados de la Argentina y Uruguay, e» 
donde se habiací invertido últimamente sumas con- 
siderables en exploración y estudio de las mismas 
lineas que han de formar parte del sistema inter- 
continental propuesto, muchas ya construidas, cre- 
yeron de su deber protestar, en nombre de sus 
respectivos gobiernos, contra el pago de su cuota 
de suscrición y la actitud de otros estados es toda- 
vía problemática. — Agregúese á ésto que ningún 
medio ha sido sujerido para llenar el déficit una 
vez que las suscriciones hayan sido cubiertas y se 
encontrará que la primera dificultad que se ha 
presentado aún no ha sido solucionada. 

No obstante, la obra de la comisión no ha sido 
estéril. Se ha trazado un plan de la dirección que 
el gran ferrocarril debe seguir y se han nombrado, 
tres comisiones técnicas para explorar y estudiar 
el trazado, las cuales deben comunicar sus resulta- 
dos á un comité ejecutivo organizado para per- 
manecer en Washington, cuando la comisión sus- 
pendió sus sesiones el 22 de Abril último. Tam- 
bien ha sido organizado un comité de estadística 
con el objeto de recoger de los gobiernos intere- 
sados informes y datos sobre los recursos y ele- 
mentos de sus respectivos territorios; la ayuda, 
que estarian dispuestos á dar, sea bajo la forma 
de concesiones de tierras, garantías fó subsidios 6 
ventajas de tarifas, etc., cuando la gran cuestión 
financiera de gastos de construcción de la línea se 
presente á la discusión. 

Cuando estos comités estén en condición 'de in- 
formar de una manera absoluta sobre los puntos 
requeridos, la comisión del ferrocarril se reunirá 
nuevamente y tomará en consideración las medi- 
das subsiguientes que deban adoptarse. Por aho- 
ra, la fecha de la próxima reunión está designada, 
para el mes de Febrero del año próximo. Pudiera 
suceder que cuando esta oportunidad llegue, los. 
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informes de los sub-comités sean absolutamente 
contrarios á la prosecusión del proyecto y pudie- 
ra ser también que ellos sean mas favorables de lo 
que los espíritus mas optimistas pueden ahora 
imaginar. Es esta cuestión que solo el tiempo po- 
drá dilucidar. 

Entretanto, el más interesante de los informes 
presentados por las sub-comisiones, durante las 
últimas sesiones de la comisión internacional, es- 
el que se refiere á la dirección que deben seguir 
las exploraciones de la línea. Esta sub-comisión- 
estaba compuesta de delegados de los Estados 
Unidos, Colombia, Venezuela, Argentina y Brasil,, 
fué presidida por el Sr. Párraga, uno de los dele- 
gados de Colombia, y presentó su informe final el 
21 de Abril, siendo unánimemente aceptado. 

Brevemente concretadas las conclusiones del 
informe, y las razones que á ellas han conducido, 
son las siguientes : 

Dos consideraciones ha tenido en vista la sub- 
comisión: una, el deseo político de unir todos los 
países del sud y América Central; y otra, la nece- 
sidad comercial de proveer al intertráfico de los 
' centros comerciales. Con este objeto, la sub-comi- 
sión ha tomado en consideración igualmente las 
condiciones naturales y artificiales del país que se 
ha de atravesar. Los obstáculos naturales son 
principalmente el cruce de las montañas y ríos, y 
la insalubridad del clima. Entre las condiciones 
artificiales, la posición de las ciudades, áreas pro- 
ductivas y las líneas parciales de terrocarril ya 
^ existentes, han sido tomadas principalmente en 

consideración. La densidad de la población debie- 
ra ser también propiamente incluida en esta últi- 
ma categoría. Para ambos propósitos, el problema 
puede subdividirse en Sud y América Central. 

Estando ya construido el sistema ferrocarrilero 
de México, se ha convenido que el punto de par- 

24 
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tida de lá nueva línea sería en la frontera sud de 
este país. En la sección de la América Central que 
se vá á considerar, hay cinco repúblicas: Guate- 
mala, San Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa 
Rica. Entre ellas, San Salvador, que fué una vez 
la capital, es todavía el más importante centro co- 
mercial. Su población reunida asciende á un me- 
dio millón de habitantes; sin embargo, para que el 
ferrocarril pueda alcanzar la América del Sud, 
debe pasar al través de todas ellas. — Entonces la 
cuestión á resolver por la subcomisión, era si de- 
bía seguirse la costa del Atlántico ó del Pacífico, 
6 si había de hacerse el trazado por las alturas 
del centro. 

A primera vista, la costa del Pacífico parece ser 
la ruta más llana, y por consiguiente la más adap- 
table para la construcción de un ferrocarril; pero 
presenta el inconveniente de que los mayores 
ríos tienen su curso y desembocadura á este lado, 
y presentaría dificultades bajo el punto de vista 
de Id ingeniería. — Los distritos más densamente 
poblados se encuentran también hacia esta costa, 
y siguiendo la línea del Atlántico, se perdería la 
más importante rama del ferrocarril ya construida 
en el Salvador. — Lluvias torrenciales y clima in- 
salubre serían decisivas en contra de esta ruta. La 
ruta central, pasando por las alturas y por pobla- 
ciones pequeñas y muy diseminadas, ha sido tam- 
bién rechazada. La ruta del Pacífico, hasta la Re- 
f>ública de Costa Rica, ofrece, sobre su totalidad, 
os menores obstáculos físicos y presenta las ma- 
yores ventajas, porque atraviesa bien pobladas re- 
:giones, bajo las ciudades y los distritos agrícolas, 

{7 utiliza los ferrocarriles existentes. La linea que 
a sub-comisión recomienda, parte de Ayutla y 
sigue la costa del Pacífico en (juatemala, pasando 
por Ratalhuelca y Mazatenango á Santa Lucía. 
Aquí se unirá con el ferrocarril Central de Guate- 
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m^Ia y seg^uirá por él hasta Escuintla, entrando 
por Santa Ana en el Salvador. En esta República 
seguirá la línea del nuevo ferrocarril Central, y 
pasará por las ciudades de San Salvador, Cujeti- 
picuo, San Vicente y San Miguel, hasta Guaseo- 
ras en la frontera de Honduras. En este país se- 
guirá los bordes del golfo de Fonseca y, cruzando 
el estado de Coluteca, pasará por la ciudad de 
ese nombre hacia Nicaragua. En esta República 
la línea correrá hacia la ciudad de Chinandegua, 
en donde encontrará el ferrocarril de Corinto al 
lago Managua, y seguirá hacia un puerto* como 
Pueblo Viejo; de aquí costeará el lago hasta la ciu- 
dad de Managua, encontrando otra vez una línea 
construida á Masaya. De Masaya pasará á Rivas; 
y atravesado el proyectado canal de Nicaragua, 
entrará en Costa Rica. Desde aquí se abandonará 
la costa del Pacífico, y la línea, después de seguir 
los bordes sud del lago Nicaragua, pasará por las 
llanuras del Atlántico hacia Alajuela. De Alajue- 
la, usando una línea ya construida, pasará por San 
José y Puerto Liman, y más allá de estas ciuda 
des, tocando puntos que aún no han sido determi- 
nados, cruzara el istmo de Panamá, para entrar por 
el valle de Atrato en Colombia 

Las razones que se han tenido para abandonar 
la costa del Pacífico en Rivas, son idénticas á 
aquellas que anteriormente determinaron su adop- 
ción. Las ventajas artificiales y las desventajas fí- 
sicas del país cambian aquí de lado. Los puertos 
principales, los ferrocarriles ya construidos, están 
sobre la costa del Atlántico', y uniéndolos, la línea 
proyectada atravesará llanuras cubiertas de mag- 
níficos bosques con maderas duras, y donde se 
produce cacao y cautchú. Para atrjavesar el istmo 
de Panamá, el terreno es tan estrecho, que no hay 
lugar á elección para colocar la línea; así es que 
se ha seguido un camino recto; pero la extrema 
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insalubridad del clima constituirá un serio obstá- 
táculo en este distrito. Tan malo es el clima en 
esta parte, que se dice que cada durmiente que se 
ha colocado representa la vida de un hombre. Sin 
embargo, el sumario general de esta parte del in- 
forme, es que las dificultades para la construcción 
de la línea al través déla America Central, no son 
insuperables. 

En la frontera de Colombia se alcanza á Sud 
América y aquí la elección de la dirección que se 
ha de seguir parece á primera vista mucho más 
ámplia'que en el territorio geográficamente limi- 
tado de los estados centrales, rero aquí también 
está restringido por consideración de los olDJetos 
que deben tenerse en vista. Primeramente, las diez 
.repúblicas deben ser ligadas. El habitante de la 
remota Venezuela debe pasar por rieles desde la 
boca del Orinoco hasta el Perú, el boliviano nece- 
sita la facilidad de salir de su remoto y mediterrá- 
neo territorio y trasportarse hacia las riberas del 
Plata ó las costas de Guayaquil. El correo debe 
pasar de uno á otro la;do. Las repúblicas no debe- 
rán dirigirse á Londres, París, Nueva York ó San 
Fracisco para tener noticias unas de otras. 

Pero la gran cuestión práctica es de saber cómo 
se hará todo esto y cómo se reembolsarán estos 
gastos sometiéndolos al inexorable criterio del do^ 
llar. Son estos problemas que $olo pueden resol- 
verse teniendo en cuenta todas las dificultades y 
reduciendo su costo á la mínima expresión. 

En Sud América se repiten las dificultades físi- 
cas de la América Central, aunque en escala ma- 
yor. Los Andes atraviesan el continente de unoá 
otro extremo y lo dividen generalmente en terri- 
torios altos al centro y bajos al éste y oeste. La 
dificultad de pasar y repasar los Andes hace que 
el ferrocarril deba recorrer la América en su ma- 
yor extensión por uno ú otro lado. La cuestión es 
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entonces saber por cual encontrará el mínimun de 
dificultades naturales y el máximun de ventajas 
artificiales. Los territorios bajos del oeste ó la zo- 
na que tiene una anchura de cien millas próxima- 
mente entre la cordillera y el Pacífico presentan 
en su totalidad las mayores facilidades naturales, 
pero ha sido abandonado por la comisión por dos 
razones: i.* porque en toda su extensión de los te- 
rritorios de Colombia y del Ecuador es absoluta- 
mente despoblada y está formada por un suelo ári- 
do y desierto del cual ninguna ventaja comercial 
puede esperarse y, cuando penetra en el Perú y 
Chile, desaparecen estos inconvenientes; pero en- 
tonces presenta la desventaja de que las otras re- 
úblicas solo pueden ligarse por medio de rama- 
es que en cada] caso tendrían que atravesar los 
Andes. 

En las vastas llanuras del este, ricas de facilida- 
des para la agricultura, inmensos ríos se oponen 
al paso del ferrocarril y las poblaciones disemina- 
das y escasas ciudades, ofrecen pocos prospectos 
de un tráfico remunerativo. Por estas razones es- 
ta ruta ha sido también rechazada. Entre ambas 
está situada la región alta, conocida en español 
con el nombre de interandina. 

Los Andes, que corren del Ecuador hacia el sud 
en un gigantesco paralelo de doble y triple cade- 
na ó cuna en algunos casos, se desenvuele hacia el 
norte en una sucesión de valles y colinas en forma 
de abanico, las cuales en su mayor extensión abra- 
zan la mitad norte de Colombia y una gran parte 
de Venezuela. Dentro de los límites de este terri- 
torio montañoso, los climas mas salubres de la 
América del Sud, se encuentran á una altura de 
5000 pies. Aquí también están situadas todas las 
ciudades y la más densa población de Colombia y 
el Ecuador; y mas hacia el sud, en Perú y Chile, 
esta zona está ya en comunicación con la costa por 



— 190 — 

inedio de ramales locales. Seguirla, pues, hasta la 
Irontera norte de Chile y en seguida cortar dia- 

Ífonalmente hacia Bolivia y el Paraguay por las 
lanuras, para realizar la unión con los ferrocarri- 
Jes uruguayos y argentinos ya construidos, es lo 
que aconseja la sub-comisión del trazado. Dos nu 
males, el uno á Puerto Cabello en Venezuela y 
otro á Río Janeiro en el Brasil, serán necesarios 
para completar la cadena de comunicación. 

La siguiente es una lista de los principales luga- 
res al través de los cuales se propone llevar la lí- 
nea en su descenso hacía el sud desde el istmo de 
Panamá. Entrará á Colombia por el valle de Atra- 
to y cruzará la extremidad oeste de los Andes pa- 
ra entrar al valle del Cauca y tocar la ciudad de 
Antioquia, se llevará un ramal á Venezuela y de 
Popayan la linea volverá á cruzar los Andes para 
ganar el valle del rio Platia y pasará por Pasto é 
Ipiales hacia el Ecuador. 

El segundo cruzamiento de las montañas es la 
principal dificultad que puede anticiparse á la lí- 
nea en el territorio colombiano. En el Ecuador ella 
pasará por las ciudades de Ipiales y Tulcal y, des- 
cendiendo el valle central de Quito, ligará las ciu- 
dades de Ibarra, Quito, Tucumbá, Ambolá, Cuen- 
ca y Loja y de alü pasará al Perú. Aquí atravesa- 
rá los departamentos de Cajamarca y Amazonas 
hasta encontrar el río Marañon y seguirá el valle 
de éste hasta Cerro de Pasco y desde aquí irá al 
valle de Pescue y, por Santa Ana, Cuzco, Santa 
Rosa y Puno, costeando el lago Titicaca, hasta 
Bolivia. En Bolivia ligará las ciudade de La Paz > 

y Oruro y de aquí irá á Huanchaca, donde se de- 
ja la sección interandina. En esta última ciudad se 
dividirá para ligar Chile, la Argentina, Brasil, Pa- 
raguay y Uruguay. 

El ramal de Chile ó sea de Huanchaca á Anto- 
fagasta sobre la costa del Pacífico, está ya cons- 
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truido. El sistema ó red férrea de la Argentina es- 
tá ya estudiado y en su mayor parte construido. 
Su punto mas avanzado al norte, la ciudad de Ju- 
juy, de donde se propone continuarlo á Huancha- 
ca, está a) sud de ésta. En el Uruguay y Para- 
guay los sistemas ferrocarrileros han sido también 
estudiados hasta la Asunción y un ramal se pro- 
yecta de Huanchaca áesta ciudad, la cual se liga- 
rá con Montevideo por las líneas ya construidas. 

La línea más larga y costosa será la que está 
proyectada para ligar Huanchaca con Río de Ja- 
neiro. Se propone cruzar el río Paraguay en Co- 
rumba y seguirá por el territorio brasilero si- 
guiendo el río Taquarí hasta Cosin y de éste uno 
por otra línea ya concedida hasta Úberaba y de 
aquí á Río Janeiro por líneas ya construidas. 

El ramal de Venezuela, partiendo de Antioquía, 
en Colqmbia, irá á Medelhn á ligarse con el ferro- 
carril existente entre esta ciudad y Puerto Ber- 
ceo, en Magdalena, y desde aquí por Bucaru man- 
go, San José de Cúcuta, San Cristóbal, la Geita, 
Mérida, Trujillo, Barquisimeto y Valencia, hasta 
la costa. 

Los fondos puestos á disposición de la comisión 
no han permitido el nombramiento de las comisio- 
nes técnicas, para explorar y estudiar la línea en 
toda su extensión. Óe las tres que han sido nom- 
bradas, una, compuesta exclusivamente de inge- 
nieros militares de los Estados Unidos, estudiará 
la zona adoptada en la América Central; una otra 
la sección de Colombia y el Ecu¿idor, y la tercera 
descenderá hasta el Ecuador y Perú. Ninguna 
medida se ha tomado para el estudio de la línea 
de Bolivia y norte del Paragfuay ni para el ramal 
de Huanchaca al Brasil. Todo esto implica que el 
ferrocarril intercontinental está todavía muy lejos 
de ser una realidad. 

Los sentimientos de las repúblicas sud-america- 
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Tías, según puede deducirse por el tono de- sus re- 
presentantes en la comisión de Washington, son 
naturalmente en favor de un proyecto que ofrece 
nuevas condiciones de desenvolvimiento á su exis- 
tencia; aún más, existe cierta inclinación á creer en 
la eventualidad del proyecto; pero las últimas pro- 
posiciones de reciprocidad del gobierno america- 
no, que han sido generalmente recibidas por las 
repúblicas como especímenes de cínico egoísmo 
anglo-sajón, han creado una profunda desconfianza 
á los negocios americanos en el ánimo de muchas 
personas. 

Es evidente que el capital necesario para tan 
magna empresa no se ha de encontrar en las em- 
pobrecidas repi'iblicas sud-americanas; él se levan- 
tará en los Estados Unidos, si alguna vez se hace 
práctica la idea, y, desde que no hay probabilidad 
de un interés comercial por muchos años, ^erá ne- 
cesaria una garantía de los gobiernos; pero la ga- 
rantía de las repúblicas no será aceptada, y enton- 
ces ella debe ser dada por los Estados Unidos. 
Nada por nada, es la condición de los convenios 
yankees. 

En respuesta á la cuestión de cómo los Estados 
Unidos esperan reembolsarse de sus gastos, pre- 
valece la convicción de que será de una manera ú 
otra á costa de las repúblicas, y sobre esta base se 
funda la opinión de que el proyecto nunca se rea- 
lizará. Los que sostienen esta tesis, piensan que 
América reclamará su precio, y como las repúbli- 
cas no tienen dinero, él será políticas y comercia- 
les concesiones que ellas no pueden acordar. Ellas 
rehusarán, y el proyecto será abandonado. 

El nombramiento de una comisión de militares 
de los Estados Unidos, para estudiar los Estados 
de la América Central, ha despertado también la 
suceptibilidad de los sud-americanos, que temen el 
poder y no tienen confianza en los designios de 
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sus vecinos del Norte. América es considerada, 
en cierto modo, como rival de Inglaterra, y es con 
capitales ingleses que los estados del Sud han rea- 
lizado sus actuales progresos y existe allí un par- 
tido importante ante cuyos ojos todo paso hacia 
América significa alejarse de un antiguo y fiel 
amigo. 

El mapa en bosquejo que sigue, muestra clara- 
mente la dirección de la línea propuesta, la cual 
está indicada con puntos. 
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